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ADVERTENCIA. 



Hace algimoes a&os em^ndi la obiHpoGicioii Ab ^esXk 
obra, de cuya continuación me alejaron otras, ooi^do»- 
iies 7 tareas^ en taies términos , t^e^ni astoba s^ik) de 
sa paradero. 

La casualidad áetaberme -encargado la Real Aoade^ 
fiüa dja b fiistefia pronnnoiar 6l discurm con que aoos** 
tmmbra esta ihi^rada oorporacioo celebrar en sesión pá« 
blii^ el aniversario <de su creación por el Sr. B. ;F«tÍH- 
f0 V , me sugirió ñl peosaimienfo da aproveobar eon tal 
oi^etomi olvidado manusorito^» que ^oootré poriorto;^ 
fi&# 7 qcifi apemas llegaba baste £n«3 del siglo xtil 

iPareeióme^ pues» que, etn^preadiendo meramente i. 
la ümstüt auttriaea, podria fcmnarse un cuadro com^ 
pleto, fácil de segregarse del coiqunto; 7 asi salió klut 
en aquella ocasión solemne. 

ía &¥0rabte «cogida qae en él público encontró tquel 



TI ADVERTENCIA. 

ensayo me estimuló & proseguir mi obra hasta termi- 
narla. 

Examinar la política de España desde que ocupó el 
trono la augusta casa de Borbon ofrecía mas vivo inte- 
rés que tratar del mismo asunto bajo la dinastía aus- 
tríaca: una era, por decirlo asi, la historia antigua; 
otra la moderna. Desde el advenimiento de Felipe V 
cambia completamente la situación política de España 
respecto de las demás naciones ; cesa la especie de aisla- 
miento en que se habla procurado mantenerla ,"* adelanta 
en la carrera de la civilización y cultura, y como que se 
columbran los prósperos reinados de Fernando VI y 
Carlos III. 

Mas aun cuando se trate de tiempos mas cercanos , es^ 
cascan los materiales papa trazar esta época cual por su 
importancia reclama, pues por lo tocante á España no 
abundan los escritores que bayan tratado de materias po- 
líticas, y entre los extranjeros, contados son los que han 
hablado de nuestras cosas sin mas ó menos injusticia. 

A esta dificultad se allegaba la de haber de compren- 
der en mi obra los dos últimos reinados, en que á veces 
se cae de la mano la pluma y desfallece el áninio ; mas 
por lo mismo no podia prescindirse de una época tan in- 
timamente enlazada con la actual, y antes, por el con- 
trarío , de los mismos errores y desaciertos pasados con- 
venia sacar provechosa enseñanza. 

Me arredraba, por último (si he de ser completamente 
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encero) , la parte que he tomado en los negocios públi- 

ai 

eos, 7 el temor de no poder considerarlos con toda la im- 
parcialidad que deseara. 

Mas, por otra parte, esto mismo me ha proporcionado 
muchas veces enterarme mas á fondo de los graves asun«- 
tos que tanto han influido en la suerte de mi patria, y 
he aprovechado la ocasión de indicar las razones que me 
han movido y el concepto que he formado délos aconte- 
cimientos principales. 

Ni era justo tampoco que, por un escrúpulo de afec- 
tada modestia, dejara de sostener los principios políti- 
cos que constantemente he profesado, ó privase del con- 
cepto que merecen los que han concurrido al mismo 
propósito, animados de igual deseo. 

Aun cuando el principal objeto de esta obra sea la po- 
lítica de España respecto de las demás potencias, no era 
fácil, ni quizá posible, apartar la vista de su régimen 
interno, poniendo como un muro de separación entre un 
terreno y otro. Antes bien, recorriendo el periodo que 
abarca esta obra (poco menos de cuatro siglos), se ob- 
serva constantemente la relación intima , necesaria, en- 
tre la gobernación del Estado, y su poder ó influjo res- 
pecto de las demás naciones ; pudiéndose notar á veces 
los síntomas de su decadencia y abatimiento , aun cuan- 
do ostentase alo lejos cierto aparato de grandeza. 

Para no embarazar el curso de los razonamientos, he 
dejado para el fin de los capítulos el peso y balumba de 



las nataiy oomot suelen dejarse atrás los bagajes» eoivel: 
ikiáano retardar ei paso de las^ tropoB. Mas si creyesot 
alguno que ha sido ocioso este prolijo trabajo, débetifc 
decir queiki he llevada 4 cabo por dos raooiies: la- pri- 
mera, fflcpomer Iíds* datos es qooi he apoyado: losbectktos^ 
afioaitío el modo depensar de otros escrilores; y emse^ 
gnndo'lug^r/ (fue, como mi obra no pasa da serva em(»* 
ya, boeoo esiioüear las prinfcipales fneines e» que I»' 
bebido, para que otros acudan á elbsj ai eiqpfreadienni^ 
el-mi9nuB»Gaminoc. 

€bfl9p tal ve£ haya quien, al termina la. teoturai de es^ 
ta-obra^ desee^saber, como en resumen, cnál es>h:potí*i^ 
tica que eomíem^ é EspañcR^ mi contestaciooii seirái !&• 
misma que , con voz mas autoráaáa > di etu el seno mis^ 
mo denlas Cortes : BemwknciacmitodlastíMnaciímás, 
amistaéL cm ^gmas-j itrimidáá cm ninguna* 
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CAPITULO PRIMERO. 

RBIRADO DB LOS RETES GATÓLIC09 (i). 

Mientras las naciones de Europa estuvieron todas ellas 
mas ó menos sometidas al régimen feudal , era harto di- 
fícil , por no decir imposible, que hubiese unidad y vigor 
en el gobierno supremo de los estados, así como que se 
entablasen entre ellos relaciones intimas y frecuentes, 
para fundar combinaciones políticas, semejantes á lasque 
se han verificado en épocas posteriores. 

El carácter propio del sistema feudal; su especial dis- 
tintivo, era el aislamiento , pues no solo separaba á las 
diversas clases, levantando entre ellas altísimas barreras, 
sino que dividía á cada reino en pequeños estados, sien- 
do cada señor una especie de soberano dentro de su re- 
ducido territorio, sufriendo á duras penas (si es que no 

TOM. l. 1 



3 capítolo primebo. 

tenia aliento y fuerzas para rebelarse) la sombra de au- 
toridad que rodeaba al Monarca; 

El desorden que naturalmente habla de nacer de seme- 
jante estado , á la par opresor y anárquico; la inseguridad 
de las personas y de las propiedades, la falta de cami- 
nos, y esos erizados de castillos y fortalezas; el atraso déla 
agricultura^ los lentos progresos de la industria , y las es- 
casas relaciones mercantiles , efectos todos de la misma 
causa , mantenían en casi absoluta incomunicación á los 
pueblos, aun los mas cercanos , mirándose apenas como 
miembros de la misma familia (2). 

Mas á medida que fueron cesando las causas que 
tan fatales efectos produjeran, principióse á sentir, aun- 
que lentamente (como por lo cOmun acontece en la lar- 
ga vida de las gaciones), el beiiéfico influjo de la nueva 
forma que iba tomando la sociedad á la par que adelan- 
taba en la senda de la civilización y cultura (3). 

Después de las Cruzadas se columtoó ya el crepúsculo 
de una nueva era : disminuyó- algún tanto el poderio.de 
los nobles ; tomó vuelo el comercio , especialmente en 
las afortunadas comarcas de Italia ; trajéronse de Oriente 
las semillas del saber, que allí yacian estériles; adqui- 
rieron fueros y franquicias los pueblos y ciudades , y se 
creó' un nuevo elemento, que desarrollándose, como era 
natural , habia de reclamar y adquirir la parte que le 
correspondía en el régimen del Estado. 

Como .todo contribuye mas ó menos directamente á 
los inexcrutables designios de la Providencia, al ir salien- 
do de las tinieblas de la edad media , se descubre el tesoro 
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de las leyes de la sabia Roma, sepultado durante siglos^ 
y destinado á senrir de norma y pauta á las naciones mo- 
dernas. Posteriormente se introduce el tiso de la brújula, 
que consiente largas peregrinaciones por la vasta exten- 
sión de los mares , y es ya como precursor del descubri- 
miento de un Nuevo Mundo y de otra senda á las ricas 
regiones que yacen al Oriente. 

Al mismo tiempo que se despierta la sed del saber en 
los pueblos, y que Be siente la necesidad de establecer 
entre ellos trato mas intimo para común provecho , des- 
cúbrese el arte maravilloso de la imprenta , destinado á 
difundir por el ámbito del mundo la luz de los conoci- 
mientos humanos , alejando hasta lo sumo el peligro de 
qué nunca vuelva á eclipsarse (4). 

Bl mismo impulso que movía á las naciones por la sen- 
da de adelantamientos y mejoras, contribuía eficazmente 
á robustecer la autoridad real en casi todas las monar- 
quías de Europa , á costa del poderío de los señores ; pre- 
valiéndose los príncipes de la favorable disposición de los 
pueblos, que se acogían á la sombra tutelar del trono 
para poner á cubierto sus nuevos intereses. 

De donde resultaron naturalmente dos efectos, que pro- 
venían de la misma causa, y que ambos eran favorables 
á la buena administración del Estado : robustecerse la po- 
testad regia, poco antes flaca y menesterosa, y buscar su 
apoyo en el brazo popular , que teniendo yá entrada en 
las juntas generales de la nación , hallaba en el otorga- 
miento de subsidios un medio eficaz de influir en la recta 
administración del Estado. 
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Contrayéndonos á España, fácil es comprobar con su 
ejemplo las observaciones generales que acabamos de 
exponer, si bien teniendo en cuéntalas circunstancias es- 
peciales que en ella concurrieron. 

La principal fué, por desgracia, haber sido invadida y 
conquistada por los Árabes ; habiendo de recobrar palmo 
á palmo el terreno , desde la cresta de los montes de As- 
turias y de Aragón; dividiéndose en pequeños estados, 
independientes, rivales, cuando no enemigos; hasta tal 
punto, que no pocas veces se ve con rubor y lástima es- 
grimir contra ellos mismos las armas fratricidas , y aun 
aliarse con los infieles , en vez de unirse bajo la enseña de 
la cruz para rescatar á la patria (5). 

Esta lucha porfiada, continua, que apenas consentía al- 
gún breve respiro , no pudo menos de influir grande- 
mente en el carácter de la nación, de suyo sufrido y per- 
severante; arraigando en las entrañas del pueblo español 
el setitimiento religioso^ aun mas sagrado, si cabe, por ir 
ala sazón unido con un estímulo tan noble y generoso co- 
mo el amor á la independencia. 

La necesidad en que se veían los reyes del auxilio de 
los grandes y señores para pelear contra los infieles, no 
podía menos de contribuir á acrecentar el influjo de la 
nobleza, cabiéndole buena parte de los despojos á me- 
dida que se iba recobrando la tierra. Mas por otro efecto 
no menos necesario , los reyes invocaban también el au- 
xilio de las ciudades y villas , que concurrían con sus 
mesnadas y recursos á las empresas militares; y los se- 
ñores mismos necesitaban á su vez de la ayuda de sus va- 
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salios y ya para acudir al llamamiento del Monarca, yapa- 
ra pelear por su cuenta contra los enemigos de la fe. 

De donde hubo de resultar que, por una parte, los re- 
yes se sintiesen inclinados á favorecer á las ciudades y vi- 
llas, otorgándoles fueros y libertades; á la par que los 
señores, en vez de encastillarse para desde allí oprimir 
y vejar á mansalva á los infelices vasallos, los habian me- 
nester de continuo , y tenian que templar algún tanto el 
rigor y aspereza del régimen fpudal. 

De cuyo origen provino , en mi concepto , que este no 
se mostrase en España (y sobre todo en Castilla) tan duro 
como en otros estados. 

La causa era muy parecida á la que habia producido el 
mismo efecto en otras naciones de Europa , con la nota-» 
ble diferencia de que la cruzada de España duró no me- 
nos de ocho siglos. 

Coronada felizmente con la reconquista de Granada, 
todo parecia anunciar una era de grandeza y de gloria 
para la nación, después de tan prolongada contienda. 
Reunidos bajo el cetro de los Reyes Católicos los reinos de 
Aragón y de Castilla, cesó la ocasión de frecuentes guer- 
ras, que enflaquecían el n^vio del Estado; y una vez 
afianzada su independencia con la total expulsión de los 
infieles, formaba la nación un solo cuerpo, robusto, lle- 
no de vida, aparejado y dispuesto á las mas difíciles em- 
presas. 

A la par que esta cobraba nuevo aliento y brios, aque- 
llos esclarecidos principes se vallan de los medios mas 

adecuados para dar vigoroso temple á la potestad real, 

1. • 
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enflaquecida y degdormk en ei reinado de sus predece- 
sores. Enfrenaban con mano firme los desafueros de la 
inquieta nobleza , dotaban á la nación con nuevos códi- 
go^ « arreglaban la hacienda, ponían orden y concierto en 
la administración del Estado, y al abrigo de las leyes se 
afianzaba la tranquilidad de los pueUos y se desarrolla- 
ban las semillas de prosperidad y grandeza. 

No debe, por lo tanto , causar maravilla que la naeioq, 
regida por tan insignes monarcas, cobrase nuevo ser, y que 
mal avenida con el ocio, llena de fe y entusiasmo, y acos- 
tumbrada á triunfar de poderosos enemigos, se contu- 
viese á duras penas dentro del propio territorio, y sintie- 
se vivísimo afán por e:^ender fuera de tan estrechos lí- 
mites su dominación y sus glorias. 

Hallaba amano, como si de intento lo dispusiera la 
suerte, los instrumentos mas á propósito. Durante el lar- 
go asedio de Granada (igual en duración, y quizá superior 
en hazañas, al famoso sitio de Troya) el arte de la guerra 
habia hecho notalnUsimós progresos , especialmente en 
la knna de plazas y fortalezas ; eíi tan ruda escuela se ha- 
bía formado un aguerrido ejército, ácaudilladopor famosos 
capitanes ; y en vez de tropas colecticias , mas propias pa- 
ra entradas y correrías que para largas empresas, conta- 
ba ^1 rey O. Femando con tropas regladas, permanentes, 
no sujetas á los veleidosos caprichos de la nobleza, sino 
sometidas á la firme voluntad del Soberano (6). 

Durante aquel reinado hizo España dos adqui^ciones 
importantes (7). Una la del reino de Navarra , qué, si bien 
habia conservado su independencia por e^cio de siglos, 
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colocado entre dos nacicmes poderosas , lo debía á la de- 
bilidad de los respectivos gobiernos y á las luchas intesti- 
nas que consumian sus fuerzas. 

Has desde el punto y hora que cesasen aquellas causas, 
era harto difícil que conservase su existencia propia un 
estado tan reducido y que era una de las llaves del Piri- 
neo , colocado por la naturaleza misma como eterno lími- 
te entre España y Francia . 

Ya , en tiempos remotos , había estado aquel territorio 
unidoáCastilla. Perteneció después ala corona de Aragón, 
habiendo venido á parar su dominio á una rama bastarda 
de aquellos principes ; y como si todo se conjurase en su 
daño , la soberana de aquél estado se había desposado con 
un caballero francés , de üustre cuna y rico patrimonio, 
en vez de buscar el enlace y apoyo de una de las dos fa- 
miUas reales que pudieran acogerle bajo su sombra. 

En tal situación , y al ir á trabarse la lucha entre dos 
rivales tan prepotentes, no era dable conservase un es- 
tado débil la neutralidad que apetecía, y antes bien era 
de temer que las artes mismas á que apelara , estrecha- 
do por una y otra parte , acelerasen su perdición y ruina. 

Asi aconteció : á la par de amistosas protestas, dirigidas 
al Rey Católico para impedir el paso de sus tropas por 
aquel territorio , se entablaban con el monarca francés 
tratos secretos, que equivalían á una verdadera alianza; 
y sabedor de ellos el rey D. Fernando, holgóse en sus 
adentros de tener qn motivo, mas' ó menos plausible, pa- 
ra ocupar aquel estado, al principio como en depósito, y 
de^es de on modo permanente. 
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Las Cortes de Navarra, ó descontentas con el anterior 
gobierno , ó satisfechas con que se conservasen los fueros 
y libertades del reino , prestaron al rey D. Fernando el 
homenjaje de fidelidad y obediencia. 

Desde entonces quedó incorporada Navarra á la corona 
de Castilla; y al cabo de breve tiempo , hasta la Francia 
misma renunció , en virtud de un pacto solemne, á sus 
disputados derechos. 

Antes de aquella época , y apenas se asentaron en el 
trono los Reyes Católicos, hicieron otra adquisición de su- 
mo precio , sobre todo para una nadon destinada á po- 
seer un continente entero mas allá del Atlántico. 

No parecía sino que , de resultas de las graves convul- 
siones y trastornos del globo, habián quedado como sem- 
bradas en aquel mar las islas. Canarias , para señalar el 
derrotero al navegante osado que se arrojase á tamaña 
empresa. A Colon le estaba reservada esta gloria , pues 
buscando otra senda al Oriente, encontró al paso un Nue- 
vo Mundo. 

La posesión de las islas Canarias , tan ventajosamente 
situadas entre Europa y America, proporcionaba también 
á España'contrapesar hasta cierto punto el influjo del rei- 
no de Portugal , que poseyendo otras islas en aquellos 
mares, aspiraba^ dominar exclusivamente en las costas 
de África , y veia no sin rivalidad y envidia los descubri- 
mientos y conquistas de los Españoles (8). 

De donde resultaron graves conflictos, que dieron mar- 
gen á una guerra declarada y á prolijas negociaciones (9); 
basta que al cabo (interviniendo la autoridad del Sumo 
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Pontífice, conforme al espíritu de aquellos' tiempos) con- 
vinieron ambas potencias en un arreglo equitativo, que 
determinaba sus respectivos derechos de soberanía en las 
tierras que fuesen descubriendo. 

A otro objeto, quizá mas iniportante , atendió también 
el Rey Católico á fines de su reinado. El vivo recuerdo 
que conservaban los Emanóles de la dominación sarra- 
cénica, de que apenas respiraban libres; el poder que 
aun conservaban las Regencias Berberiscas, y de que tan 
terribles muestras solían dejar, así en los mares que ba- 
ñan sus costas, como en los pueblos de la Península, ex- 
puestos á sus desembarcos y correrías , hacia necesario, 
urgente, quebrantar una fuerza enemiga, siempre dis- 
puesta en nuestro daño. 

£1 instinto de la propia conservación bastaba para re- 
comendar que se asentase la dominación de España en la 
costa septentrional de África, con lo cual se lograban 
muchos é importantes objetos. Se ponían fuertes trabas y 
obstáculos á la piratería ; siendo los puntos que en aquel 
suelo se conquistasen como otras tantas obras avanzadas 
en defensa del propio territorio. Se tomaba posesión de 
comarcas fértiles, ventajosamente situadas para el co- 
mercio , productoras de frutos semejantes á los de nues- 
tra península; impidiendo que otras naciones europeas 
se apoderasen de ellas , y se colocasen frente por ^ente 
de las costas de España. 

Tampoco debía perderse de vista, sobre todo en aque- 
lla época , la prepotencia del Imperio Turco , qué, á po- 
co tiempo de haber asentado sus reales en Europa, la 
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amenazaba ya ccm su pesado yugo ; teniendo en las Re- 
gencias Berberiscas aliados poderosos, unidos con los 
vínculos de la religión y por comunes intereses , aun sin 
contar la viva sed de venganza por el reciente vend-* 
miento. 

Era pues provechoso á la causa general de la cristian- 
dad t y muy especialmente á la paz y sosiego de España, 
emplearen expediciones contra el África las fuerzas que 
rebosaban en niieslra nación , una vez terminada la lucha 
contra los Ínfleles , dentro del propio territ<»rio. 

Asi lo hubo de oomi^render el rey D. Fernando , f muy 
especiahneüte el ceurdenal Jiménez de Gisneros, u&no 
con haber Quebrantado el poderlo de la nobleza , y que, 
bajo el peso de los años y del sayal humilde, abrigaba un 
corazón esforzado, capaz de las mas arduas y gloriosas 
empresas. 

A él se debió principabnente la loma de Mazalquivir y 
de Oran , á que concurrid con sus recursos y hasta con su 
misma persona; y continuando en el mismo prepdáto el 
rey I>. Fernando , envió otras expediciones, que sometie- 
ron á la corona de Castüla vams ciudades y puertos de 
África fironterizos á España. 

Mas si por ello se hsio digno de perpetua alabanza , si- 
guiendo la senda que indicaba la convenieoda del Esta- 
áa, no me parece que puede afirmarse otro tanto exa* 
minando la conducta que siguió aquel principe respecto 
de otros puntos ^ que han ejercido grmidisimo influjo en 
la suerte de nuestra patria. 

Desde aquel tiempo se empezó ¿ dar á k política de Es- 



REINADO US U)S RKTK9 CATÓLICOS. 11 

paña on rumbo torcido , á lo menos en mi dictamen; em** 
peñándose las reñidas guerras de Italia por el afán de 
adquirir y conservar posesiones en aquella peiiín^ula; 
desconociendo España desde tan temprano las ventajas 
de su posición 9 casi aislada á un extremo de Europa, en 
el lazo que forman dos mares , redondeado su territorio, 
con los Pirineos.por respaldo , y sin intereses en pugna 
con los de otras naciones. 

Es de advertir que, antes délas conquistan de D< Fer* 
nando el Católico, ya España habia sido señora de dos 
posesiones preciosísimas en Italia : la isla de Sicilia y la 
de Gerdeña ; posesionen ambas de suma utilidad para pro* 
teger su navegación , su comerció , su predominio en el 
mediterráneo, y que además le facilitaban los medios de 
ejercer en la política de aquellas regiones un influjo ^caz 
y saludable. ^ 

El partido mas justo , el mas noble , y al mismo tiempo 
el mas provechoso (sí es que no me equivoco) , no con-- 
sistia en poseer estados distantes, costosos, de escasa uti- 
lidad durante la paz, difíciles de defender en tiempo dé 
guerra, objetd de perpetuas disensiones cpn otras poten- 
cias ; sino en declararse, de una yez para siempre (como 
nación poderos^ , marítima , señora de costas y de islas en 
el Mediterráneo), protectora desinteresada 'de la indepen-' 
derieia de Jtaliá. Coa cuya acertada conducta , no solo 
hubiera podido contribuir poderosamente al equilibrio 
europeo , refrenando la ambición de otras naciones y po- 
niendo á salvo aquellas codiciadas comarcas, sino que 
habría logrado para sí , respecto de influjo pdíticoy de 
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ventajas mercantiles, mas utilidad efectiva que la que pu- 
diera redundarle de su costosa y mal segura domina- 
ción (10). 

Mas de una vez , durante aquel reinado, pareció que la 
política de España se inclinaba á seguir este rumbo, ala 
par derecho y provechoso : asi fué como, al espirar el si- 
glo .XV , habiendo penetrado Carlos VIII en el reino de 
Ñapóles , Fernando el Católico se unió con la república 
de Venecia y con otras potencias de Italia para arrojar de 
aquel territorio á los Franceses; siendo quizá el primer 
ejemplo que ofrece la historia moderna de la combina- 
ción de varios estados para alcanzar un fin político de 
gran importancia (H). 

Conseguido cumplidamente con el vencimiento y ex- 
pulsión de los Franceses, se ofreció nueva ocasión de se- 
guir el mismo sistema cuando , por muerte de Carlos VIII, 
ostentó su sucesor, sin disfraz ni rebozo, el designio de 
aspirar á la soberanía del ducado de Milán y del reino 
de Ñapóles ; objetos ambos que, una vez conseguidos, ha- 
brían acabado con la independencia de Italia, ceñida por 
la parte del norte y del mediodía por brazos extranjeros. 

Aun cuando parezca sumamente extraño , lo cierto es 
que casi todos los estados de aquella península, inclusa la 
misma Venecia (por lo común tan previsora y sagaz en su 
política), vieron con criminal indiferencia, si es que no 
auxiliaron con sus armas , los ambiciosos designios del 
monarca francés, quien se apoderó con escasa resistencia 
del ducado de Milán, llevando cautivo y conio en triunfo 
al débil príncipe que lo regia. 
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Dueño de aquel estado , y asentado ya un pié en el ter- 
ritorio de Italia , corta perspicacia se habia menester para 
calcular como probable que intentaría Luis XII prevaler- 
se de la división que reinaba entre las potencias de Ita- 
lia para enseñorearse del reino de Ñapóles, á cuya coro- 
na pretendia tener derecho , como descendiente de la ca- 
sa de Anjou; ni tampoco era diñcil prever que un monar- 
ca . tan diestro y per^icaz como el Rey Católico habia 
de oponerse á tan ambiciosos designios, no solo por el 
interés general , sino por las miras particulares que abri- 
gaba respecto de aquel reino , mirándolo, no sin desabri- 
miento , en poder de una rama basts^rda de su propia es- 
tirpe , habiéndose ganado con los tesoros y la sangre del 
reino de Aragón. 

Fija la vista en aquella corona, se le ve caminar por 
diversas sendas al codiciado objeto, sin reparar en los me- 
dios, aun cuando fuesen algunos no menos contrarios á la 
buena fe que á las reglas de una sana política. 

Ya celebra un tratado secreto con el desventurado rey 
de Ñapóles para oponerse á que le despojen de sus es- 
tados , y ya celebra otro convenio con^l monarca mismo 
que intentaba arrebatárselos, poniéndose de acuerdo pa- 
ra destronar á su deudo y tomar parte en los despojos. 

A la iniquidad del plan correspondían los peligros que 
en su seno encerraba; no siendo fácil concebir siquiera, 
cuanto menos realizarse, que permaneciesen unidas las 
armas francesas y españolas en el mismo territorio , to- 
cándose por mil puntos ; refrenando á duras penas el co- 
nato de apoderarse por completo de aquellos estados. 

TON. I. 2 
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Era, por lo tanto, de sospechar (como en breve lo acre^ 
dito la experiencia) que los principes que habían firma- 
do aquel ex(^o pacto abrigaban entrambos la mira de 
violarlo y aprovechando la primera ocasión que al efecto 
se presentase (18). 

Quiso la suerte que fuera el rey de Francia el agresor, 
í^ompiendo las hostilidades; y el monarca español tuvo un 
motivo mas que alegar para apoderarse de aquel reino, 
que desde luego incorporó á sus demás estados» 

Trascurrido algún tiempo, hasta el mismo rey de Fran- 
cia convino en ello; cediendo los derechos que pretendía 
tener á aquella corona, como dote que daba á su sobrina, 
al desposarse esta con el rey D. Fernando (13). 

Empero este débil vínculo (mas frágil todayía por no 
habar tenido sucesión aquella princesa) (14)> mal podia 
mantener la paz entre uno y otro soberano , atendido su 
carácter, sob antecedentes, su posición respectiva en él 
territorio de Italia. Asi fué que desde aqüeUa época no 
prosita la historia de aquellos monarcas sino una serie, 
apenas interrumpida , de treguas mal guardadas, de reñi- 
das guerras, de extrañas alianzas; cambiando de amigos 
y de enemigos al son del interés, y contribuyendo de 
consuno á afligir á aquella malhadada península con todo 
género de calamidades. 

No sin extrañeza y asombro se ve unidos á entrambos, 
monarcas en la femosa Uga áe Cambray , formada al ca- 
lor y amparo de Julio* 11, para humilk^ la altivez de Ye- 
necia y dividirse sus estados de tierra-firme. 

La diestra pcdUka que águió aquella república, y la 
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(fisension que hubo de ori^nar el repartimieiito de los 
despojos, pusieron iéirmino á la concertada alianza; sa- 
liendo no mal librado el monarca español , que agregó al 
reino de Ñapóles algunas ciudades de la Pulla, que le ha-* 
bian cabido en suerte (18). 

Apenas transcurrido un año, ya ofrece un aspecto to- 
talmente distinto el cuadro político de Italia. Julio II for- 
ma otra nueva liga, que,{>dr parecer encaminada á la de- 
fensa de los estados de la Iglesia , recibió el nombre de 
Santa (16); tomando una parte principalísima la repúbli- 
ca de Venecia , no menos que el rey D. Fernando , quien 
hasta influyó con su yerno, Enrique YIII , para que se aso- 
ciase á la nueva cruzada (17). 

Tenia esta por objeto expulsar á los Franceses, que ha- 
bían penetrado otra vez én Italia, y que de nuevo se vie- 
ron arrojados de Milán , sm desistir por ello del constante 
propósito de apoderarse de aquel estado. 

La muerte de Julio II, que era como el alma de la liga, 
quebrantó su unión y sus fuerzas; contribuyendo igual- 
mente á ello hallarse el rey D. Femando ocupado á la 
sazón en otro objeto mas impoilante y que mas de cerca 
le atañía, cual era la adquisición de la Navarra^ 

Para ^anzar su posesión tuvo á buena dicha celebrar 
paces con el rey de Francia, quien cedió (como ya se di- 
jo) los derechos que pudiera tener á aquel estado. 

No parecía sino que la fortuna se complacía en satisfa- 
cer los deseos del rey D. Femando : veía por segunda vez 
expulsos álos Franceses deHerritorio de Italia, á la par 
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que, habiendo fallecido Luis Xll^se consideraba libre de 
un enemigo no menos tenaz que formidable. 

Mas antes que el monarca español bajase también al se- 
pulcro, hubo de saber con harto sentimiento la entra- 
da de Francisco I en el ducado de Milán, de que tomó po- 
sesión; quedando asi pendiente, al cabo de tantas nego- 
ciaciones y sangrientas batallas, una causa perenne de 
enemistad y cruelísimas guerras. 
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Afines del siglo xv había fallecido el príncipe D. Juan, 
primogénito de los Reyes Católicos y heredero de sus 
estados, sin dejar descendencia; pero el dolor .que debió 
causar tamaña pérdida se templó en parte al ver pasar 
los derechos de sucesión á la reina de Portugal, que 
debia transmitirlos, después de su muerte, á su hijo don 
Miguel, heredero de una y otra corona. Hubiérase veri- 
ficado de esta suerte, y de un modo llano, legal, sin 
oposición ni violencia, la reunión de ambos reinos de la 
Península bajo un mismo cetro ; formando la monarquía 
mas poderosa de Europa, y con inmensas posesiones en 
^odas las partes del mundo. 

No lo quiso asi la mala estrella de España : después de 
muerto el príncipe D. Juan, fallaron las esperanzas con- 
cebidas de que dejaba sucesión ; murió tras él la reina de 
Portugal, murió también su hijo, los siguió al sepulcro 
Isabel la Católica (i); y recayeron, por lo tanto, los dere- 
chos al cetrio de Castilla en la princfesa D/ Juana, de 
escasa capacidad y juicio, desposada de antemano con 

2. 
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un principe extranjero, sin que se hubiesen calculado, 
cual era justo, las consecuencias que podrían resultar de 
semejante enlace. 

En los paises como Francia, en que la ley fundamen- 
tal prohibe que reinen las hembras, esta exclusiva aleja 
basta lo sqmo el peligro de que pase el cetro á manos 
extranjeras; pero en los estados como España, en que 
las mujeres no están excluidas del trono, es necesario 
tomar las mayores precauciones políticas para evitar 
aquel caso; asi como lo hicieron de muy antiguo los por- 
tugueses en sus famosas Cortes de Lamego, y después al 
elevar a) trono á la casa de Braganza (3). 

A falta de iguales precauciones, que tantos males hu- 
bieran evitado á España, sus leyes fundamentales, no me- 
nos que la antigua práctica y los usos del reino, exi- 
gían la intervención de las Cortes en todos los asuntos 
graves de la monarquía, como lo era indudablemente el 
casamiento de una infanta, pues que podia Uegar el caso, 
como llegó en efecto, de que recayese en ella la corona; 
pero no se tuvo previsión bastante para pesar las resullas 
que podían sobrevenir de tamaña taita; y á la vuelta de po- 
co tiempo se encontró la nación española regida por mo- 
narcas que trajeron como primicias la giuerra civil y ex- 
tranjera, y nos dejaron la guerra civil y extranjera cotfko 
postrer legado. 

Desde h muerte de la reina D.* Isabel empezaron ya 
los distaririos y parcialidades en Castilla, con motivo de 
la incapacidad de su sucesora D.' Juana, de las pretensio- 
nes del Archiduque, su esposo, y de la repugnancia que 
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mostraba á desasirse del mando D, Fernando di €at<Hico; 
ocurrieron con este motivo graves disensiones; pero como 
el Archiduque residió corto tiempo en Castilla^ y apenas 
si la gobernó pocos meses, no se sintió el influjo de la do- 
minacíon extraña, hasta que, por muerte del rey Fernan- 
do, aportó á las playas españolas el principe D. Garios, 
impaciente por regir el Estado en vida de su madre. 

Era el Principe de aventajadas partes, de entendimien- 
to claro y ánimo generoso; pero escaso de años, &Ho 
de experiencia, ignorante de las leyesPle los usos y hasta 
del habla de la nación que iba á gobernar ; dando con 
esto lugar á que los dañados consejos de la gente de afiíe- 
ra, que le habia seguido sedienta de mando y de riqueza, 
le precipitasen en tan desacertados pasos, eon violación 
de sus recientes juramentQS , que una gran parte de la 
nación se alzó en defensa de sus fueros (3), apeló á las ar- 
mas y quedó vencida ; acabandp las libertades de Casti- 
lla á los pocos años de haber ascendido al trono un- mo- 
narca extranjero (4). 

Acaeció, pues, que desde los principios de su reinado 
faltaron, por una parte, las barreras que hubieran podido 
contener los extravias de su ambición, y que, por el extre- 
mo opuesto, la política de España se complicó extraordi- 
nariamente, primero, con la adqittsicion de los Paises*- 
Bajos, patrimonio de aquel principé; segundo, con los 
asuntos de Alemania asi qué hubo sucedido en la corona 
impmal á su abuelo Maximiliano (5) ; y por último, con 
los derechos y pretensiones que, como tal emperador, r^ 
damaba sobre varios estados de Italia. 
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La posesión de los Países-Bajos, provincias lejanas, in- 
útiles á la prosperidad de España, y tal vez nocivas al des- 
arrollo de su industria, la obligaban necesariamente á 
continuos gastos y desembolsos; la condenaban á man- 
tener en pié crecidos ejércitos, la presentaban como vul- 
nerable á los tiros de otras potencias, y la reducian á una 
posición casi hostil respecto de la Francia, la cual tenia 
siempre, y,á sus mismas puertas, ocasión de distraer po- 
derosamente la atencjpn y tas fuerzas de España, en tanto 
que esta se amiiflroa con sus reveses y hasta con sus vic- 
torias (6). 

También tenia que pagar sobrado cara la estéril gloria 
de ver á su monarca ceñido con la c(H*ona imperial : á po- 
co tiempo estallaron en Alemania encarnizadas guerras; 
el amor á la independencia y el deseo délíbetiad se auna- 
ron después con el anhelo de reforma religiosa^ que des- 
puntaba ya por todas partes; y como consecuencia nece- 
saria de su situación misma, tuvo Carlos que oponerse al 
espíritu que manifestaban los príncipes y los pueblos, as- 
pirando á fundar su propia dominación en una sumisión 
absoluta, asi política como religiosa. 

Yo tengo para mi (sin que sea ahora ocasión oportuna 
de desentrañar este pensamiento) que la situación en que 
se halló el emperador D. Garlos, asi como después su hijo, 
respecto de los astados extranjeros que regían, contribu- 
yó de rechazo , tal vez mas de lo que se imagina, á que 
estableciesen con tanta dureza en España el despotismo 
y la intolerancia; siendo poco probable que unos monar- 
cas de estirpe española, que no hubiesen poseído estados 
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fuera del reino, y sin tener ocasión ni motivo de entrome- 
terse en las disensiones políticas y religiosas, que traian 
desasosegada á la Europa, hubiesen mostrado tal empeño 
en remachar los grillos de su propia nación. 

Con solo hallarse el monarca de Castilla en posesión 
del reino de Ñapóles, y el rey de Francia apoderado del 
ducado de Milán, al ascender uno y otro. al trono, era di- 
fícil que ambos príncipes, mancebos, osados, ambiciosos, 
no viniesen muy pronto á las manos; pero cuando hubo 
recaído en Carlos la corona imperial, 1^ agregó una nue- 
va causa de enemistad, cuyas resultas tenían que ser no 
menos prontas que terribles. El Emperador alegaba, en 
virtud de este título, sus derechos de supremacía sobre 
varios estados de Italia, j principalmente sobre el ducado 
de Milán, considerado desde muy antiguo como feudo 
del Imperio, y ahora en poder del rey de Francia ; siendo 
imposible que este , por su parte , reconociese la supre- 
macía de su rival, y abandonase en sus manos el cetro 
de Italia. De donde nacieron principalmente las guerras 
encarnizadas- entre uno y otro soberano , interrumpidas 
apenas con brevísimas paces, si es que tal nombre me- 
recen las que encerraban en su seno el germen de otras 
guerras (7). 

Asi había cambiado totalmente la situación política de 
la monarquía española : tenia esta por bases naturales la 
posición aislada del territorio, las escasas fronteras, y esas 
fácües de defender \ ningún motivo perenne de desave- 
nencia con otras naciones; y ahora se veia España empe- 
ñada por necesidad en las mas de las contiendas eui'opeas, 
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toc&ndo por mil puntos á distintos estados ; dueña de unos, 
amagando á otros, afanándose por asegurar con las ar- 
mas su dilatada dominación. 

Complázcase en buen hora la altivez nacional , al con- 
templar la magnitud de la empresat los esfuerzos gigantes 
para conseguirla, los triunfos que la coronaron; pero la 
razón y la sana política piden estrecha, cuenta de las ven- 
tajas conseguidas, y las comparan con los males y pérdi- 
das, as^s de pnmunciar el fallo. 

De los tres ñnft principales que parece haberse {pro- 
puesto Carlos Y, durante su largo y afanoso reinado , qui- 
zá no hubo mías que uno solo que importase reabnente á 
España : tal fué el contener á los Turcos, en la cumbre en- 
tonces de su poder, y que antes de cumplirse un siglo de 
haber penetrado en Europa , la amenazaban ya con su 
pesado yugo. Dueños de Constantinopla , apoderados de 
la Kbldam y de gran parte de la Hungría, y tocando ya 
con sus huestes á las puertas mismas de Viena , se halla- 
ban en el cosBoon del continente, en tanto que suspos^io- 
nes eoft Mcnrea, la reciente conquista del Egipto, y el esta- 
blecimiento délas Regencias Berberiscas en las costas del 
África, los hacían casi dueños del Mediterráneo, España, 
pues, tenia el interés, común á todas las naciones eiviliza- 
das, de atajar esta nueva avenida de pueblos bárbaros, 
intolerantes, feroces, y además el intarés propio y pecu- 
liar de DO dejar establecerse en el Mediterráneo naciones 
enemigas , difíciles de avenir con los pueblos cristianos, 
despreeia^OTas de las leyes que arreglan el trato recipro- 
oo eptre naciones cultas, y que amenazaban la navegacicm 
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y el comercio de todas ellas, con las plagas que traen con- 
sigo la piratería y la esclavitud. 

Mas lo que importa observar es que^ aUn cuando se 
propusiese el Emperador un fin no menos justo que glo* 
rioso , contrarestando el poderío de los Turcos y guer-- 
reando contra las Regencias Berberiscas , lo distrajo las- 
timosamente de tal empresa el cuidado en que le traian 
los asuntos de Alemania y de Italia ; los cuales dd>ilitaron 
sus fuerzas, obligándole á repartirlas en varios y aparta^ 
dos puntos, impidieron que se formase una liga general 
de las potencias cristianas contra la Puerta, y hasta áie^ 
ron ocasión & que hallase esta un apoyo éh la atton^ de 
la Francia, que buscaba por todas partes barreras y obs«- 
táenlos qué oponer al.engirándedmiento de la casa de 
Austria (8). 

El desasosiego de los iniinos> y las alteraciones y dís* 
turbios á que dio lugar en Alemania el nacimiento dd la 
re/brma, llamaron también muy poderosamente la aten* 
cbn del Emperade»r; ora le estimulase el celo religioso en 
favor de la unidad de creencia, ora juzgase de buena fe 
que con eUa se afianzaba mejor la quietud de los pueUbs, 
ora columbrase, con exquisita sagacidad, que el espíritu 
de independencia y de examen^ á que daban margen las 
cbntioversias religiosas, se avenían mal con las exori>i- 
tantee pretensiones del jrfe del Imqp^io. impulsado por 
mía ú otra éausa, y tal vez por todas eUas juntas, á coai^*- 
trarestar la propagación de las nuevas doctrinas , protegí-^ 
das por varios jHrhidpes y difundidas en los pueUos ^ tuvo 
QíAqa que extraviare en un laberinto sin salida de die« 
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tas, de concilios, de negociaciones ; siendo muy digno de 
notar que si su cualidad de Emperador habia complicado 
en sumo grado los asuntos de Italia , basta el punto de 
desvanecer toda esperanza de una paz duradera, su an- 
belo de dominar en aquella península , y de tener para 
ello á su devoción á la corte de Roma, enredó mas y mas 
los asuntos de Alemania , basta que, cerradas todas las 
Tias de reconciliación, estalló al fin el rompimiento entre 
el partido protestante y el católico (9). 

Triunfó Carlos al pronto y á medida de su deseo (10); 
pero aconteció lo gue suele cuando pasiones políticas ó 
religiosas ya muy propagadas son las que encienden la 
bóguera y bacen que se crucen las armas : el partido ven- 
cedor quiere dictar á su antojo la ley; el partido subyu- 
gado, mas no vencido, vuelve á tentar fortuna, sin que se 
establezca entre ellos ni sosiego ni paz basta tanto que 
se bagan concesiones mutuas y se den para en adelante 
prendas y fianzas. 

A pesar del inmenso poder de un Carlos V y de la co-- 
operacion eficaz de gran parte de la Alemania, tuvo que 
consentir en una especie de tregua con los estados pro- 
testantes (1 1); y antes de la abdicación de aquel principe, 
acostumbrado á no bailar obstáculo ni cortapisa á su vo- 
luntad, y apenas transcurridos pocos años de baber ambos 
partidos desnudado el acero, se celebró en Augsburgo la 
paz de religión, que zanjaba ya los cimientos á un sistema^ 
futuro de independencia y tolerancia (12). 

Resulta pues, examinando imparcialmente los hecbos, 
y no dejándose deslumbrar por el reflejo de la gloria, que 
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el emperador D. Carlos había llegado al término de su 
carrera sin preservar el continente ni los mares de la 
d(Hninacion amenazadora de los pueblos bárbaros, y sin 
asegurar en Alemania el sistema político y religioso que 
con tanto afán hafeia sostenido (13); dejando pendiente 
una y otra cuestión, para que se decidiesen en lo venide- 
ro tras larga y reñida contienda. 

Mas propicia le fué la fortuna en las cosas de Italia : con- 
tinuaba en tranquila posesión del reino de Ñapóles, veia 
á los Franceses expulsos del ducado de Milán, daba la in- 
vestidura de él, para quitarles toda esperanza, á su propio 
hijo, heredero de sus estados; tomaba bajo su protección 
á las repúblicas de Florencia y de Genova, en cuyo nue- 
vo régimen habia influido tanto; inspiraba respeto y te- 
mor á la corte de Roma ; tenia á raya la política inquieta 
de Venecia; ejercía, en suma, un influjo casi exclusivo en 
aquella península, demasiado desunida y débil para opo- 
nerse á su prepotente voluntad. 

Mas no por eso permitió _el destino que estuviese tran- 
quilo el ánimo del Emperador respecto de la suerte fu- 
tura de Italia, á tiempo que deponía con sus propias manos 
el peso de tantas coronas; pues si habia logrado poner 
término á su postrera lucha contra la Francia (en que ya 
se le mostró menos constante la fortuna), solo habia sido 
por medio de una tregua (14) y á condición de dejar á 
Enrique II con un pié ya en Italia, sin soltar las posesio- 
nes qU4B habia conquistado en el Piamonte. 

Por espacio de cuarenta años habia regido Carlos I la 
monarquía española, sin dejar descansar un punto la po- 
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Uticani las armas, combi^i^ido caai aémtJre^ trinnfiíiido 
las mas veces, extendiendo sin limites m dominAcion, su 
influjo, eltenñor desús armab } pero ¿no será licito pregtttt^ 
tar al fin qué proyeeho real y efectivo habili jresfdtádo á 
la nación do tan prospéi^ y glorioso reinado (IB)?. . . Fósela 
los tesoros del Nuevo^Mundo^ y ya empezaba á empoiNre-»' 
oerse (16) ; enviaba á toda# las regiones sus aguerridos 
tercios^ y apenas si podia sustentarlos i la adqinsiciaB del 
ducado de Müan era eaA el único fitito que había iaoa^ 
do de tantos combates^ y dallaba á h Franeía lo que ha-» 
bia conquistado en el Piamonte; Veia subleya<tas cooitrft si 
ouontas potencias se sentían ppf iimdas d alnenafeadas; ká-^ 
biá aJiogiBHlo primero la libertad doméstica, y forcejeaba 
por ahogar después la de otras ndtdoneís ; y lejos de haber 
afianaado con sus triunfoli uha paz sólida y permanenlB, 
veia brotar por todas partes las semillas de internúnaMeé 
guerras^ 

La prepotencia de la casa dé Austria, sus inniensaspoM 
seiúonesi y sus pretenskMSds, mas grandes todavía^ debie- 
ron natoralmente excitar lod reodos y la enemistad de 
Europa ; abriendo la vaBa á Una porfiada contienda , q«e 
no podia tener térmáno (como efeetivamenie no ló tuvo) 
hasta ^pie ae pusiese eoto á- un poder tim ex(Mrbitanle. 

España^ por su poeídon ^ográfica y poUliea, debiera 
haber permanecido espectadora imparciai de tan larga 
lucfaa^ á mediar i^Qoío áa4>itra pata una tranaaockm átíi 
y honrosa, ó incMnarse arlado mas débil pafá ifestabi»* 
cerel e(pi3¡brio. Empero^ imida coa k ciasa de Austría 
por el eatronque de sus pdndiissv y qileftendo atender 
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demasiado su dominación propia, se vio condenada á ser 
el blanco de la enemiga de un sinnúmero de naciones, 
y á prodigar sin tasa sus tesoros , y á derramar á rios la 
sangre de sus hijos, ó por defender intereses ajenos, ó por 
empeñarse en conservar estados gravosos, que se escapa- 
ron después, unos tras otros, de sus manos desfallecidas. 



CAPITULO IIL 



RfElNADO DE FELIPE II. 



A pesar devleis faltas políticas cometidas en el reinado 
de Carlos V, bien puede afirmarse que Su sucesor, Feli- 
pe II, fué el que realmente decidió de la suerte de Espa- 
ña; el carácter de este principe, su política sesga y cau- 
telosa, el odio que profesaba á la libertad bajo cualquier 
aspecto que se presentase, y el empeño de entrometerse 
en Los asuntos domésticos de otras naciones, para exten* 
der por todas vías su dominación ó su influjo, fueron 
causa de que se malograsen las esperanzas que ofrecían á 
España el mas próspero porvenir; abriéndose en breve los 
diques á la avenida de males que después la inundaron. 

No debe perderse de vista que precisamente en tiempo 
de Felipe II se verificaron varios sucesos importantes, 
que hubieran procurado sumos bienes á la monarquía es- 
pañola, á no haberla arrastrado su gobierno por una senda 
peligrosa, que mas tarde ó mas temprano babia de con- 
daciria al precipicio. 

Ya era no poca dicha haberse desembarazado desde 
un principio de la corona imperial (1) , carga mas pesada 
que provechosa , y verse exento el monarca español de 

3. 
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tener que considerar como propios los asuntos de Ale- 
mania y consumiendo las fuerzas y el calor vital de su 
reino en querellas ajenas, inútiles, que ni remotamente le 
atañian. Una vez separadas ambas diademas , y divididas 
las dos ramas de la casa de Austria, era mas fácil á Feli- 
pe II encerrar su poUtica dentro da los límites convenien- 
tes, no tomar parte por motivos livianos en los disturbios 
ni en las guerras que conturbasen á otros países, y ocu- 
parse en labrar la dicha de sus propios estados, los mas 
vastos que viera el mundo bajo el cetro de un hombre. 

Si la separación de ambas coronas era muy ventajosa 
á España, no menos lo era. al equiiibriú efe Eurofa^ que 
ni siquiera podia concebirse, cuanto maios aaeguraraot 
mientras subsistiese integro un poder tan colosal coma d 
de Carlos V, entronizado en el centro del continente y 
extendiendo su dominación alas extremidade&nias remor 
tas ; pero una vez asentada otra dinastía en el trono íhh 
penal, aunque intimamente enlazada coa la que reáaaba 
en Espala (3), ya faltaba la: reunión de tantos estados en 
una sola mano, que amenazaba juntana^ile la indepeiH 
dencia de monarcas y de naciones. Los intereses poUtícos 
de una y otra rama de la casa de Austria aparedaa disi* 
tintos ; y como el Imperio Germánico^ por su misuia po8Í[* 
oion central y sus comj^cada&i^elacioiies, tfflúa qy^ egs^ 
cer grandísimo influjo en lapas general i^ Eimapa^ P9día# 
concebirse desde luego mayores especan^ d^ queaquer 
11a se conservase. 

Asi lo confirmó la experiencia ; y á pesas de bt reconci^ 
liacion poco segurado los dos partidos en. que esteba di- 
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vididí k iübauaiia, jdelaBecefidad» easi inevitabie, ée 
qua rámeo otm Tez á 1^ manoe, aipastrando en suh»* 
dia i)aEiiirope,locÍ0rtoe8 qpieen tida de Felipe U; en 
nedk) d^ ka oofitíaua» guerras que ensauígreutaroii aquel 
reinado, y á pesar de siiprepoitei|cia y de su infiujo, no se 
turbé la paz general de Alemania, quedando eomo sus- 
pensa la terrifale ]uo)ia basta el sigio águieate (3). 

Pof lo quereq[)eeta 4 lo^ asmtos d& Italia, que tantos 
afimee habían cosU^ al encerador Garios, también fué 
BHKbo mas &¥ovable la situaciosi en que se halló su su- 
eesoí^ pues era tal elestadode la Franela durante aque* 
Ha época, que b«rto bada cosn defenderse á si propia, y 
mal po^ di^mtar el impeño de aquellas apartadas re- 
gi^mes. La victoria de Pavia se habia renovado en San 
Quintil^, i poco tiempo de asoender al tn»io Felipe H ; un 
braviado de paz puso luego término & la desigual hieha (4), 
y desde, entonces pudo prevearse eomo sumamente pro*> 
babte que el monarca eepaiot permanecería poseedor 
traoqnAo de sus estados de^ Italia, sin t^er, durante su 
reinado» que defenderlos con las aFmap>. 

También le ihvoreciá laftvtuna en su lucha contra los 
Tuprooa : el poder de estos parecía haber estado pendíei^ 
dala ndRidaun hembra; y de^mea de la muerte de So- 
liman.fi ^que teomind su gloriosa cancera caai al Husmo 
tiani|io que el emperador Carlos), la media luna se miró 
venflid% asi por tierra eomo por mm ^ cediendo palmo á 
pataací el; teiveno que. hatua eonqiBstada en Hungría, y 
reciiiondft un golpe mortal, en kaaguascte Lepanto. Esla 
entelare victoria, conseguida centra laa armas miel^ en 
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el momento mismo en que acababan de hacer nuevas con- 
quistas en los mares de Levante, dio aliento y bríos á toda 
la cristiandad ; calmó especialmente los temores de V&- 
necia, amenazada cada dia de mayores pérdidas , y acre- 
centó hasta lo sumo el poder y la gloria de España. 

Pero ningún sucieso pudo serle tan favorable ni influir 
tanto en su futura suerte como la agregación del vecino 
reino de Portugal, que vio extinguirse la estirpe de sus 
principes, y cuya corona reunió Felipe II á la corona de 
Castilla. Esta reunión era de suyo mas importante que 
cuantas adquisiciones y conquistas pudieran haber en- 
grandecido el reinado de aquel soberano (8); pues ella 
sola bastaba para que la monarquía española fuese la mas 
poderosa de la tierra. Cerraba ^u territorio, no d^ando 
dentro de la Península sino uña sola nación, asegurando 
una dilatada frontera , y dándole por foso no menos que 
el Océano; acrecía notablemente la población del reino; 
le daba la posesión completa de caudalosos ríos, que: con 
su curso y ramales enlazaban unas y otras provincias; le 
traía en dote la capital mas magnífica, asentada á un ex- 
tremo de Europa, frente por frente de la América , á la 
misma ribera del mar, como para indicar al nuevo impe- 
rio cuál era su destino ; favorecía su prepotencia en el 
Mediterráneo, teniendo en su mano, como llaves, á Gi- 
braltar y á Ceuta ; aumentaba las posesiones de España 
en. las costas de Afríca, en las islas del Atlántico, en el 
Nuevo-Mundo, en las ricas regiones de Oriente; confun- 
diendo los derechos de una y otra nación, cortadps log 
antiguos motivos de desavenencia, enlazando los intere- 
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ses de una y otra , para contrarestar la envidia y rivali- 
dad de las demás. 

Y nótese bien que la unión de Portugal y de Castilla 
(fuesen mas ó menos legítimos los derechos que hizo valer 
Felipe II) no era, como la de otros reinos, obra meramente 
de la violencia, incapaz de subsistir por si y de perpetuar- 
se; sino que habia subsistido ya en otros siglos , y ofrecía 
vínculos naturales, duraderos^ fáciles de estrechar mas y 
mas cada dia* El mismo origen , la misma religión , las 
mismas costumbres, casi la misma habla, presentaban á 
entrambos pueblos, no como extranjeros, sino como her- 
manos; ninguna causa fundada de enemistad subsistía 
entre ellos, ningunos intereses encontrados, ningún obs- 
táculo insuperable á una unión íntima y permanente. 
Solo era necesario qué una política previsora y templada 
se abstuviese de querer fundar la dominación del uno á 
costa del otro ; que respetase igualmente los derechos é 
intereses de entrambos , y que dejase al trascurso del 
tiempo el cuidado de confundirlos entre sí, cual hijos de 
una misma familia (6). 

Dueño de España y de Portugal, así como de sus pose- 
siones y colonias, señor casi exclusivo del comercio de 
América y de Asia , poseedor de los Países-Bajos y de va- 
rios estados de Italia , libre ya de recelo por parte de los 
Turcos, y viendo á la Francia dividida, desangrada, inca- 
paz por largo tiempo de tentar nuevas luchas ; contando 
con la amistad del Austria , y sin ningún rival i)oderoso 
en el continente , hallóse Felipe II en la situación mas fa*- 
vorable para asentar en bases permanentes la prosperidad 
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y la gloría de España; y él fué» ún ^mfwgo» qqie^ [yer 
paró su decadencia y ruina. 

Las libertades del reino de Aragón habían spbreviyído 
á las de Castilla , ó mqor definidas pof la» }eyes ó w^^ 
arraigadas en las costumbres > no mei^os yenerf4)les pof 
su antigüedad que por su espíritu, confirrpadas por los r€h 
yes y acatadas por los pueblos; ni ftun i^si pu^íerpn pr&Y 
servarse del rigor dé Felipe II , que aprov^Uó diesff^r 
mente una ocasión favorable para quebra^itar el vigor de 
los fueros y minar sus cioiientos (7), 

Una vez sometido el reino á la voluntad absoluta ilp] 
Príncipe» sin que la nación tomase la parte m^ le cor^^^ 
pondia en el arreglo de sus propiosf negocios , ^ra proba- 
ble que mientras manejara las riendas del Estad^ vqi^ 
mano diestra y vigorosa, la admipistn^cion del reino pri^'^ 
sentaría orden y concierto, y^ que no franqyici^ y Ul^^r^ 
tad ; pero que si, por desg^cia, Uegftbft ¿ cs^ Ifi pacioit 
bajo el poder de monarcas débiles, do pod«^ oyit^r^ burr 
manamente su postración y aniquilamiento, l^ Q^e tsffi\q - 
han ensalzado el buen régimen de Fe^ip^ {I, pri^pipie r^"? 
mente hábil y celoso, han echado ei^ qlvidQ qu^^ acal^ín- 
do de derribar las leyes fundamentales (}e la iif^)9s^*4mi^^ 
y arrojándola, atada de pies y ms^pp^, á los píes 4^ lo^ pf^o-r 
narcas que le sucedieron, la cpnd^ó á todos los sam^ c^ 
la suerte, caprichosa y ciega; y que con los al^usos de 9U 
autoridad desmesurada, con sus pretensiones de donpnstr» 
cion fuera del reino, y con el odio que su conducta ppU- 
tica excitó en toda Europa, él fué quien allanó el c^ioiuQ 
á los desastrosos reinados de sus sucesores (8]u 
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RéértM^ido te bisIdriA dé Felipe 11, á cada paso se echa 
de Vét ^e Sü afickm á lin poder sin limites y su celo re- 
ligioüo, infolerantei y perseguidor ( que pueáe senrir como 
de cíate tmra cotnprjendef á fondo aquel reinado), fueron 
kt causa principal de todas sus faltas políticas^ asi dentro 
como fuera dd reino ; faltas que produjeron en su tiem-^ 
po coti9e<iuen(s)aé funestas , y prepal^aron otras aun mas 
lamentables para lo venidero. 

Pút cul|)a süyá estalló eü sus dias la jrebelion de los Mo- 
riscos, qué ehcetidid en España el fuego de la guerra ci- 
tU » 7 la pudo en el iñas duro trance, cabalmente cuando 
la aéechabañ ooñ mayor eticono émulos y enemigos. No 
es éák> decir que no estUTiesen de antemano arrojadas 
por el suelo las semillas de aquellas revueltas, ó que fuese 
ftcfl y hacedero amalgamar, por decirlo así, con la nación 
e^iíafióiá ábá población extraña, enemiga, sometida á la 
fáetÉÁy vengativa por carácter y por resentimiento, irre- 
édbdSliMe por espíritu dé religión, distinta en leyes, en 
coMiilibl'es, en usos, hasta en habla y en traje ; pero es- 
tiMlaAdo la historia de aquellos tiempos, aun en las obras 
de los escritores de Castilla , salta desde luego á la vista 
que no se siguió la senda que aconsejaba una sana polí- 
tica, que se violaron pactos y promesas, y. que en tiempo 
de Pel^ U Hegó á (al punto la opresión y violencia, que 
eitt 0091 inéViUible un levantamiento ( 9) . 

Y^^lfieádd este , ya no cabla medio humano de recon- 
ciliación t todas lád cansas de enetbistad y de odio que 
ptMden Ulferpótierse éntk*é dos ptieblos convirtieron aque- 
lla guelta eñ ^uéüra de exterminio , sin ser dable siquie- 
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ra concebirla esperanza de que pudiesen en adelante sub- 
sistir en el mismo suelo. Los desastres que se siguieron 
al triunfo de las armas del Rey, y que tanto empañaron 
su lustre, no fueron sino consecuencia forzosa de tan mal 
principio ; restableciéndose la esclavitud de los vencidos, 
en el siglo xvi, en el seno de una nación culta, á nombre 
de la misma religión que habia contribuido á desterrarla 
de la tierra. 

Quedaron desiertos centenares de pueblos industrio- 
sos , fué preciso trasplantar á otras provincias poblaciones 
enteras; y como estas providencias, aunque acerbas y 
duras , habían de parecer al cabo paliativos ineficaces, el 
rigor de Felipe 11 contra los Moriscos preparó para el rei- 
nado siguiente su total expulsión. 

No era fácil, en tiempo de aquel principe, y cuando la 
monarquía española estaba todavía en todo su vigor y pu- 
janza, que el reducido reino de Portugal rompiese los vín- 
culos que le unían con ella; pero-desde el momento en 
que Felipe II desdeñó observar fielmente el sistema polí- 
tico que la prudencia aconsejaba para estrechar la re^ 
cíente unión de ambos j'einos, y la encomendó á la violen- 
cia , debió preverse que , á la primera ocasión favorable, 
cuando el poderío de España se hallase quebrantado, ó 
cuando distrajesen su atención lejanas guerras ó distur- 
bios domésticos, se prevaldría Portugal de lasr mismas ca- 
lamidades de España para recuperar su independencia. 
Lo que estriba en la fuerza, la fuerza lo destruye. 

La misma conducta áspera y desacordada que causó 
peligrosas alteraciones dentro.de España, y que aplazó 1.a 
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separaekm de Portugal para una época no muy distante, 
dio origen, aun en vida del mismo príncipe , al levanta- 
miento délos Países-Bajos (10), y ala guerra, que reventó 
al fin. Pueblos industriosos, pacíficos, ufanos de sus privi- 
legios y apegados á sus franquicias por hábito y por -inte- 
rés, no podían someterse de buen grado al régimen arbi- 
trario de una nación lejana; siendo necesario, por lo me- 
nos, tratarlos con suma prudencia y miramientos, sobre 
todo en una época en que andaban levantados los ánimos 
con la introducción de las nuevas doctrinas, que se di- 
fundían mas y mas por la región del Norte (H ). 

.Testimonios irrefi^agables de aquellos tiempos muestrau 
hasta qué punto se desvió, la conducta de Felipe II de lo 
que dictaba la justicia, no menos que la política, para 
calmar la agitación de los Países-Bajos (12); no siendo es- 
ta la ocasión oportuna ni de examinar las causas de la in- 
surrección, ni de recorrer los sucesos á que dio margen. 
Baste decir que el mismo principio de despotismo y de m- 
tolerancia^ de que parecía poseído el ánimo de aquel mo- 
narca, fué el que dio pábulo al descontento de aquellas 
provincias, el que provocó luego su levantamiento, y el 
que cerró al fin todas las puertas ala reconciliación y con- 
cordia (13). 

Ya era de suyo sumamente funesto á España, y de ejem- 
plo muy pernicioso, ofrecer á la vista de la Europa provin- 
cias sublevadas, osando medir las armas con la madre 
patria /éknplorando en contra suya á las potencias ex- 
tranjeras; mas en el caso presente aun concurría otra 
circunstancia principalísima, que agravaba hasta lo sumo 
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el daño. No $e trataba meiramente de disensiones políticas^ 
sino de qtíer ellas de religión; la revolución de los Paise^ 
Bajos participó ya^ como era natural , del carácter común 
á tantos acontecimientos<le aquel siglo ; y desde el punto 
en que se presentó Felipe II, no solo como empeñado en 
someter á subditos rebeldes, sino como resuelto á extirpar 
las nuevas doctrinas, excitó la enemistad de muchos prín^ 
cipes y estados, mal dispuestos de antemano contra su po* 
der y pretensiones. 

No lejos de los Paises-Bajos, eh nducbos estados de Ale- 
mania dominaba el partido protestante, que ni habia ol* 
vidado la conducta que respectó á él observó Carlos .V, 
ni podia tíiirar con indiferencia, y mas en unos tiempos 
de tanta exaltación religiosa, la persecución que sufrían 
los que profesaban su misma creencia, asi como la suarte 
que les amenazaba en el caso de quedar vencidos; así 
fué que en el seno de la Alemania se suscitó un prindpio 
mas de enemistad contra el monarca español ; sentimien- 
to' que se extendió rápidamente y por igual causa á va- 
rios estados del Norte, como Dinamarca y Suecia, en que 
también hablan cundido las nuevas doctrinas^ no menos 
que á otros pueUos de Europa* 

, Ardia Francia á la sazón en guerras intestinas, que la 
afligieron por mas de treinta años, dejándole apenas cor- 
tísimos respiros; y á todas las causas de desorden que pue- 
den perturbar un estado, se unian las querellas de reli- 
gión , que se hablan mezclado con laD disensiones civiles, 
confundiéndose entrambas banderas. Mas, como si no 
bastasen tantos elementos de confusión y ruina, intervino 
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taHibien en los asuntos d^ aquel reino la política de Feli* 
pe II, no para mediar entre los partidos ó proteger á la 
autoridad real aflóenazada, sino para apadrinar á una fac- 
ción usurpadora y turbulejita, y erigirse después en árbi-r 
tro y du^o de aquella monarquía. 

Un principe español, reducido á sus propios estados y 
satisfecho con regirlos en paz, hubiera seguido probable- 
aienCe la senda derecha, que dictaban no menos laiporal 
que k sana política ; cuidando meramente de defender su 
propio territorio contra la perturbación de un estado ve-r 
cino, üu dar pábulo por su parte á la guerra , que lo cop- 
sumia. Mas este sistema, acertado y prudente, no podia 
avenirse con el ánin^o enconado ni con las miras políticas 
de Felipe O, que habla heredado de su padre el odio con- 
tra la Francia; mirando su desünccion como necesaria 
para extender la dominación española en Europa, y que 
ea e\ caso actual tenia también el incentivo de perseguir 
dentro de Francia á los sectarios de las nuevas doctri-^ 
ñas (i4), que naturalmente se inclinaban y favorecían, 
en cuanto les era dable, á los descontentos de los P^ises^ 
Bajos y de las Provincias-Unidas. 

P(M* mas extraño que parezca, no por eso es menos cier- 
to que un monarca que extendía su dominación á tantos 
y tan dilatados estados, cuyo pe&o era capaz de abrumar 
los hombros mas robustos, concibió también el designio 
de ceñirse la corona de Francia, ó que recayese en su hi- 
ja predilecta. Propósito de difícil ejecución, por no decir 
de todo punto inasequible; pero que por sí éolo era sufi- 
eieiErte para dar á la poUtica de España respecto del reino 
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vecino un rumbo torcido y peligroso, el mas opuesto á 
sus verdaderos intereses. 

Lo propio puede decirse, á lo menos hasta cierto punto, 
respecto de Inglaterra. El matrimonio de Felipe 11 coala 
reina D.* María, soberana de aquel estado, contribuyó á 
que procurase adquirir en él influjo y predoipinio; y si 
bien las condicionen puestas por el Parlamento al contraer- 
se aquel enlace, impidieron al monarca español entrome- 
terse en la gobernación de aquel reino, no por eso es me- 
nos cierto que, sin ningún provecho para España^ fué 
aquel suceso sumamente funesto para nuestra nación ; 
contribuyendo grandemente á acrecentar la enemiga en- 
tre uno y otro estado , por creerse generalmente que el 
influjo de Felipe 11 no era extraño á la conducta cruel y 
perseguidora que, por via4e represalias y eomo desagra- 
vio del partido católico, observaba su regia consorte. 

Habiendo esta fallecido, no por eso abandonó Felipe II 
el mal camino, que había emprendido con escaso acuer- 
do : es fama que solicitó la manó de la reina Isabel ; y á la 
par que el carácter de esta y su celo en favor de la reli- 
gión reformada opusieron obstáculos insuperables á se- 
mejante designio, contribuyeron de consuno á agriar mas 
y mas el ánimo de ambos soberanos, trocando al cabo la 
mal disimulada enemistad en guerra abierta. 

Asómbrase la imaginación al contemplar, al cabo de 
tres siglos, los portentosos esfiíerzos que hizo el monarca 
español para llevar la guerra al corazón de los estados de 
sU poderosa rival; esperando quizá, si la fortuna corona- 
ba su atrevida empresa, apoderarse de aquel reikio, á favor 
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del. poder de sus armas y dd descontento de los oprimi- 
dos católicos. 

Empero una vez y otra burló la suerte las concebidas 
esperanzas « trocando en lamentable desastre las ilusiones 
del triunfo. De donde resultó, como no podia menos, que 
en vez de la soñada conquista, vióse la marina de Espa- 
ña obligada á reparar con largos años dé constancia y de 
sacrificios sus mal gastadas fuerzas, en tanto que la de 
Inglaterra perseguia los buques que volvían del Nuevo- 
Mundo cargados de riqueza, interrumpía el comercio de 
España, amenazaba sus colonias, y hasta llegaba á. plan- 
tar ( ¡ qué mengua ! ) la bandera británica en los muros de 
Cádiz. 

' Asi, exanunando imparcialmente los efectos que resul- 
taron de la .política seguida por Felipe II respecto de las 
potencias eiLtranjeras, se echará de ver que casi siempre 
fueron diametralmente opuestas álos fines que se propu- 
dera. 

Habia deseado destruir el poder marítimo de la Ingla- 
terra, y si era posible, conquistarla y someterla á su do- 
minación ; y la veia mas prepotente que nunca, auxiliando 
á las Provincias-Unidas para cimentar su independencia, 
.y ensanchando el comercio británico por todas las zonas 
de la tierra. Habia prodigado los tesoros y la sangre de Es- 
paña, auxiliando á la liga^ para enflaquecer á la Francia, 
cuando no fuese para someterla á su imperio ; y por fruto 
de tantos esfuerzos, veia vencida y deshecha la parciaU- 
dad que habiá patrocinado, y en el trono de aquella na- 
ción ¿Enrique IV» monarca de aventajadas partes, qiie 
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prometía acrecer ei poder y bienestar de aquel estado^ mi 
como la reina Isabel se afanaba por elevar al mayor gra^ 
do de prosperidad á la Gran Bretaña. 

£1 odio que uno y otro monarca profesaban á Felipe i|, 
y el justo resentimiento que abrigaban en su corason por 
la conducta que este observara respecto de ambos eslja-* 
dos, fué causa de que procurasen por todos medios favone^ 
cer«l descontento de los pueblos que se sublevaban contra 
lá dominación española, ya auxiliándolos solapadao^ente 
con promesas y auxilios en tiempo de paz, y ya ¡con \b» ar^^ 
mas y á cara descubierta cuando se hallaba declarada la 
guerra entre unos y otros remo&. 

Asi fué que, antes de espirar Felipe II, ya se podiacon*r 
siderar como emandpada la Holanda, merced á la cons- 
tancia de sus moradores, á las egregias dotes de algunos 
caudillos, y al auxilio que recibieron de potencias extran- 
jeras. Lástima y desdicha deplor£d)le , á no caber mas, 
derramarse tanta sangre española, combatir durante iao»- 
ios mo& con iel mayor denuedo y faefXMsmo, y enflaque- 
ciéndose igualmente con los l^unfos y con las derrotas» 
ver escaparse de la docsiinacion de España unos estados 
cuya posesión ihabia sido para eUá no menos iíifructíferii 
que costosa. 

Pues si escaso fruto, <> por mejor decir, nJoguiK», bato 
recogido España de sus extraordinarios esfumsois para 
aumentar y sostener su poderte ve^pecto de las oti^i^ po-r 
iencias, conviene no perder éer vista á qué i^ubido precio 
compró ^us victorias, y cuá|i.durad<ms fiíerw los i^aalas* 
•que le aewr^au d^smesiarada ¡r traoksitoriaciistndeza (1S)« 
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IHfíeil es reunir mas cualidades sobcesalientes qye las 
que adornaban á Felipe II : vasta capacidad , firmeza de 
carácter, amor al trabajo, ocupándose de eontinuo, no 
menos en los asuntos graves del Estado que en los por* 
men(M*cs mas pequeños de la gobernación, extendiendo 
su vista á todas las partes de su dilatadi»mo imperio, sin 
dejarse embriagar por sus triunfos ni abatir por los gol* 
pes mas rudos de la suerte r amantísimo de Espi&a y ce- 
loso de su renombre y gloria, parecía destinado aquel 
principe á labrar la dicba y prosperidad de su patria. 

Mas des^aciadamente sus defectos oscurecían aquellas 
dotes, y convertían en daño del Estado lo que debida re- 
dundar en su bienestar y provecho. Suq)icaz, desconfia- 
do, reconcentrado en sí , celoso de su autoridad hasta el 
punto de que todo le hiciera sombra, llevando la firmeza 
hasta la terquedad, y lá severidad hasta la venganza (16), 
no ostentaba Felipe II ni las generosas dotes de su augus- 
to padre^ ni la aureola de gloria que circundaba las sie- 
nes de su hermano, el vencedor de Lepante; aparece 
grande len medio de su siglo, pero á la par triste y som- 
brío, como el monumento que levantó á las artes y que 
hará eterna su memoria. 

Dentro del propio reino se le ve trabajar coa ahinco en 
destruir los fueros y libertades de los pueblos, arrollando 
todos los obstáculos que se oponen á su voluntad, y su vo- 
luntad era de hierro; á la par ^pie, creciendo su anhelo de 
allegar mas estados al compás mismo que crecían los limi- 
tes de su imperio, se afanaba por allanarlo todo bajo su 
pesado nivel, sin tener en cuenta la diversidad de nació- 
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nes, y queriendo extender su inflexible autoridad hasta 
el sagrado asilo de las conciencias. 

Sin desistir de. su gigante empresa, por nías estorbos 
quQ en su camino hallase, se le ve perseverar en su pro- 
pósito con mas empeño, si cabe,. en los últimos años de 
su reinado. que no en los primeros; pero las resultas fue- 
ron, como habian de ser por necesidad, agotarse las fuer- 
zas del Estado con tan extraordinarios esfuerzos. 

Por espacio de casi medio siglo empuñó Felipe II el gOr 

. ^^ • 

bernalle del Estado; y léjo^ de dejar á España próspera y 
floreciente, aparecían ya por todas partes síntomas de su 
prpxima decadencia. • • 

ün monarca, soberano de anlbos reinos de la Penínsu- 
la, ^eñor.del NueVo-Mtmdo y poseedor de innumerables y 
riquísimas colonias én todas las regiones del globo, veia 
sublevarse con frecuencia sus victoriosos tercios por fal- 
ta de paga y de mantenimiento (17), y se hallaba en lá du- 
ra precisión de acudir á mercaderes extranjeros, mendi- 
gando recursos con crecidos intereses, é hipotecando para 
b1 pago las rentas mas pingües del reino ; y para que el fin 
coronase dignamente tan . desastroso sistema , vemos al 
monarca español anular los contratos de propia autoridad, 
faltando á la fe pública y abriendo una herida mortal en el 
crédito de la nación (18). 
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Si en tal estado se encontraba la monarquía española 
cuando una mano tan robusta como la de Felipe II ma-n 
nejaba las riendas del Estado , fácil es concebir lo que ha- 
bría de resultar, habiendo recaído el cetro en un príncipe 
que no tenia ninguna de las dotes de su padre , sino mas 
bien las cualidades diametralmente opuestas. De buen na- 
tural, pero de escaso entendimiento, desidioso de alma 
y de cuerpo, apocado y supersticioso, sin ninguno de 
aquellos nobles estímulos que dan temple al alma y enca- 
minan al hombre por la senda de la grandeza y de la glo- 
ría, aun antes desque Felipe III ascendiera al trono, pudo 
pronosticarse lo que había de ser sitreinado. 

Desde luego se le vio abandonar el cetro en manos de 
un favorito , que cada día adquiría mas predominio en el 
ánimo del Monarca, teniendo escasa cuenta del pro co- 
munal del reino , y afanándose solo por mantener cierto 
aparato de esplendor y Rudeza, en tanto que se aumen- 
taban las causas de decadencia, que habían de producir 
con el tiempo tan funestas resultas. 
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Y no fué poc^ dicha el no haber de luchar con dos ri- 
vales tan osados y decididos como la reina Isabel y Enri- 
que IV , á cual mas formidable. 

No sin harta previsión , y como si intentase dejar mas 
llano el camino antes de su muerte^ habia ajustado Fe- 
lipe II las paces con el soberano de Francia ; devolviendo, 
en cambio de una sola plaza , todo lo que habia conquis- 
tado en aquel reino , y sin sacar ningün provecho de tan- 
tos y tan costosos sacrificios. 

Mas, á pesar de la celebrada avenencia, no habia que 
fundar grandes esperanzas en las rédenles paces ; siendo 
de temer (como efectivamente acaeció) que prosiguiese 
Enrique IV en su propósito , y con mas afán y perseveran-* 
cia , cuando veia ocupado el trono de España por un prin-r 
cipe tan descuidado y ne^igente. 

El hecho es que el monarca francés trabajaba á la saiK^n 
por reunir cuantos elementos podía para formar una liga^ 
con objeto de poner coto á la prepotencia de la casa de 
Austria ; para cuyo fin se prevalia diestramente, asi de ias- 
razones de sana política ^ que recomendaban establecer 
cierto equüibrio entre las nacioaes principales: de Eurc^a, 
como de la poderosa flanea que le ofrecía la reforma re- 
lijosa, que tanto habia cundido enti*e los principes de 
Alemania y en otros estados del Norte. 

Al observar el descuido en que yacía el gobierno de Esi- 
paña, en tanto que adelantd)an mas y mas los planes y pre^ 
parativos dirigidos en su daño, no es fácil aventurar cuáles 
habrían sido las resultas ú hubieran llegado á granaason 
aquellos^ proyectos ; pero los aíajó de improvisQ la muerte, 
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con el asesinato del principe que los habia concebido. 

Sucedióle su hijo, niño de corta edad ^ siendo el verda- 
dero soberano su madre , bajo el titulo de regente ; y des-*- 
de aquel punto y hora puede decirse que cambió la poli- 
tica de la Francia respecto á nuestra nación. 

Haria de Hédicis no tenía el noble caráctei^ ni las vastas 
miras que abrigaba su malogrado esposo ; y lejos de favo- 
recer al partido protestante en las naciones extranjeras , le 
miraba con recelo y temor dentro del propio reino; pro- 
curando tenerle á raya , y sin atreverse á confiar las armas 
á sus principales caudillos. 

Asi aconteció 9 por una tendenciajiatijiral , que mirase 
mas bien con afición que con odio á la corte de £spai)a, 
celosa defensora de la religión católica ; y que, á impulsos 
de aquel sentimiento de reciproca benevolencia, se lle- 
gase basta el punto (increíble hubiera parecido algunos 
anos antes) de celebrarse dos enlaces entre ambas fami- 
lias reales. 

Cierto que no Uegarcm á cumplido efecto hasta después 
de pasar algún término , y que , al tiempo mismo de ajus- 
tarse , ^e cuidó de que una y otra princesa renunciasen á 
los derechos que pudieran tener á la sucesión de sus res- 
pectivos, reinos (1); pero no por eso es menos evidente 
que aquel hecho no podía menos de ejercer cierto influjo 
en las relaciones políticas de ambos estados (2). 

Durante largos años estaban acostumbrados á contem- 
plarse Gcm reciproca y justa desconfianza, ya viéndose 
frente á fUcenie en los campos de batalla, ya sintiendo la 
mano rival y enomiga en las maquinaciones y revueltas de 
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los propios sébditos, instrumentos de extrañas miras. 

El mero hecho de celebrarse un tratado de alianza en- 
tre uno y otro reino,' no solo contra los enemigos exter- 
nos, sino contra las insurrecciones domésticas (fuese mas 
ó menos la confianza que pudiera depositarse en semejante 
pacto), prueba, con su solo anuncio, cuánto hablan cam- 
biado ios tiempos (3) . 

También se habia trocado , aunque no hasta tal punto, 
la situación política de España respecto de Inglaterra. 
A la reina Isabel, alti\'a, emprendedora, no menos acce- 
sible á la ambición que á la venganza, que había hereda- 
do con la sangre paterna el -celo ardiente eh favqr de la 
religión reformada^ sucedió un soberano de carácter tem- 
plado, dado á las artes déla paz, sin abrigar en su cora- 
zón el resentimiento que alimentaba contra España su 
predecesora, y^sín sentir el odio que ella contra la reli- 
gión católica. Asi, no es maravilla que, con tal disposición 
dé ánimo por una parte , y, no inspirando el sucesor de 
Felipe II los temores que este monarca, se fuese calman- 
do poco á poco la antigua enemistad , dando margen á re- 
laciones mas benévolas entre uno y otro reino (4)., 

Asentadas las paces con Francia y con Inglaterra, pare- 
cía natural qiie continuase España con mas esperanza de 
buen éxito la guerra contra las Provincias-Unidas, que ca- 
da día se mostraban mas firmes en su resolución ; pero en 
vez de volver á someterse á la dominación de España, 
acrecentaron su poder marítimo con tan asombrosa rapi- 
dez, que se las vio extender su comercio por toda Europa, 

hasta las regiones mas distuites (5) ; llegando á punto 
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de luchar coa los Portugueses en el Asia, amenazando 
desde tan temprano con arrojarlos de aquellas comarcas 
ó compartir por lo menos su imperio (6) . 

Mas tan porfiada lucha habia de cansar al cabo las fuer- 
zas de los contendientes : los archiduques, que goberna- 
ban los Países-Bajos, á la sombra protectora de España, 
anhelaban la paz con las Provincias-Unidas; y si bien ha- 
bia en -estas un partido numeroso que abogaba por la 
continuación dé la guerra , dióse al cabo oídos á propues- 
tas de conciliación y avenencia. 

Anduvieron solícitos en aquellos tratos los embajadores 
de Francia y de Inglaterra; pero no era/acil, por unaparte, 
recabar condiciones razonables de las Provincias-Unidas, 
ensoberbecidas con su prolongada resistencia, y que ya 
creían tocar al término de sus deseos ; y por otra, habia de 
costar dificultad suma conseguir que la corte de Madrid 
reconociese la independencia desunas provincias que ha- 
bia tratado hasta entonces como rebeldes; á lo cual se 
allegaba que, además dé un sacrificio tan costoso á la al- 
tivez de España , no podía desatenderse la consideración 
política de no ofrecer á otros estados y provincias tan pe- 
ligroso ejemplo, aun sin contar los grandes intereses que 
en la cuestión mediaban, por pretender los Holandeses 
que se les reconociese el derecho de comerciar libremente 
«n los países del Asia que no estuviesen sometidos al do- 
minio de Portugal ó de España. 

No es , por lo tanto, extraño que tropezando la negocia- 
ción en obstáculos tan graves , aun sin contar otros de 
menos monta, no llegase á feliz término , á pesar de la 

TOM. i. & 
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buena voluntad de ks potencias que habían intervenido 
en calidad de mediadoras. 

Desesperanzadas al cabo de conseguir directamente el 
apetecido objeto, resolvieron tentar un medio, que ha- 
bía tenido el mejor éxito respecto de los Cantones Hel- 
véticos, cuando sacudieron el yugo de la casa de Aus- 
tria. Juzgaron acertadamente que en graves cuestiones 
políticas conviene á veces encomendarlas al tiempo , el 
cual suele aflojar los nudos, y que se desaten por si mis^ 
mos, en vez de cortarlos con la espada. 

Desistióse pues del propósito de ajustar las paces entre 
España y las Provincias-Unidas, por mas que ambas tu- 
viesen necesidad de reposo, después de una lucha encar- 
nizada por espacio de cuarenta años; y al cabo se cele- 
bró un convenio de gran importancia , no solo por lo que 
en sus estipulaciones contenia , sino por la esperanza de 
una paz duradera que en su seno encerraba. Para orillar 
dificultades, no se exigió del gobierno español que re- 
nunciase expresamente á sus derechos de soberanía so- 
bre las Provincias-Unidas ; pero en el mero hecho de tra- 
tar con ellas como con un estado libre , venia á rec(Mio- 
cerse su disputada independencia (7). 

'El punto relativo á la libertad de comercio se arregló 
también, empleando ci^la elasticidad en los términos, 
para que pudieran entenderlos ¿ su sabor entrambas par- 
tes contratantes; y merced á uno y otro temperamento, 
consiguióse al fin ajustar una tregua de daee años^ que puso 
término á tan prolongada contienda. 

Fácil e» concebir que esta transacción , aun cuando fue« 
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se temporal y pasajera , no podía menos de lastimar el eré- 
dito político y militar de España , presentándola á los ojos 
de propíos y de extraños como menos poderosa y altiva; 
pues para ella debia ser como pasar por las horcas caadw 
nasf el tratar de igual á igual con provincias rebeldes. 

Afortunadamente se le mostraba la suerte mas propicia 
en Italia : reinaba allí un príncipe incpiieto, emprendedor, 
señor de un reducido estado, pero de gran corazón y de 
ambición mas grande todavía, que no menos imaginó qua 
resucitar la liga contra la casa de Austria, proyectada par 
Enrique IV, y enterrada en su tumba ; y si bien no pudo 
conseguirlo , disponiendo Víctor Manuel de muy desigua-* 
les medios, supo, á fuerza de actividad y audacia, mante- 
ner en continua agitación aquella península. Mas de una 
vez contempló deshechos sus planes; se vio vencido, tu-* 
vo que demandar merced á la corte dé Madrid ; y á pesar 
de tantos reveses y contratiempos , causa asembro ver á 
un duque de Sáboya luchando brazo á brazo con la suer- 
te , ya empleando las armas , ya las artes de la política; y 
al cabo de continuos afanes, guerras y alianzas, asegurar 
la independencia de sus estados, recobrando los territorios 
que le había conquistado España. 

Habiendo esta al propio tiempo celebrado paces con la 
república de Venecia (salva apenas del golpe que la había 
amenazado de muerte) puede decirse que estaba asegu- 
rada la tranquilidad general de Italia , y que podía la corte 
de Madrid volver la atención y cuidados á las cosas de 
Alemania, que bien lo habian menester, por sa gravedad 
é importancia. 
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PrÓKÍmo á quedar vacante el trono imperial , natursd 
era que se despertase la ambición de los varios principes 
que podian aspirar á él ; y aun cuando el rey de España 
tuviese derechos mas valederos que ningún otro^ tuvo la 
corte de Madrid la cordura de renunciar á, semejante pre- 
tensión , moviéndola probablemente el deseo de conser- 
var la paz y no dar margena peligrosas complicaciones. 

Cedió, pues, al archiduque Fernando los derechos que 
pudiera alegar , si bien con la cláusula de reversión á la 
corona de España en determinados casos. 

Al propio tiempo se celebró un tratado de alianza ofen- 
siva y defensiva entre ambas ramas de la casa de Austria; 
convenio que indicaba á las claras el designio de unirse 
DMis estrechamente, y conservar intacto su poder, si es 
que no se intentaba acrecentarlo. 

Fué , por lo tanto , natural que semejante acto desper- 
tase cierto recelo en las demás potencias, especialmente 
en los estados de Alemania , y aun tnas todavía en los 
príncipes que profesaban la religión reformada , por re- 
putarla expuesta á nuevas persecuciones y peligros. 

Hallóse, pues, la Alemania en una grave crisis, preñaija 
de nuevas' guerras y calamidades ; y en vez de seguir Es- 
paña la prudente conducta de la Inglaterra y de la Fran- 
cia, que, por causas masó menos plausibles, declararon 
el propósito de mantenerse neutrales eñ la lucha que ame- 
nazaba , se vio nuestra nación comprometida en ella , y 
hasta tal punto, que mas bien podia considerarse como 
parte principal, aun cuando se tratase de intereses aje- 
tíos , que no propios. 
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Y bien se habia menester toda su poderosa ayuda para 
sacar al archiduque Femando, elegido emperador por la 
dieta de Francfort, áe la angustiosa situación en que se 
hallaba. Habíase insurreccionado la Bohemia , llegando 
hasta el punto de alzar al Elector Palatino por rey ; andaba 
inquieta y desasosegada la Hungría ; varios principes pro- 
testantes aprestaban las armas para la lucha, que se con- 
sideraba inminente ; y para que nada faltase , haciendo el 
cuadro mas sombrío , descubríase en postrer término el 
poder del Gran Señor, que si se prolongaba la lucha, era 
de temer quisiese aprovechar ocasión tan propicia en da- 
ño de la cristiandad , y muy principalmente del Imperio. 

Reducido este á sus solas fuerzas , es probable , ó por 
mejor decir seguro, que hubiera sucumbido bajo el peso 
de tantos infortunios y acosado de tantos enemigos; pu- 
diendo con verdad afirmarse que debió su salud á España. 
Acudió esta con' sus tesoros, con su influjo en las cortes 
de Europa , con sus aguerridas tropas y la pericia de sus 
acreditados generales ; y la célebre batalla de Praga ase- 
guró en las sienes del archiduque Fernando la triple co- 
rona, que hasta entonces estaba en ellas como mal segu- 
ra y vacilante. Sometióse la Bohemia, que, en castigo de 
su rebelión, perdió sus fueros y libertades ; se apaciguó la " 
Hungría; y continuando favorable el viento de la fortuna, 
en vez de perder algunos de sus ai)tiguos estados, adqui- 
rió el Archiduque el territorio de la Valtelina , que se su- 
blevó para ponerse por su propia voluntad bajo el mando 
de la' casa de Austria. 

El poder á que llegó esta en aquella época , no puede 

5. 
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menos de causar admiración y asombro. Si se reflexiona 
(dice un juicioso historiador) acerca de la conquista del 
Palatinado , debida al valor de Spinola ; conquista que 
franqueaba á Felipe 10 el paso por medio de la Flándes 
para penetrar en el corazón de Alemania ; si desde allí se 
echa una atenta mirada á los estados de aquel monarca 
en Italia, reunidosá los de Fernando por la sumisión de 
la Valtelina ; si se considera, en fin ♦ la comunicación re- 
cien abierta entre el Milanesado y la España por los puer- 
tos de Monaco y de Final , situados en el Mediterráneo, 
I no es natural pensar que estas expediciones militares pa- 
rece haber tenido por objeto formar una cadena, que 
mantuviese las mas hermosas comarqas de Europa (bajo 
el yugo de la casa de Austria (8) ? > 

Mirada á lo lejos, deslumbra el brillo que cijrcundaba á 
la moparquia española ; sus generales eran de los mas afa* 
mados del mundo, sus embajadores los mas diestros en la 
ciencia política; su literatura, extendida por toda Europa 
á la «oi|i;bna de sus victoriosas banderas , campeaba en eUa 
sin rivales ; y basta la moda, acusada por lo cosiun de in- 
constante y caprichosa , se dejaba llevar de la corriente, 
siguiendo el curso dd pod^s* y de la grandeza. Empero, si, 
en v^ de «dejarse seducir por las aparienctas, se examina á 
fondo el estado que tenia ¿ la isazo» España , fóciiinente se 
descubrirán síntomas infMiMes de llaifiieza y abatimienta. 

Los males , causados por las oontinuas guerras y por los 
tesoros que para sustentarlas se habíaiB prodigado, se acre- 
centaban mas y mas cada dia; decayéndola agricultura 
y ia industria; pasanda i munos «xitranojfepas , rivales, 
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cuando no enemigas, el tráfico y comercio, así como los 
ricos metales que traían las flotas, y había que dar en 
cambio de manufacturas (9). 

A la emigración de un gran número de Españoles, que 
se encaminaban al Nuevo-Mundo, hubo que añadir otra 
causa de despoblación , aun mas considerable y funesta, 
cual fué la total expulsión de los Moriscos, verificada en 
tiempo de Felipe III (10). La debilidad y superstición de 
aquel príncipe le hicieron llevar á cabo tan funesto pro- 
pósito , sin que fuesen parte á detenerle las reclamaciones 
de la nobleza de Valencia (H), los ruegos ni las lástimas 
de tantos infelices, ni las consideraciones de una sana 
política. Viéronse de improviso arrancadas de sus hogares 
millares de familias , y trasportadas al África; agregándo- 
se á lo duro de la providencia el angustioso plazo y lo 
acerbo de la ejecución (i2). Y cabalmente los proscriptos 
eran los vecinos mas útiles, activos, industriosos , que ha- 
bían heredado de sus padres las tradiciones del riego y del 
cultivo , así como el conocimiento de algunas artes y ofi- 
cios, que casi exclusivamente ejercian (43). Así fué que 
con su expulsión no pudo menos de resentirse la pobla- 
ción y riqueza del reino bajo mas de un concepto (d4); 
y uniéndose á esta causa otras generales , que contribuye- 
ron al mismo objeto, no es extraño que en breve se ad- 
virtiesen los fatales efectos, y se tratase de poner el.opor- 

« 

tuno remedio. Mas en ello se procedió con el mayor des- 
acuerdo , ofreciendo una muestra palpable de los erra- 
dos principios económicos que prevalecían en aquellos 
tiempos. 
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Para impedir la disminución de la riqueza' se apeló al 
recurso de leyes suntuarias ; recurso ineficaz , que solo 
produjo oposición y descontento ; se prohibió la salida de 
la moneda, como si fuera posible impedir que' siguiese 
el curso natural que le abrían el tráfico y comercio ; y se 
agravó hasta lo sumo el daño, adulterando la moneda y 
dando un valor excesivo á la de vdlon , que quedó casi 
exclusivamente circulando en el reino. 

Asi fué como, empleando remedios empíricos, que agra- 
vaban el mal en vez de sanarlo , menguaban los recursos 
del Estado , á la par que se disminuian sus fuerzas ; en 
términos que, al bajar al sepulcro FelipelII, se asemeja- 
ha España, á un árbol secular, que todavía extiende á lo 
lejos la sombra de sus ramas, pero que ha .perdido el 
verdor y lozanía, porque se han secado sus raices. 



CAPITULO V. 



REINADO DE FELIPE IV. 



Para sostener el peso y balumba de la monarquía es- 
pañola en aquellos tiempos no eran bastante robustos 
los hombros de Felipe IV. Cuando este ascendió al tro- 
no contaba apenas diez y seis años, y si bien se hallaba 
dotado de claro ingenio y ánimo generoso , habia sido 
educado en la escuela de los favoritos ; carecia de sólida 
instrucción; y sobradamente inclinado al ocio y galan- 
teos, liiiraba con escasa afidon, por no decir con tedio, 
los graves negocios del Estado. Si es cierto, como co- 
munmente se refiere , que en las postrimerías de su pa- 
dre , le manifestó este cuánto le pesaba haberse entrega- 
do á validos , recomendándole qué no siguiese tan funesta 
senda, leve mella hubo de hacer semejante consejo en el 
ánimo del Principe ; pues que diurante su largo reinado 
apenas se le vio gobernar por voluntad propia ; y la fama 
del conde-duque de Olivares, tan funesto á España, eclip- 
só en breve )a que habia dejado el duque de Lerma en 
tiempo de Felipe III. 

El estado en que quedó el reino, al fallecimiento de es- 
te monarca, era el mas lamentable; siendo harto evidente 
que, si no se ponia dique á la avenida de males que ame- 
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nazaba , habían de aumentarse con extraordinaria rapi- 
dez, como en tales casos acontece (1). 

Mas, lejos de poner el oportuno remedio, se desoyeron 
los clamores de las Cortes del reino, que' únicamente se 
congregaban psura pedirles cuantiosos subsidios , y que 
mas de una vez levantaron la voz con noble indepen- 
dencia, para reclamar conUra los abusos y pedir impor- 
tantes reformas (2). De donde hubo de resultar como 
consecuencia precisa el descontento de los pueblos, y 
que se fuesen amontonando las nubes, que tal turbión de 
desdichas trajeron , antes de fenecer aquel reinado (3). 

Si este hubiera sido sosegado y pacifico, tal vez se hu- 
biera sentido menos la gravedad del daño; pero cabal- 
mente se vio empeñada España en lejanas y costosas 
guerras , que apenas le dejaron algún breve respiro- 

Concluida la tregua con Holanda, volvió á encenderse 
la guerra con aquellas provincias, auxiliadas, ya á cara 
descubierta, ya con mano ocidta, por todas las potencias 
enemigas ó rivales de España; y lejos de sacar esta glo- 
ria ó ventaja de tan prolongada contienda, vio persegui- 
do su comercio en todos los mares, amenazadas sus mas 
ricas colonias , y en algunas de ellas, como en Méjico y 
en el Perú , arrojada abundante semilla de descontento, 
que no podía menos de producir amarguísimo fruto. 

Mientras proseguía la estéril lucha con las Provincias- 
Unidas, volvían los Paises-Bajos al dominio de España, 
por haber muerto sin sucesión él archiduque Alberto ; y 
si bien es dertoque había sido nuestra nación laque ha- 
bía sostenidk) la posesión de aquellos estados » ahora iba 
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á parecer <^n mayor claridad lo grave y pesado de seme- 
jante carga (4). 

Al propio tiempo nos hallábamos empeñados en las 
guerras de Alemania; sin que en ellas se ventilasen de^ 
rechofré intereses de España ; tomando tan apeches aque- 
lla causa extraña^ que después que el Emperador soltó 
de la mano las armas, aun proseguimos nosotros la des- 
igual contienda (S). ' 

También en aquel reinado sostuvo España sangrientas 
guerras en Italia (6) ; uniéndose en su contra la Francia 
(enemiga tenaz por espacio de un siglo) , la república de 
Venecia , cuya política por lo común se mostraba poco 
afecta á España; y valiéndose de las armas del duque de 
Saboya, dispuestas siempre á mostrarse en los campos de 
batalla, para satisfacer los conatos de una ambición in- 
quieta. 

Momentos hubo en que por todas partes habia tantos 
enemigos unidos y conjurados contra España, que pare- 
cía su perdición segura ; pudiendo únicamente libertarla 
un fevor especial del cielo (7). 

Para hacer rostro átal cúmulo de enemigos, y susten- 
tar en sosiego la inmensa mole de tan dilatada monarquía, 
era preciso, mdi^nsable, establecer dentro del reino un 
régimen firme y robusto, que mantuviese en su vigor el 
crédito y las fuerzas del Estado. Mas, lejos de ser asi , con- 
tinuaba el cetro en manos de un valido ; seguía el Prín- 
cipe adormecido y descuidado en el seno de los placeres, 
sin escuchar el clamor que por todas partes se levantaba; 
y creciendo el descontento, como era de tenier, rebosó 
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id cabo la medida, y estallaron insurrecciones que.pusíe- 
ron en grandísimo apuro la salvación del reino. 

En el espacio de pocos años, y en distantes miembros 
de la monarquía (como síntomas que anunciaban la do- 
lencia del corazón), hubo de lamentarse un levantamien- 
to en Sicilia , sí bien pudo reprimirse sin dejar honda 
huella ; y en él vecino reino de Ñapóles se verificó un 
suiceso , el mas peregrino y extraño, hijo del mal gobier- 
no, 'y que habia de dar alas á los pueblos que estuviesen 
malcontentos con la dominación española. La exacción 
de algunas gabelas y tributos, que parecían pesados al 
pueblo , dieron lugar á su inquietud y desasosiego ; faltó 
en la autoridad superipr. previsión para antever el mal y 
firmeza para contenerlo; en términos, que tomó cuerpo 
la insurrección hasta el punto de intentar sacudir la do- 
minación española. Cierto que ál principio no pareció si- 
no unas saturnales del poblacho ; pero en breve presen- 
tó carácter mas adusto. y grave. Fortuna que la desunión 
de los caudillos y él torcido rumbo que tomó la revolu- 
ción quebrantaron sus fuerzas ; y si bien llamó en su auxi- 
lio el apoyo de la Francia (atento siempre el oído al mas 
le\'^ rumor contrarío á España), sólo alcanzó el débjl 
auxilio de un principe aventurero , que habia heredado el 
nombre y la ambición de sus mayores, pero no sus altas 
prendas y merecimientos (8). 

Mas graves que los sucesos de Ñapóles , á que pudo dar- 
se feliz cima , fueron las alteraciones de Cataluña , que tan 
fatales consecuencias trajeron. Nada prueba tanto la ce- 
guedad del gobierno que á la sazón regia los destinos de 
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España 9 como verle descuidado y tranquilo, á pesar de 
las llamaradas que de tiempo Qp tiempo anunciaban la 
erupción del volcan , ya cercana , inminente. 

Ni la presencia del Monarca mismo , tan eficaz y pode- 
rosa .en el ánimo de los pueblos, fué parte ¿impedir que 
se manifestase en Barcelona el odio contra él privado, 
mostrándose poco dóciles las Cortes que allí se celebra- 
ron , negándose á otorgar subsidios para empresas^ extra- 
ñas y ruinosas ; siendo fácil prever que una leve chispa 
seria bastante 4 que prendiese el mas voraz incendio (9). 
En vez de quitar hasta el menor pretexto á un pueblo re- 
sentido, animoso, amsmtisimode sus fueros y libertades, 
se les quebrantaron ; dando primero margen á reclama- 
ciones y quejas , que en breve se trocaron en desmanes 
de la inquieta plebe , y terminaron en negar al Monarca 
el debido homenaje y obediencia. La corte de Madrid no 
tuvo en cuenta el carácter de aquellos naturales, tenaz, 
bronco , presto á tomar las armas , ni la muchedumbre de 
plazas y fortalezas , ni lo áspero y quebrado del terreno , 
ni echó de ver la vecindad de una ;nacion poderosa , que 
habia de acoger con los brazos abiertos á los desconten- 
tos , si á tal extremo se les estrechaba. 

Así aconteció; y para calcular hasta qué punto llegó el 
desabrimiento de los Catalanes contra el mal gobierno de 
España , basta reflexionar que, á pesar del odio contra los 
Franceses (^io común entre pueblos fronterizos, y ar- 
raigado por espacio de siglos) , no vacilaron en ponerse 
bajo la protección de la Francia , proclamando conde de 
Barcelona al soberano de aquel reino. 
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Aceptó da buen grado la oferta ^ y coneurrk) con la« 
armas á sostener la insurrección; calculando sagazmente 
que nada podía ser mas nocivo á España que ver su propio 
territorio ardiendo en discordias civiles , en tanto que te- 
nia que atender con sus huestes ¿ mas de una guerra ex-* 
tranjera. 

Por buena dicha no llegaron las cosas al extremo que 
pudo recdarse ; y una vez celebradas las paces con Fran^ 
da, volvió Cataluña al dominio de España ; pero no por 
eso dejó de ser aquella insurrección de fatal ejemplo, de- 
jando enconados los ánimos y causando á la nación no 
pocas pérdidas y desastres (10). 

Aun mas duraderos fueron » y debiera España llorarlos 
con lágrimas de sangre, los que acarreó, y <;abalmente 
por la misma época, la insurrección de Portugal. Al unirse 
este reino con el de España , en tiempo de Felipe II , se 
echó de ver la necesidad de guardar á aquel estado las 
consideraciones que exigía la justicia y que recomendar 
ban de consuno la política y la conveniencia. A pesar del 
carácter despótico de aquel monarca , tan mal sufrido en 
materia de franquicias y libertades; no obstante de hallarse 
España en él apogeo de su poder, y de contar con caudi-* 
líos como el duque dé Alba, i quien se levantaba el destier- 
ro pera que fuese á conquistar pfora su rey una nueva eo«f 
roña (11), se aseiitaron con equidad y justicia las bases 
en que habia de descansar la unión de entrambos reinos. 

Túvose presente (como no podia menos) el carácter de 
la nación portuguesa^ altivo» pundonoroso, ensob^becido 
á la sazón , y justisimamentey con loa iH!Od¡sposos deseí»- 
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hrímientos y conquistas^ ^ue habia verificado en las rejo- 
nes mas distantes; clrcunstaticías todas qn¡e hadan indis- 
pensable guardar los m^ exquisitos miramientos pam 
no lastimar el orgullo de un pud:do en cuyo corazón se ha* 
liaban mas bien amortiguados que extinguidos los senti- 
mientos de rivalidad, por no decir de enemiga, que por 
e^acio de siglos abrigaba contra los naturales de España. 

Asi filé que el misoK) Felipe II no vaciid en prometer 
que se observarían religiosamente las leyes fijndamenta-* 
!c!» de Portugal; que se convocarían sus Cortes, que ellas 
otorgarían los subsidios, y con su concurso se harían las 
leyes para atender al pro comunal. 

Tomáronse á la par otras precauciones, para manifestar 
que no se sacrificarían los intereses de Portugal á los de 
Castilla; y que se encomendarían, para que los mirasen 
como propios, á los naturales de aquel reino. 

Este pacto solemne, aerado por los monarcas de Cas- 
tilla bajo la fe del juramento, debia servir de norma para 
lo venidero; y es harto probable que, si se hubiera obser- 
vado fielmente, no se habría roto la unión entre ambos 
estados. Con solo haber establecido la corte en Lisboa 
(verdadero centro de una monarquía, dueña de tantas co- 
marcas en las cuatro partes del mundo) es verosímil que 
se hubiera dado á la política de España la direcéion ade- 
cuada á una naden esencialmente marítima; y tal vez mi- 
rando mas de cerca los intereses de Portugal, y enlazán- 
dose insensiblemente con los de E^aña, hubieran aca- 
bado ambos remos por conñmdirse en uno, el mas pode- 
roso de la tierra. 
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No lo quiso asi nuestra fatal estrella : los monarcas de 
Castilla, ó por mejor decir, sus maloB consejeros y priva- 
dos, miraron con escaso apego las cosas de Portugal ; 
mientras estuvo aquel reino bajo «1 cetro de nuestros re- 
yes, solo fué allá Felipe II , recien verificada la conquista, 
y en la ocasión menos favorable para granjear el afecto 
de sus nuevos vasallos; y cuando Felipe III fué también á 
Lisboa, para que las Cortes jurasen á su hijo como sucesor 
én aquella corona, lejos de ser un paso ventajoso á la unión, 
apareció como síntoma de rompimiento, mas ó menos 
cercano. La altivez del Conde-Duque y la adusta serie- 
dad del Monarca agriaron los ánimos de la nobleza y 
descontentaron al pueblo ; las Cortes rehusaron el subsi- 
dio que seles demandaba; tornando el.Príncipe á Madrid 
poco satisfecho, y dejando en el reino 'vecino mas y mas 
arraigadas las semillas de queja y de resentimiento (12). 

En vez de atajar el daño, subió de punto en tiempo de 
Felipe rV, con el mal gobierno del Estado, con las guer- 
ras distantes y costosas, con el escaso cuidado que se daba ^ 
á las cosas de Portugal, aun mas desatendidas que las de 
Castilla; eñ términos que apenas se fijó la atención en los 
varios indicios que anunciaban la revolución, en secreto 
fi*aguada, y que no aguardaba para estallar sino una oca- 
sión oportuna. 

Ofrecióse esta, para desdicha de España, cuando princi- 
piaron en mal hora las alteraciones de Cataluña; y para 
colmo de desventura, la corte de Madrid estaba tan ciega, 
que pidió auxilio á los Portugueses para reducir á obe- 
diencia la provincia rebelada (i 3). 
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No era posible que el partido que trabajaba á las calla- 
das en favor del duque de Braganza, para alzarle al trono 
lusitano» desaprovechase tan buena coyuntura i Halló des- 
apercibida ala corte de Madrid, escaso el presidio que guar- 
necía á Lisboa , odiados los que ejercian la autoridad á 
nombre del monarca español; y fué íkcH que la conspi- 
racion, formada por algunos nobles , se hiciese popular y 
se extendiese con rapidez por todo el ámbito del reinp, 
hasta las mas distantes colonias. 

En vez de tener aliento y brios para contrarestarla, 
España se hallaba á la sazón en las circunstancias mas 
críticas que imaginarse pueden , distraída su atención y 
llamadas sus fuerzas. á varios y distantes puntos. Tenia 
que sujetar, dentro de la propia casa, al Roséllon y á Ca- 
taluña, auxiliadas en su rebelión por las huestes francesas; 
tenia que sustentarla guerra, al mismo tiempo, en los Paí- 
ses-Bajos, en Alemania, en Italia; peleando con buen 
éxito á veces, á veces con escasa fortuna, con valor siem- 
pre, á la par que sin fruto. Holanda proseguía en su por- 
fiada lucha, viendo cada día mas cercano el anhelado tér- 
mino; en tanto que Inglaterra y Francia, enemigas por 
espacio de siglois., daban tregua á sus odios y se unían 
contra nosotros en estiéch'a alianza. 

Aun sin llegar á tal punto, y sin recordar lo que había 
acontecido respecto de las Provincias-Unidas^ no podía 
desconocerla corte de Madrid que aquellas dos potencias . 
habían de patrocinar, como lo hicieron , la independen- . 
cía de Portugal, para debilitar con tan rudo golpe el po- 
der y las fuerzas de España. La separación de aquel rei- 

6. 
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no equivalía á la amputación de un brazo en el cuerpo de 
la monarquk. 

Acometida esta por tantos enemigos, y á la par que cre- 
cía el descontento de la nación y la misaía pública , se 
sintió mas que nunca la necesidad de la paz (14); y se ce- 
lebró al cabo, si bien á costa de dolorosos sacrificios. La 
muerte de Cromwel y la restauración de Carlos II facili- 
taron ajusiar paces, con Inglaterra, cediendo España é 
Dunkerque y la isla de Jamaica > tan importante por su 
posición en las Antillas. 

' Lo que mas urgia era terminar la guerra con Francia; y 
no se pudo recabar sino con grandes pérdidas en el Canto- 
so tratado de los Pirineos. En su virtud , cedió España el 
Rosellon y parte de la Cerdaña, á trueque de conservar á 
Cataluña; quedando los Pirineos por límite naitural eaoÉtce 
ambos reinos. 

Cedió también varios territorios en Flándes y en otros 
plintos , y se dio por satisfecha con que la Francia le de- 
volviese las conquistas que habia hecbo en Italia , en ios 
Países-Bajos y en Cataluña. 

Como prenda de paz y nuevo vincuio de alianza entre 
una y otra corte, se celebró el casamiento de Luis XIV y la 
infanta D.*^ María Teresa , con escasa voluntad por parte 
del monarca de Castilla; como si ú corazón, le anuncmse 
que aquel enlace habia de contribuir á que pasase el cetro 
español á manos de una potenda, rival eterna de la casa 
de Austria (ÍS). 

Mas al cabo respiró la nación, «ma vez asentada la paz 
con Francia, y terenáiiida la prd^ lucha «gttpe el Empe^ 
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rador y los príncipes 4e Alemania, en términos que pue-' 
de decirse que volvia á descansar Europa , para restañar 
la sangre de tantas y t&n graves heridas. 

Aunque á duras penas, se resolvió Felipe IV á recono- 
cer la independencia de Holanda; imaginando quizá que 
reconcentrando sus fuerzas en un solo punto, le seria mas 
fácil recobrar á Portugal. 

Has tal era á la sazón la debilidad de España , que aun 
luchando brazo á brazo con tan desigual adversario, no 
pudo conseguirlo ; si bien es cierto que, mas ó menos so- 
lapadamente, le protegian la Inglaterra y la Francia, por 
mas que hubiese ofrecido esta lo contrario en pactos re- 
cientes y solemnes (16). 

Con escasas esperanzas de recuperar aquel precioso rei- 
no, y sin haber recogido por fruto de tantas y tan costosas 
guerras, mas que pérdidas y desastres, vio Felipe IV acer- 
carse el fln de su largo reinado; que si bien reflejó alguna 
gloria por el brillo de la corte y la protección dispensada á 
las bellas aríes y á las musas, presagiaba como inminente 
el decaimiento y ruina del Estado (17). 
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Al espirar Felipe IV, dejó caer el cetro de las Españas 
en manos de un niño, enfermizo de akna y de cuerpo, 
condenado á arrastrar una penosa infancia desde la cuna 
hasta el sepulcro. 

En calidad de tutora y regente, encargóse del gobier- 
no la Reina Madre, acompañada de un consejo ó junta 
consultiva, compuesta de altas dignidades del Estado. Era 
aquella princesa ignorante, fanática, de corta capacidad, 
pero con sobrados humos de ambición; aspirando a ejer- 
cer sola y sin rivales la potestad suprema. Poco querida 
déla nación, se le imputaban cientos males y desventu- 
rst» pesaban sobre ella ; aumentándose aun mas él des- 
contento y la indignación pública, por creerse que ejer- 
cía hn su ánimo un absohito imperio, ya su confesor, ya 
su vaUdo, extranjero aquel, y elevado este, con escaso me- 
recimiento, á la cumbre del poder y de la grandeza.^ 

Desabridos los nobles y descontento el pueblo, de esta 
disposición de los ánioios nacieron escenas lamentables 
-de inquietud y desasosiego en la corte , dividida esta (co- 
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mo pudieran en la edad media algunas repúblicas de Ita- 
lia) en dos parcialidades ; haciéndose cruda guerra en in- 
trigas y tramas palaciegas, y llegando alguna vez lá plebe 
á cometer desórdenes y tropelías. 

Gozaba á la sazón del aura popular (por ser el principal 
caudillo del bando opuesto á la Reina Madre) un hijo de 
Felipe IV, fruto de sus amores, principe de aventajadas 
partes, y que había combatido, no sin gloria, si bien con 
escasa fortuna, acaudillando las tropas españolas en Flán- 
des y en Portugal. Fijáronse en él los ojos de la nación, 
como era natural en semejante desamparo, y concibió 
grandes esperanzas si por buena dicha empuñaba algún 
dia el gobernalle del Estado. 

Llegó por fin, después de sinsabores y penalidades^ al 
término de sus deseos ; pero estuvo lejos de éorre^ponder 
á la espectación pública, bien por k> grave de la situación, 
cuya mejora no estaba al alcance de ningún hombre, bien 
por no haber sabido granjear el afecto áe la nobleza, que 
le miraba siempre con escasa afición, ni contentar la mo- 
vediza voluntad del pueblo * Ello es que ejerció el mando 
por corto tiempo y con escasa gloria; mostrándose como 
abrumado con el peso del nombre que llevaba* 

Muerto D. Juan de Austria, mas bien con el torcedor de 
las penas que con la carga de los aHos, quedó el campo 
desembarazado y escueto á la Reina Madre y á sus parcia'* 
les, que volvieron á apoderarse del mando; habiendo de»* 
aparecido también el débil obstáculo que podia oponerles 
la primera esposa del Monarca, de la familia real de Fraii'* 
cia, que pasó por la corte de España como una peregri«> 
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xm, sin dejar rastro ó huella, y desapareció del mundo, 
siendo poco sentida. 

En yez de una rival, mas ó menos temible, buscó la 
Reina Madre quien sirviese de instrumento á sus miras; 
trayendo al infecundo lecho del Monarca una princesa 
alemana , hermana de la Emperatriz , con lo cual juzgó 
poner un contrapeso al partido que en la corte se inclina- 
ba ¿ la Francia. 

Entre tanto las cosas públicas iban de mal en peor : 
falto de voluntad el Rey y casi reducidora la triste condi-* 
cion de un autómata, entregadas las riendas del Estado, 
ya á un ministro, ya á otro; inhábiles todos para mane^ 
jarlas, á pesar de la elevada clase á que por lo común 
pertenecían, y de no carecer algunos de prendas reco- 
mendables. 

Además de los consejos, creáronse varias juntas, con 
el fin de manejar con mas luces y acierto algunos ramos 
del Estado; pero este remedio ineficaz dejaba subsistir el 
mal, si es que no lo acrecentaba; quitando á la adminis- 
traron pública la conveniente unidad y concierto. Halla- 
base España, por aquellos tiempos, en la misma situación 
que un enfi^mo, postrado largos años en el lecho del do- 
lor, desfallecido y esinime : muda con frecuencia de fa- 
cultativos, los reüne y consulta, sin hallar remedia á sus 
dolencias, y viendo por instantes acercarse la muerte. 

En contraposición á este cuadro, tan melancólico y som- 
brío, parece qc^ la suerte se habia complacido en ofrecer 
otro diamelralmente opuesto en la vecina Francia. Ocu- 
paba aquel trono un prinoipe como Luis XIV, adornado 
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de las dotes mas sobresalientes, en la flor de la edad, ac- 
tivo, ambicioso, sediento de dominación y de gloria ; cer- 
cábanle á porfía capitanes famosos, hábiles ministros, es- 
tadistas consumados ; y la nación, sometida á su omnímo- 
da voluntad (acalladas las discordias civiles y robustecida 
en la lucha), mostraba aliento y briqs para secundar las 
empresas del nuevo soberano . 

Fué, por lo tanto, fácil de prever, como en breve lo 
acreditó la experiencia, que el monarca francés no des- 
aprovecharía la ocasión que la fortuna le deparaba, para 
satisfacer el heredado resentimiento contra la casa de 
Austria y apoderarse de los despojos de la desfallecida 
España. 

Este designio, seguido mas ó menos ostensiblemente, 
pero jamás abandonado, fué la mira constante de la polí- 
tica de la Francia respecto de nuestra nación , desde el 
advenimiento de Luis XIV hasta que creyó satisfechos sus 
deseos, al espirar Carlos II (1); no siendo el reinado de 
este príncipe sino una continuada lucha, ya en el terreno 
de la poUtica, ya en los campos de batalla, contra las pre- 
tensiones de la Francia. 

Lejos tle disminuirlas, mas bien sirvieron para acrecen- 
tarlas, los vínculos de parentesco que mediaban entre am- 
bas familias reales. Invocó Luis XIV los derechos de su 
consorte (no obstante su solemne remmcia) para recla- 
mar la pertenencia de algunois territorios situados en los 
Países-Bajos; alegando para ello una antigua costumt)re, 
incierta y dudosa, establecida en algunas provincias de 
Francia , y empleando cierto aparato de forma jurídi- 
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ca, impropio de cuestiones entre estados independientes. 

A tamaña injusticia se agregó el insulto ; repitiendo 
mentidas protestas de intenciones pacificas, y aprestando 
las armas, que en breve se emplearon en los Paises^Bajos, 
ocupando un territorio mal apercibido á la defensa. 

Una violación tan manifiesta del derecho de gentes no 
pudo menos de causar extrañeza y escándalo en Europa^ 
en términos que algunas potencias del Norte , como In- 
glaterra , Holanda y Suecia, formaron una triple alianza 
para poner dique á tan ambiciosos designios. Con el nom- 
bre y carácter de mediadoras, intervinieron en aquella 
desigual contienda ; y por no atraer sobre si tantos ene- 
migos si rehusaba acceder á su mediación, la aceptó 
Luis XIV, y moderó algún tanto sus desmesuradas pre- 
tensiones. 

En virtud del tratado celebrado en Aquisgran (año de 
1668) recobró España el Franco- Condado; pero perdió 
una cadena de plazas importantes, que abrieron á la Fran* 
cia la entrada hasta el corazón de los Países-Bajos, facili- 
tándole invadirlos y someterlos en guerras posteriores. 

Contenida por de pronto, que no satisfecha, la ambi- 
ción del monarca francés, anhelaba otra ocasión en que 
poder darle rienda suelta sin hallar oposición ni obstácu- 
lo ; y contando con la buena voluntad de Suecia y con la 
complicidad ( que tal nombre merece) de la Gran Breta- 
ña, invadió de improviso las Provincias-Unidas, y estuvo 
á punto de someterlas, á no haber acudido ellas al recurso 
extremo de inundar el país y sepultarse bajo las aguas, 
antes que sujetarse á tan ignominioso yugo. 

TOH. 1. ' .7 
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Salvóse como de milagro aquella república, que no en- 
contró apoyo en ninguna potencia, excepto en España, la 
cual contrajo con ella una alianza defensiva : ¡tan troca- 
dos estaban los tiempos ! 

La irrupción de la Holanda sin el menor motivo ni 
pretexto, y los designios que por todas partes se traslu- 
cian, no dejaban ni asomo de duda respecto de los planes 
que abrigaba Luis XIV ; y mejor aconsejados los gobier- 
nos, principiaron á coligarse para ponerles coto. Celebróse 
un tratado de alianza entre el Emperador, las Provincias- 
Unidas y España ; abandonó la Inglaterra á su ambiciosa 
aliada, como igualmente lo hicieron muchos principes de 
Alemania ; y el monarca francés, solo con extraordinarios 
esfuerzos y celeridad suma pudo hacer rostro á tal núme- 
ro de enemigos. 

Mas aconteció con aquella coalición lo que frecuente- 
mente sucede ; no siendo fácil mantener unidos por largo 
espacio como en un haz muchos y encontrados intere- 
ses. Holanda fué la primera que desertó de la causa co- 
mun , contentándose con recobrar el territorio que le ha- 
blan conquistado las armas de la Francia, y asintiendo á 
que consérvase esta el Franco-Condado; verificándose al- 
gunos cambios de plazas y fortalezas , en virtud de con- 
ciertos celebrados con el Emperador y otros principes de 
Alemania. 

Por lo que hace á España, sus armas hablan sufrido 
reveses en los Países-Bajos: una buena parte de aquella 
comarca se hallaba ocupada por las tropas francesas , y 
lo que era aun mas sensible, hablan penetrado estas en 
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Cataluña, sembrando nuevas semillas de sedición en aque* 
Ha provincia, naturalmente inquieta. 

No es, por lo tanto, extraño que, viéndose la corte de 
Madrid abandonada de los mismos en cuyo favor habia 
empuñado las armas , y expuesto su propio tejritorío á to- 
dos, los males de la guerra, tuviese á buena dicha acceder 
altratado de Nimega, celebrado entre Francia y Holanda, 
que dejaba abiertp un plazo á las demás potencias para 
que pudiesen verificarlo (2). 

Continuando España en su estado de postración y de- 
caimiento, y sin desistir Luis XIV de sus ambiciosos de- 
signios, ningún tratado de paz podia ser mas que una 
tregua, mas ó menos larga; y así, aconteció que, rotas otra 
vez las hostilidades por los años de 1684, y á pesar de 
haberse vuelto á suspender por algún tiempo, era muy de 
temer un nuevo conflicto, y quizá mas grave, entre ambas 
potencias. 

Un importante cambio en la situación política de Euro- 
pa ofreció á. España lá ocasión mas favorable para vol- 
ver á la contienda con esperanzas de mejor éxito. El prín- 
cipe de Orange, digno rival de Luis XIV, acababa de 
asentarse en el trono de Inglaterra , caliente aun; habién- 
dose refugiado en Francia el último de los Estuardos. 
A impulso del antiguo resentimiento, y con la intima 
connccion de que era indispensable poner límite al exce- 
sivo poderío de la Francia , so pena de ver desaparecer 
el equilibrio de Europa y amenazada la independencia de 
las naciones, el nuevo monarca de la Gran Bretaña las 
apellidó á las armas en defensa de la causa común ; sien- 
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do el caudillo y el alma de una coalición formidable , en 
que entraron España, Holanda, el Imperio de Alemania 
y el duque de Saboya (3). 

Abandonado ¿ sus propias fuerzas, desplegó Luis XIV 
los inmensos recursos de la Francia , tan ventajosamente 
situada ; asi como se ostentó la pericia de sus famosos 
generales, combatiendo con gloria en los Países^Bajos y 
en Italia. 

Aun mejor éxito obtuvieron sus armas en Cataluña; ha- 
biéndose apoderado de algunas plazas importantes , y lle- 
gando á plantar sus banderas en la capital del Principado. 

Por fortuna principiaba ya á columbrarse la aurora de la 
paz : una coalición formada de tantas potencias no podia 
durar largo tiempo , y mas si la corte de Versalles emplea- 
ba diestramente las artes de la política, al mismo tiempo 
que en el campo las^ armas. Con esperanzas y promesas 
logró apartar de la alianza al duque de Saboya ^ mas aten- 
to á sus particulares intereses que á la causa general 
europea. Poco inclinada á la guerra y pacifica de suyD , la 
república de Holanda se dio por satisfechja con recobrar 
los territorios que habia perdido, y con v^r confirmado^ 
sus prívil^éios comerciales y asegurada su firontera por 
el lado de los Países-Bajos ; y hasta el mismo Guiller-* 
mó III, contento con la gloria que habia recabado, y con-*, 
seguido en gran parte el fin principal de la empresa » ce- 
lebró paces con el soberano de Francia , que le ofreció 
reconocerle por soberano del Reino-Ünido , y no prestar 
auxilios á la desahuciada causa de los Estüardos. 

Todas las potetidas tenían necesidad de descanso, des- 
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blecida por costumbre inmemorial en España, sanciona- 
da en sus códigos y practicada constantemente por espa- 
cio de siglos ; ley que admitia las hembras de mejor gra- 
do, á falta de varones. 

Has, á pesar de todo, aparece que la renuncia de su 
esposa inquietaba , como una pesadilla , el sueño de 
Luis \l\ , y que hizo no pequeños esfuerzos para que el 
gobierno español se aviniese á reconocerla como nula; 
llegando á ofrecer en cambio, como remuneración de 
aquel sacrificio, no prptegér la causa de Portugal, que 
tanto debia á sus auxilios , ora públicos , ora encubiertos. 

Por desgracia para nuestra nación no se admitió se- 
mejante oferta , que tal vez hubiera impedido ó retardado 
la separación de aquel reino ; y se aferró la corte de Ma- 
drid en sostener la validez de las renuncias, que habian 
de ser , llegado el caso , tan débiles barreras. 

Entre tanto el monarca francés , fijo en un punto el pen- 
samiento , se esforzaba por gsmar en la corte de Madrid 
parciales poderosos que favoreciesen su causa , si bien 
tenia que vencer grandes obstáculos ; principiando por el 
ánimo del débil Monarca , inclinado naturalmente á su 
propia familia , y sujeta su flaca voluntad al imperioso in- 
flujo de la Reina. Tal era, sin embargo, el poco afecto 
que le profesaba el pueblo , y tal el descontento general 
causado por el mal gobierno^ que insensiblemente fué 
cerrando alas el partido favorable á la Francia , dirigido 
con habilidad suma; 

Entre uno y otro influjo vacilaba el ánimo del Rey, cada 
dia mas débil y apocado, atormentado de escrúpulos y de-r 
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seoso de hacer lo que fuese mas ventajoso al reino. Con 
esta disposición en su espíritu , y movido probablemente 
por I05 que esperaban que las respuestas fuesen favora- 
bles á sus miras, se consultó al Consejo de Estado, cual 
lo exigíala Índole misma del asunto, dd inmensa tras-* 
cendencia política-; se consultó igualmente al Consejo de 
Castilla , reputado como custodio de las leyes y su mas 
fiel oi*áculo; y para acallar la conciencia del Monarca , no 
contentándose con el dictamen de jurisconsultos y teólo- 
gos dentro del reino, se dirigió una consulta reservada al 

Pontífice romano Solo se olvidó una cosa: consultar á 

la propia nación (6). . 

Nada prueba tanto el grado de abatimiento en que esta 
se hallaba, como ver hasta el punto que se prescindió de 
ella en materia tan importante, como que iba á decidir de 
su futura suerte. En vano las leyes ñsndamentales pres-, 
cribian que en los asuntos graves consultase el Rey á las 
Cortes ; en vanó había sido esta la costumbre observada 
en los varios reinos de la Península por espacio de siglos; 
destruidos los fueros y libertades de Castilla y de Ara- 
gón en tiempo de Carlos I y de Felipe II, aquella vene- 
randa institución había quedado reducida á un vano si- 
mulacro , á que solo se apelaba para pedir subsidios (7), y 
no para aliviar la suerte de los pueblos. Así , no es mara- 
villa (por mas que cause vergüenza y pesadumbre) que 
hasta el nombre de Cortes se hubiese borraSo de la me- 
moria de las gentes ; y si alguno se atrevió á pronunciar- 
lo , perdióse su voz en los aires , como la del que clama en 
el desierto (8), 
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pues de tan ruda contienda , sin exceptuar á la Francia 
misma y que no habia podido menos qué comprar sus 
triunfos á costa de la miseria de los pueblos. No es, pues^ 
extraño que Luis XIV se mostrase mas comedido en sus 
pretensiones que lo que se habia manifestado otras ve- 
ces; en términos que, con respecto á España, no soló 
abandonó las recientes conquistas , sino que devolvió al- 
gunos de los territorios que habia adquirido en virtud de 
anteriores tratados (4). 

Has no poco se engañaría quien atribuyese semejante 
proceder á la moderación de aquel príncipe ó á la impe- 
riosa ley de la necesidad ; sus miras eran mas antiguas, 
y asi en la guerra como" en la paz, seguia respecto á Es- 
paña un plan fijo, profundo, clavada la vista en la corona 
de aquel reino , próxima é desprenderse de las sienes del 
desventurado Monarca (8). • ' • .. : , 

No habiendo tenido sucesión de ninguna de sus dos 
consortes, y yéndose consumiendo por instantes su vida, 
no era diñcil prever las gravisitnas dificultades que , en un 
plazo mas ó menos cercano, habia de ofrecer una heren- 
cia tan codiciada ^mediando, sobre todo, dos intereses 
opuestos , sostenidos por poderosas fuerzas : de una par- 
te la casa de Austiria , de otra la Francia. 

« 

: Había intentado el gabinete de Versalles ver si era da- 
ble entenderse de antemano con la corte de Viena para 
evitar graves conflictos , que pudieran tal ve^ acarrear, una 
guerra general en Europa; mas habían sido vanos sus es- 
fuerzos , aun cuando apareciesen revestidos de pacíficas 
apariencias. La casa de Austria se reputaba con derecho 

7. 
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á recoger por completo la rica hereficia de Carlos II , co- 
mo quien entra en posesión de unos bienes patrimoniales; 
y dificilmente podia avenirse á compartirla con la Fran- 
cia, su eterna rival, y durante siglos enemiga. 

A las pretensiones de esta última se bponia, como obs- 
táculo legal y valedero, la renuncia que hizo la infanta 
D.* Ana, al desposarse con Luis XIII; asi como la que, 
en época mas reciente y con mayor solemnidad , si cabe, 
habia hecho la infanta D.* María Teresa, al contraer ma-^ 
trimonio con Luis XIV. 

Para dar á este acto toda la validez imaginable , se ha- 
bia ratificado por aquella princesa, después de entrar en 
su nueva patria , con el fin de que apareciese mas libre y 
espontáneo ; y al celebrarse en España , se habia conver- 
tido en ley del reino, á petición expresa de las Cortes. 
. Aparece, sin embargo, por datos auténticos, no enton- 
ces conocidos, que el hábil ministro que poi* parte de 
Francia dirigió aquellos tratos, no creia de gran valer 
aquel obstáculo , y cuido con sagacidad suma de que la 
validez de la renuncia de la Infanta quedase como pen- 
diente de cumplirse por parte de España algunas condi- 
ciones , tal como el pago de la dote , para tener á mano 
un cabo suelto de que asirse si la ocasión se presentaba. 

Alimentábalas esperanzas de ia corte de Versalles el 
creer que tales renuncias habían tenido por objeto satis- 
facer el orgullp de los Españoles é impedir que las coro- 
nas de ambos reinos se uniesen en la misma cabeza ; pero 
que, una vez salvado este inconveniente, grave de suyo, 
no podian aquellos aQto$ invalidarla ley de sucesión^ está- 
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' No satisfecbo Luis XIV con adelantar cada día mas ter-* 
reno en la corte de Madrid y basta en el ánimo del Mo- 
narca, tanteó celebrar negociaciones con otras poten- 
cias ; ora temiese no poder ganar á sa favor la voluntad 
de Carlos II, incierta y fluctuante , ora quisiese por aquel 
medio asegurar una parte de la bcrencia de aquel mo- 
narca , y sobre todo, impedir que recayese integra en po- 
der de la casa de Austria. Con cuyo fin y objeto cele- 
bróse en el Haya un tratado entre Inglaterra , Holanda y 
Francia, en cuya virtud se dividían los estados de España, 
cual si/uesen bienes mostrencos , que no tuviesen dueño 
conocido en cuanto su último poseedor feneciese. 

Según el tenor de tan extraño convenio , España, con 
sus Indias y los Países-Bajos , babian de adjudicarse al 
príncipe electoí de Baviera; y si después de su adveni- 
miento al trono moria sin bijos , debia pasar á su padre la 
corona de España. 

Al Delfin y á sus descendientes se les señalaba como 
lote el reino de Ñapóles , la Sicilia y algunos puertos en 
Italia, así como la provincia de Guipúzcoa dentro del ter- 
ritorio de España, aportillando la muralla de los Pirineos. 

El archiduque Carlos, bijo segundo del Emperador, ba- 
bria de contentarse con el Milanesádo ; cual si la suerte 
fatal de Italia la condenase siempre á abrigar, en su seno • 
una y otra dominación extraña*. 

Fácil fué prever que el Emperador mal podia conten- 
tarse con la escasa parte que se le daba en el repartimien- 
to; echándose de ver que la Francia , al afectar cierta ge-* 
nerosidad con el príncipe de Baviera, se había propuesto 
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como principal mira privar de la mejor parte de la he- 
rencia á la casa de Austria. Motivo por el cual el Empera- 
dor se negó á aceptar tan desigual convenio; aprestándo- 
se á sustentar con las armas los que reputaba sus de- 
rechos. 

Por lo que respecta á España, la nueva del tratado, 
apenas llegó á traslucirse , causó la impresión mas ingrata 
en la nación entera y en el ánimo del Monarca. Atribu- 
yóse á insulto, y no sin causa, que unas potencias ex- 
tranjeras se arrogasen la facultad de disponer de la coro- 
na, sin contar con la voluntad de la nación y sin noticia 
siquiera del mismo Soberano; cual si se contasen con afán 
los momentos que le quedaban de vida , para repartir los 
despojos entre los varios pretendientes. 

Loque mas lastimaba y ofendía, en la ocasión presente, 
era que el sentimiento nacional , naovido por el propio 
instinto y por decoro , se mostraba opuesto á que se divir- 
diesen los diversos niiembros de la monarquía, acostum- 
brados como estaban los ánimos á verles formar un solo 
cuerpo, cuya sombra llenaba tanto espacio ^ y que aun 
en medio de su aniquilamiento ostentaba cierta majes- 
tad y grandeza. 

Participaba de estos sentimientos el Monarca , que al fin 
sentía latir en su pecho un corazón español ; y con el fin 
de que no se desmembrasen sus reinos, á la par que re- 
sentido con Lilis XIV, inventor y fautor del malhadado 
reparto, otorgó Carlos II testamento, instituyendo al prín- 
cipe de Ba viera por su universal heredero. 

Parecia aquella resolución la mas acertada, pues en se- 
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mejante materia no era propio ni conveniente pesar en 
fiel balanza (cual pudiera hacerlo un tribunal de justicia) 
los derechos que alegaban los varios pretendientes (9). 
Mediaba un objeto político, grande, capital, de incalcu- 
lable trascendencia , cual era mantener íntegra la suce- 
sión á la corona, procurando que no recayese en la casa' 
de Austria ni en poder de la Francia, con riesgo posible 
para la independencia de España y con peligro inminente 
para el equilibrio de Europa. 

Fuese mas ó menos ventajoso aquel plan , lo deshizo de 
un soplo la muerte , que salteó de improviso al príncipe de 
Ba viera; hundiéndose en el sepulcro todas sus esperanzas, 
y dejando frente á frente, para que fuese la lucha mas 
prolongada y terrible, á dos contendientes, á cual mas 
tenaz y formidable. Sin desistir de su propósito, y antes 
bien siguiendo el mismo rumbo que la vez primera , cal- 
cula JLuis XIV que, si lograba recabar en favor de sus 
planes el asentimiento de las potencias marítimas , que 
tanto podían pesar en la balanza, tendría el Emperador 
que aceptar la parte que se le jasignase , ó seria fácil redu- 
cirle por la vía de las armas, si apelaba á ellas. 

Para ver si era dable allanar su voluntad, se le adjudicó 
mejor parteen el segundo tratado de repartimiento, cele- 
brado en Londres (año de 1760) entre la Gran Bretaña, Ho^ 
landa y Francia. Con arreglo á sus disposiciones, en lugar 
del Milanesado, que se reservaba como compensación al 
duque de Lorena , se daba al archiduque Carlos el domi- 
nio de España con sus Indias , y además los Paises*Bajos 
y la isla de Cerdeña. Por lo que hace á la Francia , se ad- 
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judicaban al Delfin los mismos estados que en el primer 
oonvenio» agregándose á ellos los ducados de Lorena y de 
Bar, con cuya adquisición redondeábala Francia su ter- 
ritorio y fortalecía una de sus principales fronteras. 

Satisfecho, al parecer, con estas ventajas, procuró 
Luis XrV que las demás potencias de Europa accediesen 
al reciente tratado; afanándose con especial ahinco en 
que diese su asentimiento el duque de Saboya , quien se 
juzgaba con derecho á la sucesión del trono de España, y 
rehusó acceder á la propuesta que le hizo la Francia, de 
trocar p<M* el reino de Ñapóles la Saboya y el condado de 
Niza. 

Aun menos dóeil se manifestó el Emperador, mas re- 
sentido, si cabe, con Inglaterra y Holanda que con el mis- 
mo soberano de Francia , con el cual tentó si era posible 
entenderse secretamente, con el fin de vengar lo que es- 
timaba deslealtad y perfidia de las potencias marítimas, á 
las que imputaba haber faltado á solemnes promesaá. Mas 
no habiendo hallado en Luis XIV la acogida que esperaba, 
ora no creyese este principe leales las ofertas, ora temiera 
indisponerse con naciones tan poda:*osas, no vaciló el Em- 
perador en declarar del modo mas explícito que no acep- 
taba el reciente convenio (10). 

Pues si el primero habia causado en la corte de Ma^ 
drid tan justo y general desabrimiento , fácil es concebir 
la indignación que debió ocasionar el segundo , que era 
una nueva confirmación , aun mas ofensiva, si cabe, de 
la poca cuenta en que algunas potencias tenian los dere- 
chos de nuestra nación y la voluntad del Soberano. 
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Creció la angustia de este , colocado, no en un trono, 
«no en un potro de tormento ; y desde aquel puntó y hora 
repitió las consultas, mostróse cada dia mas indeciso, y 
únicamente parecía que su ánimo se fijaba en un solo 
punto, y ese de vital importancia : que no se dividiesen sus 
estados. Mas ¿á quién había de nombrar para suceder en 
eUos ? ¿ A la casa de Austria ó á la Francia ? Los vínculos de 
k sangre , los sentimientos de su corazón le inclinaban 
á la [limera; mas la segunda tenia á su favor los dicta-" 
menes de los cuerpos y personas que habia consultado 
d Monarca, para aliviar el peso de su conciencia, no 
menos que el influjo de personas de cuenta (como el cé- 
lebre cardenal Portocarrero), que naturalmente aprove- 
charían el estado de abatimiento en que se hallaba el des- 
dichado principe , ansioso de salir á cualquier costa de tan 
penoso estado. 

Ni es difícil que, para acabar de inclinar su ánimo, le 
hiciesen ¡presente una reflexión de gran peso, á saber: 
que era harto mas fácil que se mantuviese en una mano el 
dominio de tantos estados, instituyendo por heredero uní* 
versal á un principe de la familia real de Francia, cuyo mo- 
narca , por la situación de su propio reino y el poder de 
sus armas, podia acudir fácilmente á su defensa. Mas si se 
encomendaba esta á la protección del Emperador, lejana 
y tardía , ^a poco probable conseguir tan importante ob- 
jeto ; habiéndose visto recientemente cuan poco airoso 
habia quedado luchando , y con auxilio de c^ras naciones, 
contra su prepotente adversario (H). Fuese por esta ó 
por otras razones, lo cierto es que el monarca español 

lOM. L 8 
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hizo SU testamento, instituyendo, en primer lugar, por 
su heredero universal al duque de Anjou, hijt> segundo del 
Delfin, y al duque de Berry, á falta de su hermano. . 

Por si estos no aceptaban, y tal vez como nuevo estí- 
mulo y acicate, para que no vacilase Luis XIY, llamaba 
después el testamento al principe D. Carlos, de la casa de 
Austria, y en defecto de unos y de otros, al duque de Sa- 
boya, creyendo tal vez, con semejantes disposiciones, ha- 
cer la debida justicia á sus respectivos derechos (12). 

Fué aquel acto el último esfuerzo del desventurado Mo- 
narca , semejante á la llamarada de una luz próxima á 
apagarse ; y espiró de allí á poco tiempo, al despuntar el 
siglo xviii con tan tristes y lúgubres auspicios, que en 
breve se cumplieron. 

El carácter de Luis XIV, y lo halagado que hasta en- 
tonces se habia visto por la fortuna, difícilmente le hu- 
bieran consentido renunciar á la rica herencia, que se 
destinaba á su .nieto , cuando no solo tenia á su favor los 
derechos que reputaba válidos y subsistentes, sino la vo- 
luntad expresa del último soberano de España. 

Aceptó, pues, el testamento del modo ínas público y 
solemne, y dedicó los mayores conatos á tranquilizar á las 
principales potencias, á fin de calmar los recelos que na- 
turalmente habrían de dispertarse, al ver otra vez amena- 
zada la Europa del mismo peligro que corriera cuando 
tantos estados se hallaban reunidos l)ajo el dominio de la 
casa de Austria. 

Mas, por una contradicción inconcebible á no saberse 
cuánto ofusca el humo de la ambición los mas claros en- 
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tendimientos, al enviar á su nieto á reinar en España (co- 
mo después lo hizo Napoleón, al enviar á sü hermano con 
menos fortuna), le recomendó que no olvidase nunca que 
era principe francés. Aun no contento con esta adverten- 
cia, que tal vez pudiera considerarse como un mero con- 
sejo amistoso, publicó una pragmática-sanción, en cuya 
virtud conservaba al duque de Anjou (ya rey de las Es- 
pañas bajo el nombre de Felipe V) sus derechos al trono 
de Francia; señalándole el lugar que le correspondía en- 
tre los príncipes de la sangre (i 3). 

De esta manem ciega y desatentada se hacia revivir 
la causa principal de las renuncias de una y otra infanta, 
que tanto importaba sepultar en el olvido, como no nece- 
sarias ; se invalidaba el mismo testamento de Carlos II, el 
cual establecia que en ningún caso pudieran reunirse en 
una misma frente ambas coronas; y como consecuencia 
de uno y otro error, se daba armas á los enemigos de la 
Francia, al ver los ambiciosos designios que semejante 
conducta descubría; y uniéndose á esta causa, de suyo po- 
derosa, la política que al propio tiempo observaba Luis XIV 
con Inglaterra y con Holanda, mas bien provocativa que 
conciliadora, no debió sorprender que aquellas potencias 
patrocinasen la causa del archiduque Carlos ; agregándose 
después otras naciones, hasta el punto de que, al cabo de 
pocos años, se encontró el monarca francés luchando solo, 
brazo á brazo , contra casi todas las potencias de Europa. 

Sabidos son los sucesos de aquella prolongada contien- 
da, que ensangrentó el continente por espació de doce 
años ; los litios y batallas, las victorias y los reveses, que 
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mas de una vez colocaron en el trono de España á uno y 
otro de los pretendientes , siguiendo el flujo y reflujo de 
la varia fortuna. 

Asentóse en él por segunda vez, y para el resto de su 
vida, Felipe V; debiéndolo en gran parte ^sin lisonja puede 
afirmarse) ala Himitada confianza que depositó en la na- 
ción y á la lealtad de esta , que le sostuvo con mayores 
bríos en la adversidad, cuando mas desesperada parecia 
su causa , hasta el punto que el mismo Luis XIV se mos- 
traba resuelto á abandonarla (14). 

A íVierza de resignación y de constancia, logró aquel 
soberano que se aclarase algún tantt^el horizonte políti- 
co, hasta entonces tan oscuro y cerrado; contribuyendo 
grandemente á ello el cansancio general de les pueblos, 
el cambio que de improviso recibió la' política del Reino- 
Unido, y sobre todo, el que debió producir en la política 
general la muerte del emperador José, á quien sucedió su 
hermano, el archiduque Carlos. La situación cambió de 
todo punto 2 los peligros para el equilibrio de Europa , si 
llegaba á verificarse la reunión de tantos estados en una 
sola mano, amenazaban ya por la parte del Danulno, mas 
bien que por parte del Sena ; y no era difícil, si se lograba 
evitar uno y otro riesgo con equitativas condiciones, ajas- 
tar las anheladas paces. 

Consiguióse al cabo por medio del célebre tratado de 
Utrecht, que puso término á la guerra de sucesión, aca- 
llando el estruendo de las armas, y dejando solo ua lejano 
rumor durante algún tiempo, como d que suele quedar 
después de una recia tormenta. 
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Obtuviéronse por aquel tratado dos objetos de impor- 
tancia suma, tanto [tara España como para el equilibrio 
general de Europa; Quedó entero el cuerpo de la monar- 
quía, reconociéndose á Felipe \. como rey de España y 
de sus Indias , cuidándose con especial esmero (según las 
ideas que prevalecían en aquelloé tiempos) de que no pu- 
diese ceder ni enajenar el todo ó parte de sus colonias, ' 
ni admitir á comerciar con ellas á ninguna otra potencia, 
k) que redundaría en perjuicio de las demás. 

Aun mayor solicitud se puso, y era natural que así se 
hiciese, para asegurar que en ningún caso pudieran re- 
unirse en el mismo soberano las coronas de entrambos . 
reinos; punto de tanta importancia y trascendencia, que 
puede decirse no se ha perdido de vista desde el reinado 
dé Felipe III hasta el tiempo presente. 

Al indicado objeto Se encaminaron varios actos solem- 
nes ; renunciando Felipe V á sus derechos ¿ la corona de 
Francia, para satisfacer los deseos de su nueva patria , y 
desvanecer, en cuanto era dable, jos recelos que mani- 
festaban las potencias tie Europa. 

En virtud del tratado de {Jtrecht, se adjudicó al Empe- 
rador el Hilanesado, objeto' constante de sus miras; á la 
casa de Austria el reino de Ñapóles y la isla de Cerdeña, 
por.la parte de Italia, y los Países-Bajos, pertenecientes á 
Esp^a ; con cuya cesión, mas bien quedó esta gananciosa 
que perjudicada. Al duque de iSaboya se le dio ía Sicilia, 
y tomó el título de rey; agregándose al lote que le cupo 
en suerte, la esperanza de suceder en el tronó de España 
si el nuevo soberano moría sin dejar sucesión. 
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Poi^ lo que hace á la Gran Bretaña, que tanta parte ha* 
bia tomado én la guerra y en el ajuste de las paces, siguió 
el rumbo constante de su política ; reservándose la pose- 
sión de la isla de Menorca, tan ventajosamente situada en 
el Mediterráneo, y la plaza de Gibraltar, una de las llaves 
del Estrecho á que da nombre y fama. 

« 

Concertadas asi las cosas» y convenidas las principales 
potencias, no podian menos de ser vanos cuantos esfuer- 
zos hiciese el Emperador, aun cuando antepusiese correr 
los azares de la guerra á aceptar las condiciones del trata- 
do de Utrecht; siendo harto probable, como en breve 
acreditó la experiencia, que tendría al fin que s(Hneterse á 
la dura ley de la necesidad (i5). 

Asi se vio, á la vuelta de menos de dos siglos de estar 
regida España por una dinastía extranjera, y en el punto 
de ir á pasar el cetro a manos dé oirá, haber desaparecido 
como un sueño sus planes de conquistas y engrandeci- 
miento, y tener que renunciar á todas las adquisiciones, 
hechas y conservadas á tanta costa; y reducida á sus an- 
tiguos límites, y esos escatimados, apareció empobrecida, ' 
anulnada, sin presentar siquiera una sombra de su anti- 
guo esplendor y grandeza. ' 
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Con el advenimiento de la dinastía de Borbon cambió 
de todo punto la situación pQÜtica de España ; siendo ob- 
jeto digno de meditación y estudio pesar las ventajas y los 
inconvenientes que hubieron de originarse de un suceso 
de tanta trascendencia. 

Perdióse en aquella ocasión una coyuntura oportunísi- 
ma para restablecer las antiguas leyes fundam^nitaies y 
afianzar en sólidos ciinientos la suerte futura de España. 
* Ya que habia derramado en abundancia su sangre y sus 
tesoros^ contribuyendo ian poderosamente á colocar la 
corona de España en las sienes de Felipe Y, justo y debir 
do era que, teniendo á la vista el miserable estado á que 
la habia conducido la dinastía austríaca por la inobservan-* 
cia y menosprecio de las leyes patrias, cuidase de evitar 
igual daño al. empuñar el cetro lín príncipe extranjero, 
unido en estrechos vínculos con una nación vecina y po- 
derosa. 

Mas tal era el abatimiento de España, y tan profundo el 
olvido en que habían caido sus venerandas instituciones, 
que apenas aparece rastro ni vestigio de que se intentara 
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poner á salvo los derechos de la nación » al ascender al 
trono la nueva dinastía (1). 

Hasta quiso la mala suerte que, habiendo abrazado al 
principio la causa del Archiduque los pueblos de la coro- 
na de Aragón y dé Valencia , y habiéndola sostenido Ca- 
taluiía con extraordinario tesón, aun después de verse 
abandonada por la Europa (S), hubieron de someterse 
aquellas provincias á la dura ley del vencedor; imponién- 
doles en castigo la pérdida de sus antiguos fueros (3). 

De las libertades de Castilla no hay que hablar : sepul- 
tarlas por espacio de siglos, apenas habia quedado alguna 
sombra en un simulacro de Cortes y en vanas fórmulas, 
que confirmaban ellas mismas la absoluta falta de la rea- 
lidad. . . 

. Mas este curpáble abandono por parte de la nación no 
j)ódia menos de redundar én su daño» y aun de los mis- 
mos principes cuyo absoluto poderío aparentaba favore- 
cer; pues que, sin tomar parte-la nación en los asuntos 
mas graves del Estado» se corría gravísimo riesgo de que, 
tanto en la gobernación del reino, como en la dirección 
que se diese á la política , no se siguiera el rumbo mas 
acertado y conveniente. 

Aun mayor aparecía este peligro por la6 circunstancias 
en quéá la sazón se hallaba España; Habíale cabido en suer- 
te un principe de buen natural y claro entendimiento, aun- 
que no.de vasta instrucción, con la cultura propia de la na>- 
. ción que le vio nacer y de la ccMle én que se habia criado;' 
amanti^imo como el que mas de su nueva patria, yx^eloso 
dé su pi\)speridad jr gloría ;' suiViáo y perseverante en ln 
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adversidad, no menos qué esforzado en el campo de bata- 
lla ; pero de carácter apático, tan propenso á la melanco- 
lía, que debilitaba en el ocio el temple de su alma y le 
hacia grate y enojoso manejar las riendas del Estado. 

Esta predisposición de inimo contribuyó, por desgra- 
cia, á que ganasen en él fácil cabida y mayor influjo del 
que era conveniente las personas que granjeaban su 
afecto , hasta el punto de adquirir cierto ascendiente y 
predominio en su voluntad , como se echó de ver desde 
el principio mismo de su reinado- 

Mientras ocupó el trono de Francia Luis XIV, son de 
notarlas artes é intrigas de que se valió el gabinete de 
Versalles para tener aprisionada la voluntad del rey de 
España é influir en la política y gobernación de estos rei- 
nos; cambiando de continuo embajadores (4), y llegando 
basta el punto de tener estos entrada en el Consejo de ga- 
binete, en que se ventilaban los negocios propios de nues- 
tra nación : á tal grado de abatimiento se la quería some- 
ter. 

A trueque de conseguir este fin , no. se reparaba en los 
medios; y da lástima y grima ver á un monarca tan noble 
y poderoso como Luis XIV (con cuyo nombre se glorió su 
siglo) servirse de una dama extranjera, no menos astuta 
que ambiciosa, como de instrumento el mas á propósito 
para dominar á la corte de Madrid , que nunca parecía 
bastante dócil y sumisa á los preceptos del soberbio mo- 
narca (S). 

Guando pronunció este sus célebres palabras: Ya no hay 
Pirineos^ al enviar á su augusto nieto á ocupar el trono 
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de España» no pudo imaginar (ni á tanto alcanzaba su po- 
der) que se allanase el eterno muro que ha puesto la na- 
turaleza misma entre una y otra nación; pero dio á enten- 
der con sobrada claridad que iban á unirse los intereses 
y la política de entrambas, con harto riesgo de que salie- 
sen perjudicados los de la nación menos ful^rte y podero- 
sa (6). 

Bien fuese por consejo y á instigación de la corte de 
Versalles, ó bien por impulso propio del mismo Felipe V, 
muy apegado, como todos los de su estirpe, á la ley de 
sucesión establecida en Francia (ley que excluye á las 
hembras de suceder en la corona], lo cierto es que ape- 
nas se hubo celebrado la paz de Utrecht, que aseguraba 
el cetro de España en las manos de dicho príncipe, em- 
prendió con el mayor ahinco qtie se estableciese en su 
nuevo reino una ley semejante. 

Lo singular del caso es que cabalmente los derechos á 
la corona de España, que habia hecho valer Luis XIV en 
favor de su nieto, provenían de dos infantas; habiendo 
hecho los mayores esfuerzos, asi en el terreno de la polí- 
tica como en el de las armas, para que aquellos se recono- 
ciesen, no menos por la corte de España que por las de- 
más potencias, á pesar de una y otra renuncia, á cual roas 
solemne. 

Tampoco se tuvo en .cuenta una reflexión de gran peso : 
en Francia aquella ley política se derivaba del derecho 
civil f por to cual habia tomado, con mas ó menos propie- 
dad, el nombre de ley sálica; con el trascurso de los si- 
glos, habia echado en aquel suelo profundas raíces , y aun 
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mas que el apoyo del derecho escrito, tenia en su abono 
el de la opinión pública, que le atribuía en grandísima 
parte la unidad, el poder y grandeza á que había llegado 
la nación » á la sombra tutelar del trono. 

Las circunstancias en que se hallaba £spaña eran distin- 
tas, por no decir diametralmente opuestas. Las leyes fun- 
damentales de la monarquía, sancionando lo que ya había 
establecido la acción lenta al tiempo y afianzado una an- 
tiquísima costumbre, llamaban á las hembras á suceder á 
la corona en su lugar y caso (7). Así se había practicado^ 
no solo en Castilla , sino en casi todos los estados que se 
habían ido allegando, hasta formar esta gran monarquía; 
á lo cual había contribuido dicha causa muy poderosa- 
mente. En la memoria de los pueblos estaba vivo el re- 
cuerdo de ilustres princesas, que habían gobernado mas 
de una vez el reino, y menos podía borrarse del ánimo de la 
nación lo mucho que habia debido á la union^e Aragón 
y de Castilla, por el feliz enlace del rey D. Fernando con la 
reina Di* Isabel, ídolo de los españoles. 

No debe, por lo tanto, parecer extraño que hallase mala 
acogida, por no decir manifiesta oposición, el proyecto 
de Felipe V, ya porque iba contra la corriente de la opi- 
nión, en un pueblo tan apegado á sus hábitos y costum- 
bres, y ya ^or parecer que la nueva ley no habia nacido 
en el terruño de Castilla, sino que era una planta exótica, 
que difícilmente podría prender en nuestro suelo. 

Como para llevar á cabo una mudanza tan capital no 
podiaprescindirse de que fuese aprobada en Cortes, sí ha- 
bía de ostentar validez y firmeza/ sin adolecer desde lúe- 
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go del vicio de notoria nulidad, aprovechóse la ocasión de 
hallarse aquellas reunidas con motivo de haber de pres* 
tar el acostumbrado juramento al principe D. Luis, here- 
dero de la corona. 

Para dar mayor peso á la propuesta del Monarca y alla- 
nar mas fácilmente la voluntad de las Cortes , sometióse 
tan grave negocio al Consejo de Estado, que, según parece, 
dio un voto favorable , bien por él influjo que en sus 
miembros ejerciera la corte, bien lo estimase conforme 
á las reglas de una sana polítioa (8). 

No así el Consejo de Castilla, que, como custodio de las 
leyes patrias, mostróse contrario á que se hiciese tan gra- 
ve mudanza en una ley fundamental, á la par antigua y 
veneranda. 

Mas si en la oposición de aquel cuerpo se vio una mues- 
tra de laudable entereza , ofrecióse también ocasión de 
que se echara de ver cuan débil era semejante barrera 
para contener las demasías del poder absoluto, qiie tan 
temprana muestra hacia de sus mal reprimidos conatos. 

Es común fama que la consulta del Consejo fué conde- 
nada al fuego; y que, advertidos con aquella dura demos- 
tración, y trocada la rigidez en complacencia, los indivi- 
duos del Consejo, consultados cada uno de por sí , y sin 
el amparo que les ofrecía la sombra de aquel cuerpo, die-> 
ron un voto favorable á los deseos del Monarca (9). 

Lo propio aconteció en las Cortes : con mas ó menos 
repugnancia accedieron á la propuesta del Gobierno, es- 
tableciendo que en la sucesión de la corona fuese prefe- 
rido todo varón d^ceodiente del Rey» bien fuese en línea 
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directa ó transversal; pero que, á falta de estos, heredase 
la hembra mas cercana en parentesco al último monar- 
ca (10). 

De donde vino á resultar que la nueva ley presentaba 
desde luego su carácter advenedizo, bastardeada al tras- 
ladarse á nuestra tierra; pues que, sin cerrar totalmente . 
á las hembras el camino del solio , tas alejaba de él en 
muchos ciasos. Asi se imaginó tal vez contemporizar has- 
ta cierto punto con los sentimientos y costumbres de la 
nación, sin contrarestarlos tan abiertamente, ó quizá se 
creyó (y mas teniendo ya Felipe V un hijo varón) que 
bastaría la disposición adoptada para alejar la contingen- 
ciá, tan temida, de que saliese el cetro de las Españas de la 
augusta estirpe de los Borbones. 

¡ Cuan léJQs estarían los diputados que votaron aquella 
ley de prever el extraño destino que habia de caberle! 
Derogada en secreto por otras Cortes antes de espirar 
aquel siglo, y permaneciendo, no obstante, en su vigor y 
fuerza; derogada por otro príncipe, que vaciló en el lecho 
de muerte sobre su validez ó nulidad ; nunca acepta á la 
nación, y jatnás puesta en práctica, aquella ley funesta en- 
cerraba en su seno las semillas de la guerra civil ^ que 
tantas lágrimas y sangre ha costado á España !... . 

Habiendo alcanzado Felipe V lo que con tanto anhelo 
deseaba, igualmente grato á su corazón que conforme á 
los intereses de su familia, continuó mas ó menos sujeto 
i la voluntad de LuisXIY mientras vivió aquel esclareci- 
do monarca ; pues que de consuno le estimulaban á ello 
los vínculos de la sangre y de la gratitud, sin contar la ve- 

TOM. 1. 9 
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neracion y entusiasmo con que miraba á un monarca tan 
célebre , que le habla dictado con paternal esmero la pau- 
ta que habia de seguir en la gobernación de estos reinos. 

Mas como toda supremacía parece grave al que se ve 
en la altura de un trono, y mas si aquella se ostenta de- 
masiado ¿ las claras, no fué difícil prever la mudanza qiíe 
habría de ocasionar la muerte de aquel soberano en las 
intimas relaciones que mediaban entre la corte de Madrid 
y la de Versalles. 

Muy de recelar era que esta intentase ejercer el mismo 
influjo que antes en la primera, alegando los sacrificios 
que habia hecho la Francia para asentar la corona de Es- 
paña en las sienes de Felipe V, y dejándose llevar del ca- 
rácter propio de aquella nación, aficionada á entremeterse 
en los asuntos de las otras, y mas si está unida á ellas con 
vínculos de amistad y alianza. 

Empero el monarca español, ya por su propio decoro, 
ya por el influjo de su esposa y de sus ministros, hallábase 
poco dispuesto á continuar en la especie de tutoría á que 
intentaban someterle, y menos todavía mediando cir- 
cunstancias especiales , que, le fortalecían en el mismo 
propósito. * 

En los postreros años de Luis XIV habia descargado la 
muerte tan rudos y repetidos golpes al rededor del ancia- 
no monarca, -que casi se habia extinguido su augusta es- 
tirpe; quedando solo, para sucedérle en sus vastos esta- 
dos, un principe de corta edad, de complexión endeble 
y que ofrecía pocas esperanzas de vida.' 

Como guardador del rey niño, y con titulo de regente. 
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gobernaba en Francia el duque de Orleans, príncipe de 
gran capacidad y vasta instrucción» adornado de brillan- 
tes dotes, pero empañadas con la atmósfera corrompida de 
su corte, hasta el punto de hacerle blanco de los tiros de 
la calumnia y objeto de las mas villanas sospechas. 

De condición diametralmente opuesta, grave de suyo y 
de costumbres puras y severas, Felipe V sentía mas bien 
odio que afición á su deudo ; y por su propio estímulo , sin 
ayuda de influjo ajeno, veia con desabrimiento en manos 
del duque de Orleans la guarda de Luis XV, y que le es- 
tuviese encomendado el gobierno de Francia. 

Por mas extraño que á primera vista aparezca, el hecho 
es que Felipe Y no perdonó ningún linaje de medios pa- 
ra despojar al duque de Orleans de la tutoría del niño rey 
y de la regencia, sin echar de ver las gravísimas dificulta- 
des que habían de oponerse á tan mal concebido designio . 

Hasta extendió mas allá la vista , por si llegaba el caso, 
harto probable, de morir Luis XV, único obstáculo que 
á la sazón mediaba entre el trono de Francia y el de Es- 
paña; siendo común voz y fama que el ánimo de Felipe V 
no pudo resistir á la halagüeña esperanza de asentarse en 
el trono de sus progenitores, y dejar á alguno de sus des- 
cendientes el que á la sazón ocupaba (li). 

En vano habían mediado las solemnes renuncias que 
hizo Felipe V de sus derechos á la corona de Francia; 
renuncias que le habían valido el asentimiento y apoyo 
de su nueva palria al elevarle al solio, y que formaban 
al propio tiempo una de las bases cardinales del derecho 
púbUco de Europa. 



Con tan desacordada conducta, no solo se daba mar-* 
gen á la enemistad del gobierno fhineés, que no podia 
mostrarse indiferente al descubrir los proyectos hostiles 
7 las ocultas tramas que contra él se forjaban (12), sino 
que se provocaba» sin razón ni pretexto plausible, la opo- 
sición de naciones poderosas, interesadas todas ellas en 
que se observasen fielmente las estipulaciones del tratado 
de Utrech y sus naturales consecuencias. 

Mentira parecería , á no hallarse confirmado por la his<i- 
toría : á los pocos años de reinar en Espafia Felipe V, se 
hallaba en guerra con la Francia , y esta apoyada por la 
Inglaterra , por la Holanda y por el mismo Emperador. 
¡Tan vanos son á veces los cálculos en que funda la poU^ 
tica sus temores y sus esperanzas! 

Asómbrase la Europa, al ver el aliento y brios que mos- 
traba u6a nación á la que se habia contemplado poco an*' 
tes (5omo un cadáver, y que encerraba en su seno tan- 
tos eleiñentos de vida; escaso tiempo habia bastado para 
que, á beneficio de algunas reformas importantes en .ad- 
ministración y en hacienda , principiase á reponerse la 
nación; viendo aumentarse las rentas del Estado, orga- 
nizarse sus ejércitos y resucitar la marina , en términos de 
presentarse en los mares dispuesta á contender con las 
de otras naciones i aun las mas poderosas. 

¡ Lástima grande-, á no caber mas, malgastar pronto y 
sin provecho las apenas restauradas fuerzas, en vez de 
acrecentarlas en el seno de la páz; siguiendo una política 
no menos firme que prudente ! 

Mas semejante consejo no podia hallar cabida, en la 
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corte de Madrid, arrastrada por proyectos ambiciosos, y 
mucho mas desde que , habiendo fallecido en la flor -de 
la edad la primera esposa de Felipe Y ,*escógió este como 
siicesora á la princesa Isabel Farnesio , hija de los duques 
4eParma. 

Estaba aquella princesa dotada de claro entendimiento 
y de otras prendas recomendables ; pero desdé luego des^ 
cubrió un carácter altivo y dominante, incapaz.de tole- 
rar quien le hiciese sombra, y ansiosa de ejercer en el 
ánim^ del débil Monarca un absoluto imperio, mayor tO"* 
dayia que el que habia ejercido su primera consorte. 

Fué este nueto enlacer uña verdadera calamidad para 
España ; pues uniendo i: su natural ambición jel vivísimo 
deseo de procurar estados á sus hijos (ya que el principe 
D. Luis , nacido de otro lecho, habia dei heredar la corona - 
patÍ5rti*a) , fué aquella reina el mdvíl principal que dirigió 
h política de España en aquellos tiempos , encaminando-* 
la por una senda peligrosa, diametralmente opuesta á sus 
verdaderos intereses. 

Sirvióle de principal instrumento (y pocos pudiera, ha- 
llar tan adecuados) él célebre Alberoni, que de humilde 
cuna logró elevarse > á fuerza de talento y de audacia , á* . 
las primeras dignidades de la Iglesia y del Estado; llegando 
hasta el punto de ejercer un imperio casi absoluto en E^ 
paña , y de atraer sobre si las inquietas miradas de la 
Ehropa.. \ ' 

Ho carecia aquel ministro de dotes sobresalientes para 
d mando, como lo manifestó en la gobernación de estos 
reinos , dando vigoroso impulso á varios vwms importan- 

9, 
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tes, y contribuyendo á la restauración de la marina, ele- 
mento tan esencial para el poder y la gloria de España. 

Has, al propio tiempo, su orgullo y ambición no con- 
sentian limite ni contrapeso. A la par disminuía la autori- 
dad de los antiguos Consejos; procuraba reducir á la no- 
bleza á desempeñar oficios de mera ostentación en pala- 
cio,' alejándola cada vez mas del estadio político; acrecia 
la autoridad de los Secretarios del Despacho , y de estos 
solo consentía á los que se plegaban á sú imperiosa vo- 
luntad. Contando con el favor de la Reina (aun mas que 
con los vínculos del paisanaje y de la gratitud, unida al 
hábU ministro por el estímulo de la esperanza, para dar 
cima á sus, ambiciosos designios), no es extraño que al- 
canzase el poder mas desmesurado, con escándalo de la 
nación. 

Has el misino carácter de Alberoni, activo, emprende- 
dor , fácil de deslumhrar con el brillo de aventurados pro- 
yectos, contribuyó á extraviarle y perderle; cabiéndole 
grandísima parte en el torcido rumbo que se dio á la po- 
litíca de España, malgastando en vanas ó perjudiciales 
empresas las fuerzas vitales del Estado. 

Asombro causa y maravilla contemplar, aun á tan larga 
distancia, los planes que concibió en su imaginación y 
que procuró llevar á cabo, sin que le arredrasen los obs- 
táculos, ni los golpes de la adversa fortuna le hiciesen 
desistir de su intento. 

A un mismo tiempo concitó contra España á tres na- 
ciones, las mas poderosas de Europa, admiradas ellas 
ipi^masf de verse juntas en el mismo campo y teniendo 
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que hacer rostro al común adversario, poco antes tan 
débil y abatido, que habia menester de ajena ayuda para 
sostenerse (13). 

El J>lanco principal de los planes de Alberoni (siguien- 
do en ello la tendencia del ánimo de Felipe Y y de la Rei- 
na) fué el duque de Orleans, contra cuya autoridad se 
empleó todo linaje de medios , ya ocultas tramas, ya ma- 
nifiesta hostilidad entre ambos reinos; y fortuna que en 
breve se asentaron las paces, después de medir en la fron- 
tera las desiguales fuerzas. 

Por lo que respecta á la Gran Bretaña, difícil es enu- 
merar los recursos á que apeló Alberoni para excitarle por 
todas partes enemigos , ya en las potencias del Norte, pro- 
curando unir aun á las mas opuestas, ya entre los estados 
de Alemania, y ya, por último, en el mismo seno de la 
nación británica ; amparando á los descontentos y favore- 
ciendo la causa del Pretendiente, que hizo una tentativa 
osada, si bien con escasa fortuna (t4). 

Lo mismo aconteció con una escuadra española que se 
dirigió á las costas británicas con formidables aprestos , 
pero que no logró llegar á su destino; cual si los mismos 
elementos, protectores de aquellas islas, tomasen á su 
cai^o defenderlas , desde el tiempo de Felipe II hasta el 
presente. 

Al ver tan osados proyectos, que á no menos se enca- 
minaban que á arrojar á la nueva dinastía recien asen- 
tada en el trono , crecieron á la par los conatos de la Gran 
Bretaña para contener á una potencia que tan amenaza- 
dora se mostraba. 
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De dondB resultó/ como ^nsecueñcia nertaraU que vol-^ 
viesen á estro^charso los vínculos de amistad entre higla-* 
térra y Francia ; haciendo comunes esfuerzos para que la 
Holanda entrase en la alianza, por mas que el gabinete 
español procurase apartarla de semejante intento con 
promesas de ventajas mercantiles, tan poderosas en el 
ánimo de aquel gobierno. 

Respecto del Emperador, no hay para qué encarecer 
cuan de corazón entró en la concertada liga : costábale 
harta pena reconocer á Felipe V como rey de España, cu- 
yo titulo aun conservaba él propio , asi como algunos de 
los derechos y prerogativas anejas á aquella soberanía. 

Aspirando á ensanchar su propia dominación en Italia 
(objeto perenne de la casa de Austria), no podia ver sin 
recelo y pesadumbre los proyectos de la corte de Madrid, 
encammados á mantener la dominación española en aque* 
lias regiones , y á asegurar la sucesión de algunos estados 
á los príncipes nacidos del segutido matrimonio del rey 
Católico. 

.Y si alguna duda pudiera haber cabido respecto de los 
proyectos de la corte de Madrid, húbiérase disipado cuan- 
do, con sorpresa general de la Europa, vióseá una ex-* 
pedición española desembarcar en la isla de Cerdeña y 
someterla con escasa diflcultad ; mostrándose mas bien 
favorable que adverso el ánimo de aquellos naturales, los 
cuales conservaban la memoria del tiempo en que estu^ 
vieron sometidos al dominio de España. 
'Esta empresa , llevada á feliz término con tanto sigilo 
y celeridad , fué como el estallido de un ^ueno en Uü dia 
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serenó de estío. El Emperador apellidó á otros gobiernos, 
concitándolos á que saliesen á la defensa del tratado de 
Utrecht, que con la conducta del gobierno de España pa- 
recía hecho pedazos; jraun dentro de la misma península 
de Italia halló favorable acogida eíi el rey Víctor Amadeo, 
l*esentido con la corte de Madrid, así como el Papa, que 
la acusaba de mala fe, por haber supuesto otro objeto muy 
distinto á sus aprestos militares. 

Movidos los aliados por tantos estímulos, y con el rece- 
lo que debía inspirar una potencia que acababa de dar tan 
inesperada muestra de vigor y de audacia , redoblaron sus 
esfuerzos para contenerla; cosa tanto mas necesaria, cuan- 
to que, con el afortunado éxito de la expedición de Cer- 
deña habia crecido el aliento de la corte de Madrid , y 
tentó otra empresa semejante respecto de Sicilia, objeto 
aun mas precioso y codiciado. 

Mo fué grande la resistencia que por parte de las tropas 
piamontesas hallaron las armas españolas } antes bien es 
probable (atendida la disposición que mostraron aquellos 
pueblos) que , á no haber mediado otros obstáculos , se 
habría conseguido asegurar la posesión de aquella isla, de 
tan gratos recuerdos para España. 

Mas aconteció que el gobierno británico, al contem- 
plar, no sin rivalidad y celos, á la marina española que 
tales señales daba de vigor casi desde la cuna, conoció 
cuánto le importaba darle un golpe terrible ^ de que no 
pudiera convalecer en largo tiempo. 

Así lo consiguió en gran parte ; acometiendo inespera- 
damente á la armada española , mal apercibida á la defen-» 
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sa, y que solo desplegó valor en tan desigual y funesto 
combate. 

Una vez sucedido aquel contratiempo , mal podia con- 
servarse la Sicilia; y el malogro de aquella empresa, y el 
escaso fruto que había sacado la nación de tantos sacrifi- 
cios y esfuerzos, fueron labrando poco á poco en el ánimo 
del Monarca y de la Reina misma , hasta mermar el cré- 
dito y valimiento del inquieto ministro, é quien, con mas 
ó menos justicia, se atribula ser causa principal de los 
abortados intentos. 

Ello es que , prevaliéndose del disgusto que ocasionaban 
en el reino algunas de las reformas por él introducidas, y 
redoblándose los esfuerzos unidos dejas cortes de Paris y 
Londres contra el que reputaban su común enemigo^ per- 
dió este la gracia de sus soberanos, hasta el punto de sa- 
lir desterrado de estos reinos, y de experimentar, aun 
fuera de España, los efectos de la persecución. 

Con la caida del cardenal Alberoni concibiéronse espe- 
ranzas de una próxima paz, cual si hubiese sido el único 
obstáculo que hasta entonces la hubiera estorbado ; pero 
no era asi en realidad /y antes bien la conducta de aquel 
ministro (sea cual fuere el concepto que de ella se forme) 
era hija dé su afán por conservarse en el mando, cediendo 
á los deseos del Monarca y de su ambiciosa consorte. 

Así se echó de ver en aquella ocasión ; siendo necesario 
no corto tiempo ni leves esfuerzos para conseguir que la 
corte de Madrid accediese á la cuádruple alianza, formada 
al principio en contra suya, y cuyas fuerzas, mientras 
permaneciesen unidas, rayaba en delirio contrai'estarlas. 
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En virtud del nuevo tratado , que puso término á tan 
inütil guerra , el rey Felipe renovó sus renuncias á la co- 
rona de Francia , asi como á los estados que se habían se- 
gregado de la corona de España en virtud del tratado de 
Utrecht; obligándose á evacuar dentro de un breve plazo 
la isla de Cerdeña, que habia de darse al duque de Sabo- 
ya en compensación de la Sicilia, adjudicada al Empera- 
dor, quien., á su vez , habia de reconocer á D. Felipe por 
rey de España y de las Indias. 

No era este reconocimiento de tan subido precio que 
bastase á allanar la voluntad del rey de España, hacién- 
dole consentir en un tratado que tan escasas Ventajas le 
ofrecía, en cambio de costosos sacrificios ; y es harto pro- 
bable que no hubiera accedido á ello, á no mediar alguna 
causa poderosa. 

Fué esta, al parecer, la esperanza de recobrar á Gibral- 
tar, objeto de grandísima importancia para España, que 
no podía considerar sino con gran desabrimiento la ocu- 
pación de aquella plaza por los Ingleses ; siendo (según la 
expresiva frase del rey D. Felipe ) una espina en el pié. No 
es, por lo tanto, extraño que pusiese el mayor empeño en 
libertar á España de tan incómodo huésped , por no decir 
perpetuo enemigo. 

Fuesen mas ó menos explícitas las promesas del gabi- 
nete británico, y aun del mismo Jorge I, para influir en el 
ánimo del monarca español , y por mas eficaz que se mos- 
trase el regente de Francia (que había mediado en aque- 
llos tratos), el hecho es que, bajo distintos pretextos (en 
que se traslucía la poca voluntad , cuando no la mala fe, 
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del gabinete briíánico ) , no llegó á buen término la negó-, 
ciacion entablada , ni pude conseguirse el anhelado obje- 
to. Si este había sido, según parece, el principal móvil 
Mae impulsó al rey Católico á acceder al tratado, por parte 
ae su regia consorte habia mediado otro m<^vo, para ella 
mas poderoso , cual era el haberse estipulado la sucesión 
eventual de los ducados de Parma y de Toscana. en favor 
de los hijos de aquella princesa , si bien bajo la condición 
de que en ningún caso pudieran incorporar^ á los domi- 
nios de España , y de que mientras viviesen los duques 
reinantes hablan de ocupar aquellos territorios tropas 
suizas, pagadas por las potencias mediadoras. 

El mero tenor de este tratado , á que con escasa volun- 
tad, asintieron el Emperedor yel rey de España, debió 
infundir hartos recelos de que no* fuese fácil ponerlo en 
ejecución. Era , por lo tanto, de temer que fuera preciso 
recurrir á nuevas negociaciones, como en efecto se verifi- 
có; reuniéndose con tal objeto un congreso enCambray, 
que , después de muchas dificultades y obstáculos , co- 
menzó á caminar con paso lento y perezoso. 

Estas mismas circunstancias , unidas al desabrimiento 
del rey Católico contra el gobierno británico, no menos 
que contra el Emperador, inclinó á la corte de Madrid en 
favor de la Francia; tendencia mas natural, pues que la 
misma regia estirpe cK^upaba el trono de uno y otro estado. 

Calmada algún tanto la animosidad que había mediado 
entre el rey Católico y el duque de Orleans , y á tiempo en 
que se trabajaba en asentar las paces, concibióse el pro- 
yecto de unir á entrambas ramas de una misma familia 
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con un doble enlace; desposándose el principe de Astu- 
rías con una hija del Duque, y ajustándose el casamiento 
del Delfin con una infanta, niña aun , nacida del segundo 
lecho del rey Católico (18). 

Por cuyos medios se esperaba estrechar mas y mas los 
vínculos que mediaban entre ambas familias, y tal vez 
afianzar la amistad de uno y otro reino ; mas aconteció en- 
tonces lo que en otras ocasiopes, que salen fallidos los 
cálculos de la política, y resultan efectos diametralmente 
opuestos al ñn que se anhelaba. 

El enlace del príncipe de Asturias (único que llegó á 
granazón) solo produjo desavenencias dentro del iiogar 
doméstico, escándalo en una corte tan seria y grave como 
la de Madrid, quejas y reconvenciones de una y de otra 
parte ; y eso que trascurrió brevísimo tiempo, y que se ve- 
rificó en el intervalo un suceso no menos grave que ines- 
perado. 

Fué el caso que, sin que mediara causa ostensible que 
justificara/semejante paso, el rey D. Felipe, hallándose 
aun en el promedio de la vida, manifestó su resolución de 
abdicar la corona , colocándola en las sienes del principe 
de Asturias, mancebo de pocos años, y sin hombros bas- 
tante robustos para sustentar en ellos el peso de la mo- 
narquía. 

£1 decaimiento de ánimo (atormentado mas y mas el 
rey D. Felipe por una profunda melancolía) fué el motivo 
á que generalmente se atribuyó su resolución , que algu- 
nos pretenden haber abrazado largo tiempo antes , si bien 
otros le atribuyen un fin político, oculto y reservado. Su- 
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ponan que el monarca español anhelaba en el foQdp da 
su alma ocupar el trono de Francia; y como no mediase 
mas obstáculo que lo apartase de él sino un niño úe cor- 
ta edad, débil y enfermizo, quería asegurar á su descen- 
dencia el cetro de España, y quedar él libre y desemba- 
razado para aprovechar la ocasión que le deparase la 
suerte. 

Fuese por estas ó por otras causas (pues i^o es fácil 
sondear los abismos del corazón humano, y aun menos el 
de los principes), lo cierto es que el rey D. Felipe anunció 
sil firme resolución de abdicar en su hijo, alegaudo el 
anhelo de disfrutar de sosiego en los posti*eros años de su 
vida, libre del grave peso que »empre trae una corona* 

Para llevar á efecto un acto de ianta trascendencia en 
una monarquía,, no faltó quien aeon&ejase convocar á 
Cortes, único medio de ^lel^la necesaria valide^ y ñni^- 
za. Mas el Monarca se mostró poco dispuesto á seguir tan 
saludable dictamen, ora le retrajese el temor de que, con- 
vocadas las Cortes, no pudiera impedirse que Sie ocupasen 
en otros asuntos concernientes á la gobernación del rei- 
no, ora quisiera de intento omitir aquella sanción solem- 
ne, para pod^ mas fácilmente volver á empuñar el cetro 
si, andando el tiempo y trocándose las circunstancias, lo 
estimaba oportuno. . « 

Limitóse, por lo tanto, á consultar al Consejo de Castilla, 
reputado como guarda y custodio de las leyes ; y para pa- 
gar cierto tributo á la^ fundamentales de la monarquía, 
que exigían el concurso de las Cortes en los asuntos gra- 
ves (como de notoriedad lo era el {>resente)^ se buscó el 
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termino liíédio de dar conocimiento á las ciudades dé voto 
en Cortes 9 haciéndolo á cada una de ellas por separan- 
do (1^. 

De esta manera se coüseguia (vivando á lo menos las 
apariencias) obtener el asentimiento de la nación , á la 
par que s& evitaba la reunión de los procuradores, tan te-» 
mida por lo coiiiun de ministros y cortesanos (17). 

Verücada la abdicación del Rey, subió al trono el prín- 
cipe D. Luis ; y aun cuando no se hicLe^ mudanza alguna 
notable en la gobernación, excitaba vivísima curiosidad 
ver cómo manejaba las riendas del Estado el inexperto 
mo2o, en nna corte tan vecina á la de Valsain, donde re*- 
sidia su padre, no tan apartado de los negocios públicos 
cual pareda exigirlo su necesidad de descanso. 

No es fácil adivinar lo que hubiera acontecido si por 
mas tiempo hubiera continuado una situación semejante, 
poco parecida en realidad, aun cuando lo fuese en apa- 
riencia, á la del emperador D. Carlos respecto de su hijo, 
cuando abdicó aquel la corona, quebrant£Mlo por la edad y 
pcMT los achaques, á la par que desengañado de la vana 
pompa d^l munéo . 

A los pocos meses de haber skio proclamado D. Luis, 
falleció casi de improviso ; y como no dejó rastro nifaue- 
Ua al pisar apenas el trono, su breve tránsito per ^ no 
parece smo «orno un paréntesis en el largo reinado de su 
padre. 

Toi'nó este á empuñar el cetro con ia misma facilidad 
con que lo había soltado; y únicamente cuidó de asegu- 
«»* la sucesión p«ra'«íi s&gundo hijoD. Fernando^ hacién- 
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dolé jurar como principe de Asturias, y celebrando Cor- 
tes al efecto. 

Antigua costumbre, respetada constantemente por 
nuestros monarcas, y que forma, en el espacio de los si- 
glos, como una cadenea, que une la antigua monarquía 
electiva y la monarquía hereditaria. 

A poco de haber vuelto el rey D. Felipe á tomar las rien- 
das del gobierno, acaeció un cambio en la polijtica de Es- 
paña, que sorprendió no menos por su extrañezá que por 
el misterio con que se llevó á cabo. Nueva prueba y con- 
firmación de la falta de plan coa que variaba de rumbo 
el bajel del Estado , según sopfaba el viento de la corte. 

Resentido el monarca español y su regia consorte con 
la Inglaterra y con la Francia, abrazaron con vivo anhelo 
la peregrina especie de unirse con el gabinete de Viena, 
trocando la antigua enemistad en intima alianza. 

De esta suerte procuraban desahogar su resentimiento 
contra la corte de .Yersalles ; resentimiento llevado al 
mas alto punto por haberse deshecho el concertado en- 
lace del Delfín con la Infanta, so color ó pretexto de la corta 
edad de esta ; volviendo á enviarla á España, y excitando 
el enojo que era natural en unos padres ofendidos y en 
unos monarcas agraviados. 

Con cuya predisposición de ánimo nada podia serles tan 
halagüeño como sorprender á la Europa, concertando mas 
de un ei^lace entre los infantes de España y las archidu- 
quesas de Austria, como prenda y testimonio de su es- 
trecha alianza. 

Uno de los principales motivos que á ella estimulaban 
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era el deseo de asegurar por aquel medio el establecimien- 
to de los infantes en algunos estados.de Italia ; especie de 
imán' que atraía á la política de España, por mas que pa- 
reciese cambiar en una dirección ó en otra. 

Para entablar los secretos tratoá con la corte de Viena 
se echó mano de un extranjero que, sin tener la vasta ca- 
pacidad y sobresalientes dotes de Alberoni^ aunque no 
escaso de instrucción ni falto de talento, logró también, 
aunque por breve tiempo, tener grandisiino influjo en la 
corte de Madrid y llegar á los mas encumbrados puestos: 
tal fué el barón de Riperdá, cuyas extrañas "aventuras, 
mudando de patria y de religión al son del interés, le ha- 
cen parecer un personaje de novela mas bien que un re- 
público digno de ocupar un lugar en la historia. 

Fué aquel otro ejemplo lamentable de la facilidad con 
que, en aquellos tiempos, gente advenediza lograba cap- 
tar la buena voluntad de los monarcas, lisonjeando sus 
pasiones, sin tener en cuenta los intereses del Estado , y 
antes bien en su daño, no sin desdoro y mengua de la mis- 
ma, autoridad soberana. 

Con el mayor sigilo llevó á cabo el btaron de Riperdá la 
comisión que le condujo á Viena, celebrando, á nombre 
del rey de España, varios tratados con aquella corte. En 
virtud de uno de ellos, que sirvió como de base á los de- 
más, se asentó la paz entre ambas potencias, conviniendo 
en que, llegado el caso previsto en el tratado de Londres, 
sedaría alinfante D. Carlos la investidura de los ducados de 
Toseana» de Parma y de Plasencia, bajo ciertas condicio- 
nes, siendo una de ellas que España no había de apropiar- 
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^e parte algona de dictaos estados ni del territorio de 
Italia. 

No contentas la corte deMadridy 4ade Yiena con asentar 
las paces después de tan prolongada contienda, celebra- 
ron un tratado de alianza defensiva^ en el que se estipuló 
que, en el caso de que los estados hereditarios del (Empe- 
rador fuesen atacados, el rey Católico.se oblig!d)a á auxi- 
liarle con todas sus fuerzas de mar y tiei'ra, y especial- 
mente con quince navios de linea y veinte núl moldados; 
si bien pudiendo, en lugar de tropas, satisfecer eita obU- 
gadon con dinero. A su vez^elEmp^vdor, ehel caso de 
agredón hostil de alguna potencia contra las^provincias 
españolas en iSuropa, se obligaba á hacer otro tanto, en- 
viando treinta mil soldados en su auxMio. 

Además de este tratado, que tei|ki un carácter propia- 
mente polUicOf celebróse otro de imvegacian y comercio, 
mas ei^tenso y detallado, con el €n (según en el preám- 
bulo se e&presa) de evitar dudas y controversias, que pu- 
dieran perturbar iapaz felianente restablecida; pero con 
el manifiesto designio, que por todas ^partios se 'trasluce, 
de favorecerá los subditos del Emperador, haciénSoles 
'participar de los privilegios y ventajas que hasta entonces 
habian estado reservados álossúbditos de la Gran Breta- 
ña y de Holanda. 

Gomo isi no bastasen tantos vincules para cimentar ia 
unión eiltre la corte de Madrid y la de Viesa, celebróse 
otro tratado tnny^ secreto de amütad y dHfl?wa, cuyo jíerc- 
grino contexto retrata fielmente la ^(raBa poiiüta qué 
seguía Sápaña por aquellos tiempos. 
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En virtad de aüo de los artículos, conyeoia d lEmpera^ 
dor en que dos de las archiduquesas contrajesen matii- 
-ffionio con ios infantes iD. Garios y D. Felipe; siendo de 
notar que al primero se destinaba la mano de la. archidu- 
quesa *Maria Teresa, primogénita del Emperador y here^ 
d»a.de sus estados. 

Para asegurar la quietud del orbe cristiano, que pudie- 
ra -perturt)arse con la unión de una ó mas monarquías, 
se estiptdó solemnemente la separación de las coronas de 
Francia y de España, con arreglo á lo estipulado en eP 
tratado de Utreébt y otros posteriores. 

Asimismo, y con igual objeto, se asentó que les estados 
de la casa de Austria no pudiesen reunirse nunca can el 
reino de Espafia ni con el de.'Francia, y que se observase • 
en la sucesioki de dichos estados él orden establecido en 
.iBí'pragmtíicchsaneiony á que había dado el rey Católico 
su asentimiento y^orofilia. 

?Enire todos ios^rticulos del expresado convenio, el que 
más llámala atención, no solopor el objeto á que se di- 
rige, sinoípor su- contento, es aquel ^n que se obligaron 
el .'emperador y el rey de España ei no dar en maírimaniOy 
€n*1iempo ulgum, v,rey ó reyes^e 'Francia ^ principes ó 
ij^eesa» de aquella, casa 9 el pñmero á ninguna de tesar- 
thiduqu^as^ y el segvíndo á ninguna de las infantas sus 
Ití/as. 

cSu Real Majestad Católica (deck enseguida) hará que 

e^te.ttíútuoysdemnepacto se reciba y sancione en las 

jmtas.públícas del reino, llamadas (^Cortrs, tíomo pragmá- 

iíea'Hwncion y ley perpétuade E^pB&a;.|itro so^ste^^oeé- 
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derá á ello hasta tanto que el Emperador lo diga, el cual 
mandará hacer lo mismo en sus reinos y provincias. » 

Mentira parecería, á no hallarse consignado en docu- 
mentos auténticos , que alejan toda duda : Felipe V, tan 
afecto á la Francia y á su augusta familia, estipula con 
el emperador D. Carlos, su mortal enemigo por e&pacio de 
la cuarta parte de un siglo, que no se celebrarán matrimo- 
nios entre los príncipes franceses y las infantas (á cuya 
unión debia él propio la corona de España); y. no solo lo 
acepta como una obligación contraída con un soberano ex- 
tranjero, sino que aspira á que esa regla de política se con- 
vierta en ley perpetua del reino , dándole la sanción de las 
Cortes para mayor seguridad y ñrmeza. 

cY esto se funda (añade á continuación) en ser confor- 
me á la equidad y razón natural, por la diversa práctica 
que se sigue en uno y otro reino tocante á sucesiones en 
la linea femenina, y también porque no hay otro camino 
de que quede á salvo la libertad de Europa, cuya conser- 
vacien es el objeto de la presente alianza.» Esto decía el 
nieto de Luis XIV, de consuno con el Emperador. 

Mas, como fuese de temer (por mas que se manifestasen 
en el tratado miras pacíficas) que diese ocasión ó pretexto 
á que algunas potencias declarasen la guerra, se estipuló 
que, llegado ese caso, España y Austria darían el socorro 
convenido en el articulo S.*^ de la alianza, sin poder cele- 
brar paces, á no ser de común acuerdo. 

Dejándose llevar de lisonjeras esperanzas {que involun- 
tariamente traen á la memoria una famosa fábpla), pre- 
viene el caso en que la guerra emprendida contra la Fran« 
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cia tuviese un éxito feliz; y es cosa de ver las disposicio- 
nes que para tal evento se adoptan. Obligábase el rey Ca- 
tólico á procurar que se restituyese al Emperador y á su 
augusta casa el territorio belga, coniprendiendo en él to- 
das las provincias que antes la pertenecían, y que se ha- 
llaban incorporadas á la Francia. 

A esta habia de quitarse también el condado de Borgo- 
ña, para dotar con él al infante D. Felipe, si por otra parte 
no se le hubiese satisfecho; en cuyo caso pasaría aquel 
condado al dominio del Austria, a^í como se procuraría 
que volviese la Alsacia, con su capital, salvos los derechos 
que pudieran corresponder á los príncipes del Imperio. 

cCon igual fe y cuidado (se anadia como complemeoto) 
procurará el serenísimo Rey que se restituya al serenísimo 
duque de Lorena, por derecho de postliminio, al estado en 
que se hallaba en el año de 1633.f 

En cambio, ofrecía el Emperador trabajar con el mayor 
celo y eficacia para que los Franceses restituyesen á la 
corona de España los condados del Rosellon y de la Cer- 
dania, y parte de la Baja Navarra, que le hablan usurpa- 
do ; ofreciendo no dejar las armas hasta conseguir la pre-- 
citada restitución. 

Como el peligro de una guerra con motivo de esta alian- 
za podía provenir por parte de la Inglaterra, no menos 
que de la Francia, se estipuló que, si llegaba aquel caso, 
el Emperador ayudaría al rey Católico en la forma ya 
convenida, para recobrar y devolver á España la isla de 
Menorca, con su puerto Mahon, y también la ciudad de 
Gibraltar; obligándose entre tanto á continuar sus oficios 
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é interponer otros mas eficaces ccm el rey de Inglaterra, 
para qué haga y cumpla lo que se asegura haber prome- 
tido acerca <lé dicha restitución. 

Pudiendo, no sin causa, recelarse que, resentida hi In- 
glaterra , y ansiosa de vetigarse en los buques de la coiii- 
pañia de Ostende , los embistiese y apresase, se convino 
tm que ambas partes tendrían obligación de reparar en 
común el daño sufrido, y vengar reciprocamente la inju- 
ria que se hubiese recibido. 

Mas no solo contra la Gran Bretaña y Frailcia (riesgo 
que parecia mas cercano), sino contra las demás poten- 
cias que bajo cualquier pretexto se opusiesen á este tra- 
tado, ofrecian ambas partes sostenerse por la viade las 
armas, ya rechazando los ataques de los enemigos, ya 
anticipándose y rompiendo las hostilidades si amagase 
un inminente peligro. 

Nada pinta tan fielmente el carácter de este tratado (si 
es que tal nombre merece semejante abort-o), como el ar- 
ticulo con que terminan sus disposiciones, c Sin embar- 
go {decia) , para que no se muevan los ánimos de aquellos 
á quienes será quizá pobo grata esta alianza , á lomar re- 
soluciones intempestivas, conviene en todos concepto6 
que lo que aquí se ha hecho , tratado y prometido mu- 
tuamente, se conserve en el mayor sigilo y ocuhe de la 
noticia del público. Quieren ambos contratantes que el 
Emperador y el rey Católico juren personalmente que 
guardarán dicho secreto, y que obliguen, por un nuevo y 
peculiar juramento, á igual secretó á los pocos ministros 
que tienen conocimiento de dicho tratado , hasta que de 
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común acuerdo se disponga su publicaeioa en el todo 6 
en parte . » (Artículo 14.) (1 8) . 

Tan desusadas precauciones , que descubren mas y mas 
los recelos por el afán mismo de ocultarlos , fueron de 
todo punto inútiles ; pues es fama que el mismo que firmó 
el tratado en nombre del rey de España, div,ulgó su con- 
texto, ó por hacerse grato al gobierpo britéuico, ó ppr 
satisfacer la deuda de haber contribuido el embajador de 
In^terra en Madrid á salvarle la vida. Aun parece que 
reveló los planes que suponia haberse concertado contra 
la Gran Bretaña; habiendo logrado aquellas potencias 
atraer á su favor á la Rusia , que principiaba á tomar parte . 
en los graves negocios de la Europa. « 

No meno^ se proponían los aliados que acometer por 
toda^ partes'á la Inglaterra , reconquistar Espal^aá Gíbral* 
tary ¿ ^Borca^ y llavdiv la guerfatf;lastnism9s islas brir - 
tánicas, haciendo lo^ -mayores esfuerzos pa^a colocara) 
Pret^ndi^i^ en el trono d§ sus antepasados* 

Fuesen mas ó menos ciertos semejantes proyeQto$, su 
mero anuncio np podía menos de producir en Ipgl^terra 
la in^resion que era n^itural. Uuiéronse los partición para 
hacer frente al peligro que amenazaba; procuró aquel go- 
bierno estrechar su amistad con el gabinete de Versdles, 
^mJQoados en^trambos de unos mismos sentimientos, y se 
afanaron por ganar la voluntadle un aliado poderoso e^ 
el seno nóismo de Alemania. 

^ Así lo consiguieron , atrayendo á su causa al rey de Pr u- • 
sia , que desde tan tempj*ano manifestaba el natura) conato 
de contrabalancear eñ lo posible el poder y el inflijo del 
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Austria. A la alianza de Viena se opuso , como contrape- 
so, la alianza de Hannover. 

No parecía sino que la Europa se hallaba dividida en 
dos campos, próiima á romper otra guerra, no menos 
larga y sangrienta que la que habla estallado á principios 
del siglo ; mas por fortuna no fué así , disipándose mas 
pronto de lo que se creia, y con leves estragos, la tor- 
menta que con tal furia amenazaba. 

Las bo3tilidades contra Inglaterra se redujeron é pro- 
yectos de invasión en las islas británicas, que no llegaron á 
realizarse, y al sitio de Gibraltar , que no tuvo buen éxito. 

Al propio tiempo se quejaba la corte de Madrid de la 
tibieza que encontraba en la de Viena , ya respecto de los 
proyectados enlaces , ya de las numerosas fuerzas con que 
debia acudir hasta lograr el objeto de la alianza; y á su vez 
el gabinete de Viena ; no contento con el deimiesgrado in- 
flujo que ejercía en la corte del rey Católico, juzgaba es- 
casos y mezquinos los subsidios que abundantementer 
recibía. 

Al compás mismo que se iban alejando una y otra cor- 
te , cuya unión era demasiado violenta para poder repu- 
tarse como duradera, iban interponiéndose graves obs- 
táculos, que desvanecían las mal concebidas esperanzas. 

La- muerte de Catalina I privó de un auxilio poderoso á 
los aliados de Viena , al propio tiempo que otras poten- 
cias del Norte, como Holanda, Suecia y Dinamarca, se 
alistaban en las filas de sus adversarios , y aun en el seno 
mismo de Alemania hallaba el Emperador escaso apoyo 
y no leves impedimentos. 
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Asi, no es maravilla que, atento solo al propio inte- 
rés, y sin tener en cuenta los recientes pactos, escucha- 
se las proposiciones que se le hicieron por mediación 
del pontífice Benedicto XIII ,' y ajustase con Francia, In- 
glaterra y Holanda los preliminares de paz. 

La exasperación que este suceso produjo en la corte de 
España es mas fácil de concebir que de expresar ; pero le- 
jos de descorazonarse ó de aceptar por su parte el reciente 
convenio, negóse resueltamente á ello, halagado con la 
esperanza, tantas veces desvanecida, de ver bambolear 
en el trono británico á la dinastía de Hannover, que pa- 
recía mal asentada en él y poco segura. 

Con el propio fin hiciéronse los mayores esñierzos para 
concitar contra aquella potencia al gobierno francés ; pero 
este se mostraba cada día mas apegado al sistema pacifico 
que habia adoptado, por ser el mas conforme á la situa- 
ción de aquel reino y al carácter del primer ministro que 
á la sazón le dirigía. 

Sin desistir de su propósito , por mas obstáculos que 
hallase , afanábase el cardenal de Fleufy por recobrar el 
ascendiente que en otros tiempos había ejercido el go- 
bierno francés en la corte de España; y habiéndose amor^ 
tíguado algún tanto, con el trascurso del tiempo, el re- 
sentimiento de aquella , y alejado del poder el ministro 
que había sido causa principal de la ofensa, se aprovechó 
la prínwra ocasión oportuna para dar una satisfacción de- 
corosa por parte de Luis XV, y restablecer las relaciones 
amistosas entre los miembros de una'mísipa familia. 

Desde entonces bien puede decír^ que todos los co- 

TOH. I. • 11 ' 
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natos del gabinete de VersaUes no se encamipapn á otro 
objeto sino ¿ templar la animosidad, de la corte de Ma- 
drid contra la Gran Bretaña » y evitar el rompimiento, que 
mas <le una vez sé reputó inminente ; cuidando al propio 
tiempo de contraminar el iíiflujo del Austria ^^ que cada dia 
iba perdiendo terreno . 4 medida que se iban marchitando 
las balagijienas ilusiones. . 

Al ca^o de algún tiempo, y no sin que hubiese que 
allanar graves estorbos, aceptó la corte de Madrid los pre- 
limUiares depa%, cuya primera condición era levantar por 
parte desapaña el sitio de Gibraltar, y por parte de In- 
glaterra el^ bloqueo de los ppertos españoles; aplazando 
para ia decisión -dé un congreso la resolucion.de otros 
puntos y relativos á asuntos mercantiles y á presas , qbe 
pudieran dar lugar ¿ complicaciones peligrosas. 

Na llegp esto á verific^r%e>bien fuese á c^usade la ti- 
bia voluntad de los gabinetes , ^ien por la difijCuUad que 
ofrecía el arreglo de tan encontrados interese^ ; ^resultando 
al cabo que el congreso da Soissons tuvo tan escaso e^i- 
•to- cómo los gue.le,kafaiáQ.precedido jcon i^al ló ptureddq 
objetoi . .' • • " . 

; Kntre tanto ocurrió otro cambio ép la j)plítica de Espa- 
ña , debido no monos á los reiterados esfuerzos de las po- 
tendas aliadas que á la conducta ppeo leal (^ la corte da 
Yiena, la icual favoreció, muy cóntfa su voluntad, los de- 
sjgnios de sus adversarios. Lejos de manifestarse d,ispues- 
ta ^ que se celebrase el matrimonio entre una .arcl^du- 
quesa y el .infante D. Carlos , ó de jiUanar á este el caminó 
para qyé su.cediese ¿ su debido tiempo en los ducados de 
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Parma y de Toscana , el gabinete de Víena hacia cii se- 
creto los mayores esfuerzos para impedir que llegase 
bquel caso, y para dismimiir el valor de la sucesión pro^ 
metida. 

Habiéndose traslucido éste conato, aprovecháronse 
diestramente los gabinetes de Paris y de Londres del 
enojo qué semejante conducta no podia menos de en- 
cender eü el ánimo de los reyes de España; ofreciéndose 
de suyo la ocasión mas oportuna para volver contra la 
corte de Viena las mismas armas que ella habia em- 
pleado. 

Nó solo ofrecieron aquellas potenbias asegurar la su- 
cesión del infaülé Ü. Carlos á tos ducados de Italia, sikio 
que condesceihlieron eñ que la guarnición que los pre^ 
sidiase mientras vivieran los actuales poseedores, se com- 
pusiese de tropas españolas; á lo cual se habia opuesto 
hasta entonces, y con mas insisteíicia que ninguna^ la 
corte de Viena. 

Semejante protnesa , tan ^ata á loa reyes de España, 
no podia menos de pesar grandemente en su ánimo , in<- 
clinando la balanza hacia aquella parte ; y asi fué que, 
pasando de un extremo á otro , no vacilaron en celebrar 
un ttetado de alianza defensiva coú la Gran Bretaña y ci>n 
Francia ; tratado á que poco después se íigregó por su par^ 
le la Bolatida. 

En Virtud de efete tratado , qtife se firmó en Sevilla , co»- 
fírmáronse las estipulaciones contenidas en los anteriores, 
y i^e ofrecicS ániíliaf se reciprocamente , ticuáiendo á la 
Cúíaxoi defensa (tí). 
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Respecto de intereses mercantiles , España revocó to-' 
dos los privilegios concedidos á los subditos del Empera- 
dor por el tratado de Viena; restableciendo el del asiento, 
y otras estipulaciones favorables al comercio británico, 
bajo el mismo pié que antes se hallaban. 
. No era dable esperar que el Emperador accediese á se- 
mejante tratado , que parecía encaminado derechamente 
en su daño ; pero, á pesar de su reacia voluntad y de sus 
conatos para volver á encender el fuego de la guerra, no 
llegó este á prender de nuevo, cual pudo durante algún 
tiempo recelarse. 

Aun mas que el gabinete francés, de condición pacifi- 
ca, contribuyó al núsmo fin el gobierno británico, con 
el ansia natural de afianzar las ventajas mercantiles que 
habia estipulado. Asi fué que , á trueque de asegurarlas, 
recabó del Emperador que accediese al tratado de Sevi- 
lla; ofreciéndole en cambio reconocer y garantir la prag^ 
mática-sanrion , y estipulando que no se llevarla á efec- 
to el enlace de la Archiduquesa con el principe espa- 
ñol, por parecer poco favorable al equilibrio general de 
Europa. 

Una vez vencida la obstinación del gabinete de Viena, 
asentáronse al cabo las anheladas paces entre el Empera- 
dor y el rey de España. En su virtud , el infante D. Carlos 
tomó desde luego posesión del ducado de Parma y de 
Plasencia, ya vacantes, declarándole al propio tiempo 
legítimo sucesor del de Toscana. 

Tal fué el fruto que sacó España de tantos imos de pro- 
lijas negociaciones , de guerras y costosos saclífícios, que 
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menguaron la sustancia del reino , y quebrantaron sus 
fuerzas» cuando mas había menester de reposo para res- 
taurarlas. 

Lejos de tener este convencimiento el rey y la reina de 
España 9 miraban mas bien con desplacer que con satis- 
facción las mal asentadas paces ^ no juzgando haber sa- 
cado de ellas todo el partido posible á favor de sus hijos, 
y esperando tal vez salir mas gananciosos si volvían á cru- 
zarse las armas. 

Conforme á su deseo / no tardó mucho en ofrecerse la 
ocasión oportuna , con motivo de haber quedado vacante 
el trono de Polonia ; cual si aquel reino estuviese desti- 
nado por la suerte á ser perpetuo foco de discordias ci- 
viles y ocasión de guerras extranjeras. 

Aunque no sin repugnancia, decidióse el gabinete fran- 
cés á sostener á uno de los pretendientes , con cuya hija 
se habia desposado Luis XY ; ora no pareciese decoroso 
para la Francia abandonar aquella causa , y dejar sentarse 
en el trono de Polonia al príncipe favorecido por el Aus- 
tria, ora se estimara que no debía desaprovecharse oca- 
sión tan propicia de hacer alguna adquisición importante 
á costa de dicha potencia. 

No es necesario decir con cuánta satisfacción supo la 
corte de Madrid el próximo rompimiento entre el Empe- 
rador y la Francia; decidiéndose inmediatamente á con- 
traer con esta una estrecha alianza. 

Entró igualmente en ella el rey de Saboya, Víctor Ma- 
nuel, que acababa de ascender al solio por abdicación de 

su padre, y que, fiel al instinto de su familia, de ánimo 

ti. 
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levantado y belicoso, se hallaba pronto á desenvliinar la 
eispáda , encomendando á la suerte compartir después los 
' trofeos y despojos de la victoria. 

La cooperación de éste mdharca, cuyos estados ocupan 
una posición tan ventajosa en Italia, aun sin contar su 
aguerrido ejército, no podia menos de fortalecer y levan- 
tar las éspefanzas de la corte dé España, la cual se de- 
dicó coh el mayor ahinco á gúrerresir en aquella penhisula 
hasta expulsar de ella, si era dable, los últimos vestigios 
dé la dominación aostrikciai. 

Cofa ciiyo objeto, y norabrildo generalísimo del ejército 
espsiñól, i^lió de Psirma el príncipe D. Carlos, quien, en 
Vez de'ségütr él plan que parecía mas conforifae á los de- 
signios de los aliados, ejecutó un proyecto atrevido, que 
le valió no menos que una corona. 

Con fgdál prontitud que arrojo se encaminó al reino 
dé Nápolés, dónde íah aborrecida era la dominación de 
los Ausíriacós; y hallando eác'ask resistencia por parte de 
Ihs trópiás imperiales, úii como la mejor volúntiad por par- 
te del püetílo, entró en la dapítal, qué le acogió cbhf júbi- 
lo, y al cabb de Brefe'tiémpo se enseñoreó de te Sicilia, 
y se proclamó soberano de uno y otro rélhó. 

^Cdti cuánto cónteritamléüto acogieron los téyésde'Es- 
pátóa^ la riacibh entera la nueva de'los triunfos alcaliza- 
dos, y la adquisición que los galardonaba, ño hay necesi- 
dad de decirlo; asi como, por el contrario, no dejaron 
aquellos sucesos dé eicilár ciérta'eiívidia y malqueren- 
cia pór (^árte de lósallado's, al'ver la prépbüderáfa'cta que 
ad)[|ulrl{i España' en la penínsuh Italiana, y<[iie,én*vez'f]Q 
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asegunar la posesión de unos ducados tnviy redutídos, se 
había en^eñoreadode un teino. 

ira, por lo tanto, de temer, como acontectó en breve, 
que se fuesen aflojando los vínculos de la alianza, des^ 
pues de haber obtenido señalados triunfos, no metios en 
Alemania que en Italia; á la par que interponiendo sus 
buenos oficios las potencias marítimas, que no hábiah to- 
mado parte en la contienda, y cuyos intereses se veian 
gravísimamente lastimados, se fueron inclinando Idsáni* 
mos á escuchar propuestas de paz. 

ÍMas ateüto á su provecho que á guardar las debidas 
consideraciones con la corte de España, el gabinete fran- 
cés entabló por separado una negociación secreta con la 
corte de Viena, la cual esperó por aquel medio obtener 
condiciones mas ventajosas. 

Respecto del puiito que liabia dado ocasión al rompi- 
miento, dióse por satisfecho el gobierno francés con que 
su protegido conservase, durante su vida, el titulo de rey 
de Polonia, y como soberano el ducado de Lorena, cuyo 
estado había de incorporarse, después de su muerte, á la 
Francia. 

¡ Contrasté singular, y queprueba hasta dónde rayan los 
caprichos de la ciega fortuna ! Con el monarca toas dé- 
blL y gobernado él reino por un cardenal anciano y de 
• índole pactfca, logró ja Francia, con lia adquisición déla 
Lorena y del Var,redondeár su'terrítorió y acredéiitár su 
fuerza y poderío; y andando los tiempos, bajo el imperio 
del ínayor (Capitán de su siglo, vio descantilladas sus fron- 
teras, y estuvo á^pü^ue d^e petdér algunas de>siis'prbici-' 
pales provincias. 
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Adquirida una prenda de tan subido valor, no vaciló 
el gabinete de Versalles en conceder al Austria algunas 
compensaciones importantes; tales fueron asegurar al 
duque de Lorena la Toscana, en cambio de la herencia 
paterna, á que renunciaba^ y convenir en que se desposase 
con la archiduquesa María Teresa; saliendo la Francia ga* 
rante de la pragmática-^sanciony objeto predilecto de la 
corte de Viena. 

Convino esta, si bien con harto sentimiento, en reco— 
nocer al infante D. Carlos como rey de las Dos-Sicilias ; 
pero exigió que se adjudicasen al Austria los ducados de 
Parma y de Toscana, restituyéndole igualmente los ter- 
ritorios que habían ocupado los aliados en el norte de 
Italia. 

A estos preliminares , firmados en Viena , siguióse un 
armisticio ; respiro necesario para concertar las paces ; y 
como se hubiese dado aquel paso sin consentimiento y 
aun sin noticia de la corte de Madrid, subió de todo punto 
el enojo que manifestó esta , quejándose, y no sin razón, 
de la conducta que acababa de observar la Francia. 

Poco predispuesta en su favor, y ahora mas que nunca 
resentida, costaba harto trabajo á la Reina ocultar la in- 
dignación que rebosaba en su pecho, no solo por ver 
desvanecidas sus esperanzas de adquirir algún estado en 
el norte de Italia para el infante D. Felipe, sino por la 
pena que le causaba ver salir de su fami}ia la herencia de 
sus padres y pasar á manos austríacas. 

Nada podía mortificar mas á aquella ambiciosa prince- 
sa ; asi fué que tentó cuantos medios estaban á su alcance 
para que no se llevase á cabo. 
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Procuró, aunque en vano, vengarse de la Francia , va- 
liéndose del gobierno británico para ajustar por separado 
sus diferencias con el Emperador. 

Mas como hallase oposición, en vez de favorable acogi- 
da, en las potencias marítimas, al paso que los aliados ha- 
blan abandonado la causa de España, forzoso fué ceder á 
la dura ley de la necesidad^ La corte de Madrid accedió á 
los jyreliminares dé Viena^ asi como lo hizo el infante 
D. Carlos, en calidad de soberano de las Dos-Sicilias. 

No habiendo cambiado la situación poUtica, y subsis- 
tiendo las mismas causas, los preliminares de paz trocá- 
ronse en un tratado definitivo, celebrado primeramente 
entre Francia y Austria, al que accedió después el rey de 
Cerdeña, y por último los reyes de España y de Ñapóles; 
llevándose á debida ejecución sus varias estipulaciones, no 
menos en Alemania que en Italia. 

Mas antes que transcurriese mucho tiempo, volvió á en- 
cenderse la guerra en una y otra parte, y con mas encar- 
nizamiento que antes. 

Falleció el emperador Carlos VI; y á pesar de cuantas 
precauciones habia tomado, con paternal solicitud, para 
asegurar la sucesión, de sus estados hereditarios á favor 
de su hija Maria Teresa, difícil era esperar que pasase 
tranquilamente aquella rica herencia á manos de una 
hembra, con escasas fuerzas en su apoyo, y amenazada á 
la vez por muchos y poderosos adversarios. 

Desde luego habia que contar, en el seno mismo del 
cuerpo germánico, al elector de Baviera, que se presen- 
taba como candidato al trono imperial, y que para con- 
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servar intactos sus derechos , no había reconocido la 
prágmática-sáhctoñy eh qiie la Archidaquesa apoyaba los 
suyos. 

Táinbieñ habla que contar eñ él número de sus ene- 
migbs , y de los mas terribles, al rey de Prusia, Federi- 
co II, qué fel Verse poseedor de aquel reino, organizado 
como una máquina de guerra, iba á ensayarla desde tan 
temprano én sufe hábiles manos; apoderándose de la Si- 
lesia, sin alegar mas razón ni pretexto que la convenien- 
cia de redondear sus estados con aquella adquisicioh im- 
portante. 

Fuera de Álémaíiiá formóse contra María Teresa una 
coalición formidable, á cuya cabeza puede decirse que sé 
hallaba la Francia^ ya para vengar lá antigua rivalidad, ^ 
ya ^ará aprovechar la ocasión dé engrandecerse, isi la 
suerte se mostraba propicia. 

Coh no méiios aliento y coh lüayorés esiSérahzás entró 
en la liga la corte de flkdríd, la cual, ala pariijué alegaba 
pretensiones á los estados hereditarios, fundáádose éñ los 
títulos dé parentesco, llevaba por principal mira (si bien pro- 
curaba encubrirla) apoderarse del lílilanesaído , para érí- 
'gir allí un reino á favor del infaiité D. Felipe. Con cuya 
intención y proposito no perdonó la corté de Madrid ha- 
lagos ni promesas para g^nar la buena voluntad del rey 
de Ce'rdeña, que tanto peso podia echar en la balanza. 

Todo pareció al principio ífávorecér los deseos de lá 
corte de España : ÍBirmó ün trAado dé alianza con ÍPrancia 
y con Cerdeftá , én cuya virtud lóis ejércitos dé áfchas pó" 
tenciás penetrai'oñ en los estados ijáe poseía 'M Austria 



ep 1^ t/BrFitQ?io de ft^tí?, 4espr.oyistO(3 ^e t^pas y ^al 
9percib|4(}s á la defjppsa. 

Al pi^ppio tieixipp acjf jija i^n apoyo de lo^ ^i^do;$ ^1 jrey 
^ N4pol^^9 P^^^.9 4^ a$e^urar la pos^sipp fl^ aquel remo 
y de concurrir á conquistar ptrp ^ ^yor de ^n herp^^ff» 

]tf as 9 ^ p.es£u: de tan h^^güena perspectiva; qi^ e auim- 
i^Ü^ fu^ &úfiy no 'in^ps próntp que feliz y príf^pipi^on 
á notarse síntomas y anuncios de que iba á cambiar ¡el 
^enta de 1^ foi^uoa^ qpfi l^p propicio\se mostr^))^ b^ta 
eDtopc.es. 

Pi^e^'tóse &¿ la j^aliia ^ J^ápoles una ps(^df*a hri« 
(ánicá ^ }^^Uándp3e á la sai^n la I^glf térra en gjferra con 
España, y con amenazador ademun exigió del j^ey don 
Cáflps, en él smgustioso plazo de una hora, la promesa 
d^ observar una estricta neutralidad, á cuya djura con- 
<Uciqi> ¿Hibo 4^ riQ}ignar$e^ mal d^ m grad^, .aquel mo- 
narca (20). ..... 

< En punj^pUiniento d^ su prcMvyas^ , dii^, orden para .^e 
^e retirasen las trx^s napolitana ; y fácU es cppcebir 
cuánto debió rcamb^ar con aquel ^i€^p¡erado suceso la si- 
tuación^ los ejércitos aliados. 

A lp,qi]|e b^bo que alegar (y era de mayor monta) 
qu^ desde enjlopces comenzaron á notarse en ^el rjey de 
Cerdená síntomas que a^wciaban cuan poco ñrme es- 
taba su ánimo en la cpncerta4a alianza; ora qo quisiera 
<Kmtribwr con sus ^mas ^ acrecentar el jx)deF de Sspa- 
ña 60 el teiritoño de Italia , ora esperase sacar mejpr p«^- 

» 

tido en beneficio .propio , poniendo atento oído á lo que 
le ofrecían de una y de.otra j>art^. 
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Ello es que 9 después de oscilar durante algún tiempo, 
como la aguja magnética antes de fijarse eñ el norte, de- 
cidióse en favor del Austria , celebrando con ella 7 con la 
Gran Bretaña un tratado de alianza ofensiva. No es nece- 
sario decir que, para que cambiase de bandera, ofrecié- 
ronse á Víctor Manuel cuantiosos subsidios por parte de 
la corte de Londres, asi como el auxilio de una poderosa 
escuadra. 

Al propio tiempo la corte de Yiena le daba como ali- 
ciente una parte del ducado de Pavía, con otros territo- 
rios , además de poner bajo su mando un ejércitp aus- 
tríaco, que concurriría con el de Cerdeña al fin común de 
la alianza. 

Como en contraposición de ella , y para neutralizar en 
lo posible sus funestos efectos, las cortes de. la augusta 
casa de Borbbn celebraron en Fontainebleau un tratado, 
que se apelUdó de alianza perpetua , ofensiva y defensiva, 
y que era ya como el bosquejo del que, años adelante^ se 
firmó entre las mismas potencias, conocido en la historia 
con el nombre de pacto de familia (21). 

El objeto era el mismo : España y Francia se garanti- 
zaban sus estados y sus derechos , obligándose á acudir á 
la reciproca defensa , y sin entrar en trato ni concierto 
de paz , á no ser de común acuerdo. 

Sobre esta base se asentaron en el tratado de Fontai- 
nebleau diversas estipulaciones , apropiadas á la situación 
política y á las circunstancias de aquel tiempo. La Fran- 
cia salía garante deque el infante D. Carlos conservaría el 
reino dé las Dos Sicilias ; obligándose á concurrir con sus 
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armas para conquistar el MUanesado , los ducados de Par- 
ma y de Plasencia en favor del infante D, Felipe , si bien 
bajo condición de que estos últimos los poseyese la reina 
de España durante su vida , por ser patrimonio de sus an- 
tepasados. 

Irritadas entrambas cortes contra la de Cerdeña , por la 
conducta de aquel soberano , comprometíanse á princi- 
piar contra él las hostilidades, así como la Francia, para 
mostrar interés en favor de España, se obligaba á decla- 
rar la guerra á la Gran Bretaña , ofreciendo concurrir á la 
conquista de Menorca , y sin que jamás pudiera celebrarse 
paz con aquella potencia sin que restituyese á Gibraltar. 

Aun cuando las fuerzas marítimas de España , luchan- 
do brazo abrazo contra las de Inglaterra , habian salido 
airosas de la lucha, salvando, no sin gloria, mas de una co- 
lonia importante , invadida ó amenazada , no por eso era 
menos evidente cuáñ graves perjuicios habrían de seguir- 
se á España si continuaba sola en la contienda , y mas 
teniendo que atender á otros enemigos en la guerra del 
continente. Razón por la cual instaba ,. y cada vez con 
mayor ahinco , á fin de que el gabinete de Versalles se 
decidiese de una vez á abrazar la causa dé España , como 
lo consiguió al cabo ; habiendo fallecido el cardenal de 
Fleury , y creciendo cada dia mas los motivos de enemis- 
tad contra la Gran Bretaña. 

Tanto rebosaba el odio contra aquella potencia, que no 
se contentaban con menos las cortes aliadas que con des- 
cargarte un golpe mortal , y no en los mares (que les pa- 
recía poco) , sino en su mismo territorio. 

TOM.I. it 
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A cuyo fin j^gresjtarop escujidira^ , cpe habían de llevar 
^I Pretenjdiente y colocarle en el trono de los §tuardos; 
^prevaliéndose del descontento que se suponía existir en la 
nación contra la nueva dinastía. Mas aconteció en aquella 
ocasión lo mismo que en las anteriores : las esperanzas 
que de lejos se forman sobre el descontento de los pue- 
blos suelen abultarse, miradas por ^1 prisma del des^, y 
luego salen fallidas. No hubo unión ni concierto entre las 
escuadras aliadas , y h^sta los elementos mismos cor]itri« 
huyeron al malogro de la atrevida empresa. 

{equilibradas las fuerzas , y sin que se decidiese la for- 
tuna por una ú otra parte, continuó de esta suerte la 
guerra marítima contra la Gran Bretaña , i la par que Jas 
(jorjtes de Es|^aña y Francia redoblaban sus .^sfuerzps por 
alcanzar uq triunfo decisivo en los canmo;^ de Italia. 
-. jSabido^ son los sucesos d^ ja^ueUas c^le^r^s campanas, 
en que tai^to brilló el valor y dei»á3 dotejs militares de las 
tropas españolas, no menos que la pericia de los insignes 

capitanes que las acaudiUaron (23). \ 

Por premio de tantos esCu^rps, momentos hi^ ei^ 
que no parecía sjino que la suecíe íbjsi á coronarlo^ ,cupi- 
plidamente , satisfaciendo los deseos de la cprte d.e Esr 
paña. El infante D. Felipe logró entrar e^i tpj¡unf<> en 
llfilan , quedando sometido todo aquel jterritorjo ; en tan- 
to que el ducado.de Módena volvía al'dpi^nío d^ su 
i^obef ano , y qji^e las .t^ropas aliadas o^cu{)2^ban á ¡Parma y á 
Plasencia. 

Mas cuando parecía qu^ ^olo había ^e tender Ja mano 
para coger el fruto de tantos sacrificaos , cambió d^^^rpr 
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viso eí vieiito dé la forttinfi, y ke trocó el aspecto que pít- 
sentába lá poíítfcá de lóá gabinetes: 

Libre apenas ÁA teiüibl^ enehiigo <\ue ínás de cerca Ik 
acosaba , acudió el Austria cbii nutnétoáas fuerzas para 
réslaBlécer el éqiiilibrió eii íás coáas de Italia ; y no bien 
supo el gabinete ae Véráálles laS pkbbk asentadas entre la 
Emperatriz y el rey de Prasia, decidió trabajar por su 
ciíéntá, á ñn de sacar el mejor partido de las circunstan^ 
cias, teniendo en poco sus conüpromisós con la corte de 
España. 

^ Sin su consientimientó, y siii su noticia siquiera , enta- 
bló el gabinete frailees una negociación secreta con el 
rey de Cerdeña ; llegando hasta el punto de ajustan unos 
preliminares de paz y celebrar iin armisticio. 
' Mas como aquel soberano, á la par sagaz y ambicioso, 
solo se propusiese ganar tiempo y vender su poderoso 
auxilio almejor postor, no llegó á feliz término la nego- 
ciación entablada , y volvieron á cruzarse las armas. 

El éxito que estás tuvieron en diversos puntos de Ita« 
Ik fué vario , peleándose por entrambas pártela con tío 
menos pericia que denuedo ; pero desde luego empeoró 
elsemblante de las cosas respecto de España , habiendo 
ocupado los austríacos á Milán apenas salió el Infatíte 
fuera de sus muros, asi cómo después se apoderaron de 
la fortaleza de Parma. 

Estos desgraciados sucesos, aun sin contar el efecto qrie 
produjo en la corte de España el saber los tratds secretos 
que habiañ mediado con la corte de Turin, no podiatí me* 
iiós de acrecer hasta lo sumo él resentimiento del rey Don 
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Felipe y de la Reina contra el gabinete francés. Sin em- 
bargo » logró este calmarlos algún tanto por medio de pro- 
testas amistosas , y sobre todo , con la solemne promesa 
de comunicar á la corte de España las negociaciones 
que pudieran entablarse, ya con el rey de Cerdeña, ya 
por la mediación de la Holanda , con el fin de asentar las 
paces. 

Aunque no sin vencer grandes dificultades, consiguió 
el gabinete de Versalles persuadir á los reyes de España 
que era forzoso renunciar al propósito de conquistar el Mi- 
lanesado y el ducado de Mantua para el infante D. Feli- 
pe; habiendo de contentarse con asegurarle la posesión de 
Parma y de Plasencia , con algún otro territorio que én su 
favor pudiera estipularse. 

Mas bien resignado que satisfecho, y repitiendo siem- 
pre sus sentidas quejas por no haberse cumplido las cláu- 
sulas del tratado de Fontainebleau (celebrado cabalmente 
á propuesta y á instancias de la corte de Versalles), ins- 
tó el rey Católico á su augusto sobrino á fin de que se 
mejorase cuanto fuese dable la suerte del infante D. Feli- 
pe , al hacerse el arreglo definitivo de las cosas de Italia; 
mas antes que llegase este caso, falleció el monarca espa- 
ñol , llevando juntamente al sepulcro vagos temores y va- 
nas esperanzas. 

Examinando con imparcialidad el reinado de aquel 
principe , vense palpablemente los adelantos qué hizo Es- 
paña en la senda de la civilización y cultura ; mejorando 
casi todos los ramos de administración y de hacienda , y 
creando, á la par que un numeroso ejército, una fuerza 



REINADO DE FELIPE T. i37 

naval capaz de disputar la victoria alas naciones mas po- 
derosas (23). 

Empero , al mismo tiempo ( aun limitando nuestras ob- 
servaciones al régimen y gobernación del reino) hay que - 
lamentar la falta de plan y de sistema, que mas de una 
vez hizo infructuosas las medidas mejor combinadas; 
echándose de menos la voluntad firme y perseverante 
que ha menester la extirpación de envejecidos abusos y la 
reforma general de un estado. 

El carácter apático del Rey, cuyo achaque se acrecen- 
taba con su habitual melancolía , ofrecia ya un grave obs- 
táculo á la recta administración del reino, por mas que 
estuviese aquel principe dotado de buenas prendas y ani- 
mado del mejor deseo á favor de la prosperidad y gloria 
de España. 

El ascendiente que en su ánimo ejerciaulas personas que 
lograban cautivar su afecto contribuyó en gran parte á 
acrecentar el daño ; pues que en la elección ó separación 
de ministros , así como en seguir ó abandonar sus planes, 
mas bien que la razón de estado, infiuia el favor de la cor- 
te, de suyo instable y caprichoso. 

Aun mas que en la gobernación del reino, se echó de 
ver igual vicio en la política que siguió España respecto 
de las demás naciones. Ya era no leve desgracia (y habían 
de senturse mas ó menos sus funestos efectos) hallarse el 
soberano de España ligado con tan estrechos vínculos á 
la corte de Francia. De donde resultó (como era de temer) 
que esta aspirase á ejerce una absoluta influencia en el 
gobierno de estos reinos ; pretensión , á que cediendo unas 
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veces y resistiendo otras, fué una causa frecuente de per- 
turbación en el curso natural de las cosas. 

A lo cual se agregó por desgracia que , como nunca lle- 
gó á desarraigar de su ánimo el rey D. Felipe la esperanza 
de asentarse en el trono de sus antepasados , de que tan 
cerca llegó á verse , este secreto móvil contribuyó á tor- 
cer su política respecto de aquella nación ; apartándole de 
la senda derecha , que es por lo comiin la mas útil y con- 
veniente. 

Respecto de la Gran Bretaña (si bien no estaba exento 
el rey D. Felipe de cierta prevención, común á los prin- 
cipes de su regia estirpe) preciso es conocer que en casi 
todas las guerras que sostuvo contra aquella potencia se 
proponía un fin político , á la par justo y provechoso. 

Ni era fácil que subsistiese bien asentada la paz eülre 
ambas naciones mientras permanecieran en manos de 
la Inglaterra unas prendas de tan jgrah valia como Menor- 
ca y Gibraltar , ni ique faltasen motivos de desavenencia y 
frecuentes ocasiones tíe guerra. 

Bastaban para ello Tas pretensiones del gobierno britá- 
nico, nunca cumplidameiite ¿atisfé'chas; el tratado Hel 
asienta^ que daba origen a continuas ireclamacioñes , y so- 
bre todo , el poseer España riquísimas colonias eü Amé- 
rica y Asia; niieiitrás el gabinete inglés nunca desistía ád 
mal encubieito designio de extender por todas elfas su 
comerció, apelando, para conseguirlo, á cualquier linaje 
de meidiós. 

Aún cuando no hubieran existido tantas y tan^pbdefo- 
^^ causas de eneniistad entre ainbos estados , habría qtii« 



zá bastado ver el máraviDóso incremento que de improvi- 
so tomó la marina española (reducida poco antes á un 
líuserable esquefeto) , para qué el gobierno britáuico áj)ro- 
vechase la primera ocasión oportuna, á fin de cortarle los 
vuelos. 

Has de uiía vez, durante aquel reinado, se alarmó la In- 
glaterra y la Europa al ver los preparativos que se hicie- 
ron en los puertos de España , reuniendo numerosas fuer- 
zas navales 'y tropas de desenábarco, y recatando, durante 
algún tiempo, el objeto de aquellos formidables aprest(». 

En dos casos, y de los mas notables, el fin que se pro- 
puso el got)íérrio español fué conforme á las reglas de 
lina sana póíitica; y ambas expediciones se vieron coro- 
nadas por eleXitó 'apetecido. 

Causas ihüy semejantes á las que hablan llevado á los 
Españoles á guerrear éh el norte 'de África á fines del si- 
glo XV , aconsejaban en los siguientes no consentir que 
desde alli amenazasen los infieles las posesiones y presi- 
dios de España , y hasta los pueblos de la Península , ex- 
puestos á sus desembarcos y correrías. 

La conservación de Ceuta (mas importante todavia 
desde que habia caido en manos de la Gran Bretaña otra 
de las llaves del Estréch'o)1éibónába cuantos sacrificios se 
hicieron para libertar aquella plaza de caer en poder de 
los moros, que estrechamente la asediaban. 

Ni parecía tampoco decoroso para España y para su 
monarca dejarlos en posesión de la plaza de Oran , que 
habian conquistado á principios del reinado de Felipe V; 
diendo natural el anhelo de éste príncipe , á la par reli- 
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gioso y esforzado, por recobrar aquella joya, que en mal 
hora se había desprendido de su diadema. 

Una y otra expedición^ además de su principal objeto, 
ya de suyo importailte, contribuyeron á mantener "vivo 
el espíritu belicoso de la nación ; acrecentando con aquel 
alarde de fuerza el concepto que empezaba á recobrar Es- 
paña en el ánimo de las demás naciones. Mas el juicio 
de la posteridad no ha podido dar igual aprobación al in- 
cesante conato de adquirir estados en Italia ; prodigando 
para ello los tesoros y la sangre de la nación. 

Esta fué, á mi entender, la causa principal del torcido 
rumbo que se dio por aquellos tiempos á la política de 
España , y del propio origen nacieron las encarnizadas lu- 
chas que sostuvo , sin sacar de ellas mas fruto que estéri- 
les laureles , y dejando en aquel suelo abundante semilla 
de complicaciones políticas y nuevas guerras para lo ve- 
nidero. 
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Al salir del reinado de Felipe V, en que apenas cesó de 
oirse, durante medio siglo, el estruendo y rumor de las 
armas, comg que se respira con mas desahogo y descan- 
sa el ánimo^ al hacer una especie de alto, aunque harto 
breve, en el reinado de su sucesor. 

No estaba dotado este principe de brillantes dotes ni 
de vasta cs^pacidád ; pero si de juicio recto y de corazón 
sano, que servia como de brújula á su entendimiento y le 
encaminaba hacia el bien. 

Habia heredado, por desgracia, juntamente con la san- 
gre, la profunda hipocondría que tanto habia atormenta- 
do á aquel monarca ; á lo cual se agregaba cierta descon- 
fianza de si propio, que le privaba de vigor y energía para 
adoptar resoluciones importantes. 

Mas esta misma predisposición de ánimo, le inclinaba 
naturalmente á la paz, y con tanto mayor empeño, cuanto 
que habia visto por sus propios ojos los ftinestos efectos 
que hablan resultado del sistema belicoso , seguido por 
su augusto padre, de cuyas fatales resultas se lamentaba 
la nación. 
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Contribuyó igualmente á alejar al nuevo soberano de 
seguir tan peligrosa senda, el hallarse desposado con una 
princesa de PoHugál ; Fo quje ófiréciá desde luego la ven- 
taja de evitar los inconvenientes que se habian seguido 
de enlazarse nuestros monarcas con princesas de la corte 
de Francia, de Austria ó de estados de Italia ; en vez que, 
en el caso actual, quedaba la política de España mas li- 
bre y desembaraza^da para seguir el rumbo conve- 
niente. , 

Desde que ascendió al trono el Sr. I). Kriíando VI, fué 
fácil prever el influjo que habría de ejercer la Reibá, aten- 
dido el estado de tristeza y abatimiento en que solia caer 
su augusto esposo. Mas, en vez de prevalerse de su ascen- 
diente para promover empresas aventuradas ó contra- 
rias ai público interés, solo cuidó aqúelía princesa de 
alejar todo motivo de disgusto al Monarca, contribuyen- 
do, por sú parte, á que siguiese la linea política que des- 
de luego habia emprendido (1). 

De la propia suerte que la Reina, y por idénticos moti- 
vos, obraban los ministros mas influyentes, y algunos de 
gran mérito, que manejaban en aquella época las riendas 
del Estado ; mostrándose todos ellos conformes respécío 
de la política que debiá seguirse (2) . 

Era esta á la par sencilla qué justa y conveniente : no 
entremeterse en cuestiones extrañas ni sacrificarse por 
ajenos intereses, sino proponerse por principal objetó el 
bienestar de la propia nación. Sin ambición de niií^un 
generó (ni aun siquiera la de gloria, que tan cara suele 
costar á los pueblos), y exento de pasiones política^, él 
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carácter de Femando YI se brindaba de suyo á seguir una 
9onduc^ no menos ^certada que prudente. Aun cuando 
apf ^cia^e los vínculos que le unian con la familia real de 
Franciiiy no abrigaba en el corazón, como su padre/ de- 
1^0 pi conato de ocupar aquel trono, contento y satisfe- 
cho con el de España, ni menos se hallaba dispuesto i 
someterse á la voluntad del gabinete de Yersalles, aun 
cuando á la sazón se mostrase menos imperiosa. 

Amaba á sus hermanos, D. Carlos y D. Felipe, y anhe- 
laba verlos establecidos en algunos estados de Italia; pero 
no le cegaba su afecto hasta el punto de no ver los males 
que se seguian ^ estos reinos por el ansia de conseguir á 
tof^a costa aquel lejano objeto. 

No tardó en sentirse el influjo de esta disposición del 

monarca es(5añol desde principios de su reinado; de^ién- 

-' dpse á es¡^ causa Isr flojedad con queseprosignió la guer^ . 

^ en Italia, hasta el punto de que saliesen de aquel ter- 

ijtorio ^as tropas españolas. 

Dii(i jBSto ocasión, conio era najturarU i quejas y recon- 
yenciones por parte del gobierno francés ; como si la corte 
de Madrid se mostrase dispuesta á abandonar Jai suerte 
de los infantes ; pero no era asi en realidad. En cuanjto 
arreció el peligro, creciendo con algunos triunfos la au- 
dacia de Ips Imperiales, ayudados por el rey de Cerdeña, 
no vaciló la corte de España en procurar que se restable- 
ciese el perdido equilibrio, enviando sus aguerridas tro- 
peas al antigup teatro de sus glorias. 

A su concurso debióse en gran parte que se librase, Ge- 
nova de caer en poder de los Austriacos, ansiosos de ven- 
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gar en sus moradores el reciente ultraje ; asi como que, 
desvanecidas las esperanzas con que se habian^ilimentado 
las cortes de Yiena y de Francia, se hallasen mas incli- 
nadas á entablar conciertos de paz. 

Ello es que, abrumadas las naciones , cual mas, cual 
menos, con el peso de tan ¡Nrolongada contienda, sin ex- 
ceptuar ala Inglaterra (que se vio hasta amenazada en 
sus mismas costas), era no menos sincero que ardiente el 
anhelo de poner fin á semejante estado. Con cuya favo- 
rable disposición por una y otra parte, y después de ha- 
berse tentado llegar al mismo fin por distintos caminos, 
consiguióse al cabo asentar las paces por el tratado de 
Aquisgran, celebrado entre Francia y las potencias marí- 
timas ; tratado al que accedieron casi en los mismos dias 
la Emperatriz y el rey de España. 

£n virtud dé sus estipulaciones por lo tocante á Italia, 
se dieron al infante D. Felipe los ducados de Parma y de 
Plasencia, juntamente con el de Guastala, que acababa 
de quedar vacante ; si bien se estipuló la reversión de este 
último y del de Parma en favor del Ausfria, así como la 
reversión del de Plasencia en favor del rey de Cerdeña, 
en el caso que el infante D. Felipe fuese llamado á ocupar 
el trono de las DosrSicilias. Motivo mas que suficiente 
para que el soberano de este reino se negase á acceder á 
semejante convenio, por reputarlo contrario al tratado 
de Viena, en cuya virtud tenia el derecho de elegir entre 
sus hijos al que hubiese de suceder en aquella corona, si 
era llamado D. Carlos á ceñir la de España (3). 

Muy solícito se habia mostrado el gabinete de San Ja- 
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mes para que llegase á buen término aquella importante 
negociación ; y antes de conseguirlo, echóse ya de ver la 
distinta situación en qué se hscUaba España respecto de 
Inglaterra desde el advenimiento del rey tí. Femando., 

Aun durante la guerra habíanse entablado secretos tra-. 
tos entre las cortes de Madrid y de Londres; pero como 
no fuese fácil arreglar en un tratado general varios pun- 
tos pendientes entre ambos gobiernos, determinaron so- 
meterlos á una negociación, que desde luego habia de 
entablarse ; anudándose con tal objeto las relaciones di- 
plomáticas, hasta entonces interrumpidas. 

A pesar de la buena voluntad de ambas partes, no era 
Uano y hacedero concertar tan opuestos intereses á sa- 
tisfacción de una y otra corte ; siendo extremadas, según 
uso y costumbre, las pretensiones de la Inglaterra respec- 
to al comercio con las colonias españolas, y á la repara- 
ción de perjuicios, que suponía habérsele irrogado; al 
paso que el gabinete de Madrid prosiguió aferrado en el 
sistema, común á las demás naciones, de cerrar al trá- 
fico extranjero los puertos de sus posesiones ultrama- 
rinas. 

Ne fué, por lo tanto, de extrañar que tropezase la ne- 
gociación con no leves obstáculos , deteniéndose á veces 
y con pocas esperanzas de buen éxito, sobre todo cuando 
parecía lastimar el decoro del gobierno español ó me- 
noscabar los derechos de la soberanía; puntos ambos 
en que se hallaba una resistencia invencible, así por parte 
del Soberano como de sus ministros. 

Ajustóse al cabo el anhelado concierto; mas su mismo 

TOM. I. 13 
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tenor demuestra, mejor que cuantas reflexiones pudie--* 
ran hacerse, las gravísimas dificultades que habia habido 
que superar. 

Restableciéronse los derechos comerciales de la Grm 
Bretaña bajo el mismo pié que se hallaban en tiempo de 
Carlos II, procurando, por una y otra parte, e^lar los mo-^ 
tivos de disputas y desavenencias ; la Gran Bretaña re- 
nunció á los años que le quedaban del tratado del asien" 
io, y redujo á cien mil libras esterlinas sus abultadas pare- 
tensiones por los perjuicios que suponía haberse irrogado 
á la compañía del mar del Sur. Por lo que hace al dere^ 
cha de visUa^ ni aun siquiera sis mencionó : era un punto 
tan espinoso, que no era posible tocarlo. 
. Aun cuando fuese fácil prever que habia de ofrecer no 
pocas dificultades la ejecución del mencionado convenio, 
restableció por de pronto las amistosas relaciones entre 
uno y otro reino; y el hábiLministro que lo habia firma»-^ 
do á nombre de S. M. B. redobló sus esfuerzos para atraer 
é la corte de España hacia aquella potencia, al paso que 
el gobierno de Francia, no sin causa alarmado, procura- 
ba contrariar por todos medios semejante conato. 

Nada prueba tan á las claras el influjo que^iba perdien- 
do la corte de YersaÜes, y cuan celosa sé mostraba la de 
Madrid de obrar con total independencia, como el trata- 
do que celebró, por aqueQos tiempos, para asegurar la 
neutralidad de Italia y poner á cubierto de nuevas per- 
turbaciones aquel territorio. A cuyo fin ajustó una alian- 
za defensiva con la Emperatriz, soberana del IKilanesaSlo, 
y con el Emperador, como gran du^e de Toscana, esti- 
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pulaAdo el número de tropas que habla de concurrir á la 
común defensa. Como importaba mucho para la ejecu- 
ción de este tratado^ que accediese á él el rey de Cerde- 
ña, se consiguió que lo hiciera aquel soberano, reconci- 
liado yacon lá corte de España en virtud del casamiento 
de la infanta María Antonia con el heredero de aquella 
corona. 

Mas no pudo recabarse otro tanto del rey de lasDos-Si- 
cilias, quien, con la firmeza propia de su carácter, se ne- 
gó á acceder á este último tratado, por las mismas causas 
que lo habia hecho respecto del pritnero. 

No es necesario decir que tanto D. Carlos como el in- 
fante D. Felipe se mostraban poco satisfechos, y aun que- 
josos, conelRey, su hermano, buscando calor y apoyo eñ 
la corte de Versalles, la cual á su vez se mostraba cada 
dia mas resentida con la corte de España^ que acababa 
de dar un paso de tamaña importancia, sin participárselo 
siquiera. 

No era difícil echar de ver la ínano de la Inglaterra, 
que había mediado en aquellos tratos; y ensoberbecida 
con su feliz éxito, propuso con el mayor ahinco que se la 
admitiese como parte en el reciente tratado; pero no lo 
pudo conseguir del gabinete de Madrid, que se negó cons- 
tantemente á ello, por no desnaturalizar el carácter pro- 
pio de aquella alianza, admitiendo en ella á una poten- 
cia que no poseia ningún estado en el territorio de 
Rafia. 

Este dato abona t^umplidamente la conducta del go- 
bierno español, que, si bien habia sacudido las ligaduras 
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que ea tiempos no remotos le mantenian en cierta de- 
pendencia del gabinete de VersalleSy estaba lejos de se- 
guir como á remolque el rumbo que prefiriese el bajel 
de la Gran Bretaña. 

De donde resultó que una y otrapotencia, enemigas mal 
reconciliadas, entablasen una lucha incesante, que tenia 
por campo la corte de Madrid, y por objeto recabar su 
amistad y alianza, tanto mas preciosa, cuanto que la paz, 
asentada en el tratado de Aquisgran, no parecía muy fir- 
me y duradera. 

A medida que se iba anublando el horizonte político, 
aumentaban los conatos de la Francia y de la Inglaterra 
por conseguir el anhelado objeto ; asemejándose no poco 
aquella situación (y asi lo conocía la corte de España) á 
la de una novia rica, de genio altivo y carácter indepen- 
diente, solicitada con el mayor empeño por dos podero- 
sos rivales. 

Por parte de la Francia hiciéronse Iosl mayores esfuer- 
zos á fin de que se celebrase un tratado de alianza perpe- 
tua entre ambas ramas de la casa de Borbon, semejante 
al de Fontainebleau, y aun mas al que después fué cono- 
cido con el nombre de pacto de familia ; pero conociendo 
la disposición en que se hallaba el rey D. Fernando y su 
gobierno, fácil era prever que semejante propuesta seria 
desechada (4). 

Alegóse para ello , y en los términos mas amistosos, 
que tal alianza no era necesaria para que la Francia acu- 
diese en defensa de España, si la veia acosada por ene- 
migos ; así como el gobierno español no vacilaría en h^* 
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cerlo en favor de la Francia ; además de que, con unpacto 
de aquella naturaleza se excitaba á otras potencias ¿ que 
los celebrasen con un fin diametralmente opuesto. 

Pues si tal contestación se daba á la propuesta del go- 
bierno francés, mediando tan intimas relaciones entre 
una y otra casa reinante, menos dificultades habría que 
viencer para dar otra negativa, no menos categórica, al 
proyecto presentado por el gabinete de Londres, que 
mostraba el mayor empeño en que se concertase una 
alianza entre España, la Emperatriz y la Gran Breta- 
ña (8). 

Firme en el campo neutral que con tanta cordura ha- 
bla elegido, evitaba la corte de Madrid cuanto pudiera 
colocarla en un terreno resbaladizo, capaz de conducirla 
á la guerra, aun cuando fuese con la seductora perspec- 
tiva de asegurar la paz. Razón por la cual se negó á acep- 
tar el honroso papel de mediadora^ con que le brindó el 
gabinete de Versalles cuando, rotas ya de hecho las hos- 
tilidades en los mares de América, parecía cercano, ine- 
vitable, el rompimiento formal entre Inglaterra y Francia. 

Verificóse al cabo, y aun antes de que estallase, cada 
una de dichas potencias buscó por todas partes aliados 
que le ayudasen á sosten^ la demanda. Por una combi- 
nación singular, uniéronse, en virtud de un solemne tra- 
tado, la Francia y el Austria , maravilladas de encontrarse 
juntas en el mismo campo, después de haberse visto fren- 
te á frente por espacio de siglos. 

Como faltase á la Gran Bretaña su antiguo aliado, con 
quien habia contado por lo común en sus guerras en el 

13. 
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continente» apresuróse i celelnrar un tratado con el rey 
de Prusia, cuyo auxilio era el maa poderoso, y qiüzá el 
único» para luchar con alguna esperanza de buen éxito 
en Alemaiüa. 

La situación era tanto tobm grave, cuanto que algunas 
potencias del Norte, como Rusia y Suecia, se habian eo** 
Ugado con la Francia y el Austria, en tanto que otras, co* 
mo Holanda y Dinamarca, mostrábanse neutrales. 

Con tal cúmulo de enemigos aim en el seno del Guer-* 
po Germánico, no es extraño que, a pesar de los triunfos 
que al principio alcanzara , se viese el gran Federico, no 
solo obligado á retroceder, sino acometido en sus propios 
estados; al mismo tiempo que los ejércitos franceses, de^ 
pues de derrotar á las tix>pas británicas , penetraban en 
el Hannover. 

En. tales circunstancias, creyó el gabinete de Versalles 
que seria muy fácil atraer á la corte de Madrid para que 
entrase en su alianza, y como cebo á un tiempo y recom- 
pensa, ofreció restituirle la isla de Menorca, que con es- 
casa resistencia acababan de conquistar sus armas, y con-* 
currir con ellas al recobro de Gibraltar (6). 

Mas á pesar de la grata imiM^esion que semejante prc^- 
puesta hubo de causar en el ánimo de la corte de España, 
ni vaciló siquiera en no admitirla; y eso que á la sazón 
se hallaba quejosa con el gobierno británico, no solo por 
las causas frecuentes de disgusto que solian mediar en-* 
tre ambas potencias, sino por nuevos motivos á que ha- 
bla dado margen (como era de temer) la guerra marítima 
entre Inglaten*a y Francia. 
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Rara Vez^si es que alguna, se ha visto aquellai nación 
etf mayor a;püro. c Pasaré en silencio (decia el ministro 
Lord Cbatam al embajador de S. M. B. en Madrid) otras 
reffe!iLÍones aüctivas, pues es inútil referírselas. Única- 
mente le haré observar, antes de hablarle de la ejecución 
del pten^de que se trata, que hemos llegado hasta tal pun^r 
to, que las esca^s ventajas del tratado de Utrecht (opro- 
bio de la áhima generación , que nó puede borrarse) es 
todo lo que al' presente nos es dado anhelar, aun cuando 
no nos sea» dado esperar obtenerlo, pues que el Imperio 
no existe ya para nosotros; los puertos de los Países-Ba- 
jos han sido entregados; el tratado con Holanda sobre el 
d^echo de peaje no se ejecuta ; hemos perdido á Bfenor- 
ca y al Mediterráneo, y hasta la América misma nos ofrece 
muy escasa seguridad.» 

Asi se expresaba aquel gran lüinistro, cuyo temple de 
alma tanto contribuye á salvar á su patria dé tan apurada 
situación; apareciendo el anterior cuadró trazado con ma- 
no maestra, como qué él propio quería disculparse á sus 
OJOS del paso que el gabinete británico se veía en preci- 
sión de dar. 

Anhelaildo, á cualquier costa, recabar la alianza de 
España, se ofrecía, ante todas coiSias, hacer justicia á sus 
reclamaciones, abandonando los establecimientos que 
habían formado subditos ingleses en la costa de Mosqui- 
tos y en la de Honduras después del tratado de Aquis- 
gHan. Hbsta se llegó al extremo (muy doloroso por cierto 
para la altivez del gobierno británico) de ofrecer la resti- 
tución de Gibraltar, si bien á muy subido precio , y cotí 
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tales condiciones, que era harto difícil esperar que fuesen 
aceptadas. No menos se exigia que el que se diese en 
cambio de Gibraltar la isla de Menorca^ concurriendo las 
tropas españolas con las británicas á arrancar aquella pre- 
ciosa joya de manos de la Francia. 

A una propuesta semejante, tan contraria al sistema po- 
lítico seguido por la corte de Madrid , no era posible que 
esta diese oídos; pero este dato confirma la excelente po- 
sición en que se habia colocado, celebrándose como una 
especie de puja entre las naciones mas poderosas, para 
granjear su amistad. Mas si cada una de ellas ponia do- 
nes y promesas con el fin de inclinarla á su lado , el go- 
bierno español mantenía con mano firme y segura el fiel 
de la balanza (7). 

Al ver lo que ganó la nación en poder y en crédito con 
la política que adoptó por aquellos tiempos, á pesar de 
haber sido su duración tan breve, déjase concebir lo que 
hubiera llegado á ser España si Jiubiese continuado por 
aquella senda; pudiendo asegurarse, sin vanagloria ni jac- 
tancia , que pocas naciones habrían influido al par de ella 
en la suerte futura de Europa. 

Mas no lo quiso así nuestra mala estrella: al cabo de po- 
cos años murió el rey D. Fernando, agobiado bajo el peso 
del dolor por haber perdido á su esposa , como si aquel 
afecto fuese el único lazo que le unia á la tierra (8). 

Fué aquel soberano sentido cual dehia serlo por toda 
la nación , que no podía olvidar los beneficios que habia 
recibido bajo su paternal gobierno. La paz que á su som- 
bra úabiíi disfrutado , bastó á cerrar las heridas que ha* 
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bian estado manando sangre por espacio de siglos. Las 
notables mejoras que se hicieron, 'asi en administración 
como en hacienda, abrieron jauevos manantiales á la ri- 
queza pública y aumentaron las rentas del Estado. Fué 
aquel reinado el único, en la historia moderna de E^aña, 
que no echó nuevas cargas sobre los hombros dé las ge- 
neraciones futuras ; y eso que desgraciadamente , por las 
preocupaciones y equivocadas doctrinas que á la sazón 
prevalecían r no se hizo lo que deseaba el Monarca y exi- 
gía el bien público para afianzar en sus naturales cimien- 
tos el crédito de la nación (9). 

Has por lo que toca á la política seguida respecto de las 
demás naciones (que es lo que hace á nuestro propósito), 
bien puede presentarse aquel reinado como un modelo 
digno de imitarse. Y para que nada le faltara bajo tal con- 
cepto , cuidó el gobierno español de arreglar sus relacio- 
nes con la corte de Roma; punto el mas delicado en una 
nación tan religiosa como España. 

Ya se había intentado en el reinado del Sr. D. Felipe V, 
pero con escaso ó ningún éxito , á pesar de que no dejó 
de. mostrar aquel monarca cierta resolución y firmeza 
respecto de la corte de Roma cuando creyó vulneradas 
las prerogativas de la corona ó los derechos de la nación. 

El primer concordato celebrado entre una y otra corte 
fué el que se firmó en París , no mas tarde que en el año 
de 1714, por el influjo del rey de Francia; siendo el prin- 
cipal objeto restablecer las relaciones entre España y la 
Santa Sede , interrumpidas por haberse esta mostrado fa- 
voluble á 1q cau^a del Archiduque. 



464 Cá^ltOLO VIH. 

Asi en aquel concordato como eü el que pocos años 
después se celebhS, durante el ministerio de Alberoni, se 
arreglaron algunos puntos para cortar abusos ii^oduoi-* 
doa por la curia romana; pero tanto uno como otro con-' 
venio eran sobadamente diminutos , y recibieron tan es-' 
casa aplicacioíi , que casi se habia borrado su memo- 
ria (i0). 

Trabóse entre tanto mas viva la lucha; no cesando la 
corle de Roma en sus inmoderadas pretensiones > al paso 
que en España se desplegaba con desusado vigor la d^ 
fensa de doctrinas favorables á las regáHas de la coro-* 
na (11); llegando á tal punto la e&asperadon de los ánw 
mos, que con ocasión de un lamentable suéeso ocurrido^ 
en Boma, llegaron á inlerrunqwrse totalmente las relacio^ 
nes entre ana y otra corte. 

Calmado algún tanto el resentimiento del rey Gatólicoi 
y habiendo muerto el ministro que mas deci»on habia 
mostrado en la anterior contienda , se trató de llevar á 
cabella «ibelada avenencia, y se celebró un nuevo con- 
cordato por los años de 1737, restableciendo las cosas en 
el mismo pié que antes se hallaban , salvas tas diferencias 
que en el mismo tratado se estipulare^. 

El objeto de sus principales disposic*bnes fué poner tér- 
mino á ciertos abusos « como los que se habían introduci- 
do respecto del det echo de asilo, ord^Mtcion de eclesiás^ 
ticos, facultades del Nuncio , y otros punke concernien- 
tes á la disciplina de la Iglesia ; procurando en cuanto 
fUese posible ajustarse á lo dispuesto en el concilio de 
Trento. 
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También se conocía (si bien dejando en suspenso apli- 
car oportuno remedio) la necesidad de corregir ios desór- 
denes introducidos en las órdenes regulares, asi como se 
trató de que á lo menos quedasen sujetos al pago de con- 
tribuciones reales los bienes que los eclesiásticos adquÍ7 
riesen en lo sucesivo. 

De esta manera incompleta se procimS satisfacer á las 
justas demandas del gobierno español ; pero bien puede 
afirmarse que apenas se consiguió el fin de la mencionada 
concordia , pqes consta qu^ continuaron poco mas ó me- 
nos los nnsmos. abusos basta el fin del reinado de Fe- 
upe V. 

Hallóse su sucesor en mejor situación que aquel prin- 
cipe paír^ tratar con la corte de Roma, no solo por la pa2 
y prosperidad de que disíhitaban estos reinos » sino poi^ 
que, sin dejarse llevar del influjo de causas políticas, no 
menos extrafias que perturbadoras , podia dará las rela- 
ciones de E^ana con la corte de Roma el carácter emi- 
nentemente religioso, que por su naturaleza les coa-* 
venia. 

A pesar de tantas ventajas » no costó poco tiempo y es- 
ñierzos á la corte de Madrid ; hasta que , desesperanzada 
de lograrlo por el camino trillado, se vaUó de un conducto 
á propósito , aprovecbwdo la ocasión de ocupar el trono 
pontificio un papa tan ilustrado como Renedicto XIV « 

En el último convenio con la Santa Sede se habia deja- 
do un cabo suelto , y sobre un punto tan sustancial como 
el reíA patronato ; recurso á que se apeló para esquivar 
la dificultad , no pudiendo vencerla (13). 
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Ni era de esperar que se lograse por el método emba- 
razoso y tardio de reciprocas controversias , alegatos in- 
terminables y comisiones mistas; no siendo de extrañar 
que , en vez de adelantar la negociación por aquella sen- 
da, se entorpeciese á cada paso, hasta el punto deque la 
corte de España , al ver desechadas en Roma las propues- 
tas de su embajador, se mostrase sumamente quejosa y 
desabrida con aquella corte. Por fortuna se apeló al re- 
curso de una negociación secreta, seguida directamente 
con el mismo Pontífice ; negociación que , á pesar de la 
buena voluntad de una y otra parte, no llegó á feliz tér- 
mino sino al cabo de cumplidos tres años (13). 

Tal fué el origen del célebre concordato de 1753, que 
tuvo por principal objeto llenar el gran vacio que habia 
dejado el anterior; reconociéndose del modo mas solem- 
ne el patronato universal, que por tantos títulos compete 
á los reyes de España, y como su natural consecuencia, el 
derecho de nombrar para todos los beneficios eclesiásti- 
cos, del modo y forma que en el mismo convenio se esta- 
blece. 

Después de una larga disputa (como en él se expresa) se 
ha aprobado, de común acuerdo, el temperamento siguien- 
te : c La Santidad de nuestro beatísimo padre Benedic- 
to papa XIV reservad su privativa y libre colación, á sus 
sucesores y á la Sede Apostólica perpetuamente, cincuenta 
y dos beneficios, cuyos títulos serán expresados inmedia- 
tamente. » 

Alcanzado el punió capital, objeto de tantas disputas, 
mostróse generosa la corte de España , dando una crecida 
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sama por via de indemnización por los derechos que de* 
jaria de percibir la cancillería apostólica de resultas de la 
celebrada concordia. 

Animadas entrambas partes de igual anhelo de conci- 
liación 9 renunció la Santa Sede al uso de imponer pen- 
siones y á la exacción de cédulas bancarias , y la corte de 
Madrid se avino á dar una compensación pecuniaria bajo 
dicho concepto , asi como lo hizo para cortar los abusos 
que se habian introducido respecto de eúupolios y vacan- 
tes; debiendo en adelante aplicarse exclusivamente sus 
productos á los usos que los sagrados cánones prescri- 
ben (14). 

Por esta breve reseña se echa de ver el espíritu que guió 
á los qué celebraron aquel convenio , los cuales rehuye- 
ron hábilmente engolfarse en cuestiones de principios, 
difíciles de conciliar cuando se procede de puntos muy 
distantes , por no decir opuestos ; y solo cuidaron de con- 
seguir resultados ventajosos , de fácil é inmediata ejecu- 
ción, allanando antes los estorbos que pudieran oponer 
intereses de otra naturaleza. 

El concordato de 1753 fué el último tratado importante 
que celebró el gobierno español en vida del 8r. D. Fer- 
nando YI ; y lejos de desmerecer del concepto á que es 
acreedora la política de aquel reinado , no hace mas que 
confirmarlo, pues que el benéfico influjo de aquel acto se 
ha hecho sentir en la nación desde entonces hasta nues- 
tros dias. 
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No habieodo tenido sucesión aquel huen Bey (qoe bien* 
merece este hermoso dictado ), recaydla corcma de Espa-^ 
ña en su hermano D. Carlos , que (como ya se ha dicho) 
hacia anos ocupaba el trono de las Do^-^cilias. 

Babia mostrado allí no pocas dotes para el buen régi<- 
men del Estado > haciendo prosperar sobre todo la agri- 
cultura ; hs artes , dejando en aquel reino algunos mo- 
numentos 9 comparables con las obras maestras de la 
antigüedad ; por cuyas obras y otros títulos granjeó dicho 
principe tal renombre entre aquellas gentes , que aun vive 
grata so memoria , á pesar del transcurso de los años y 
de tantas vicisitudes políticas como ha experimentado 
aquel reino (i). 

Como »> podian, en virtud del tratado de Viena, re- 
unirse la corona de las Dos-Sicilias y la de España , la pri- 
mera cuestión grave que tuvo que resolver el rey D. Car- 
los fué arreglar la sucesión á h corona en uno y otro 
estado*. 

AfortunadaHienle se hallaba para hacerlo en situacioD 
muy ventajosa. No había n«mca accedido á los tratados 
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en que otras potencias habian convenido en que , llegado 
el caso actual, el infante D. Felipe sucediese en el trono 
de Ñapóles , pasando los ducados que este poseia á manos 
del Austria y del rey de Gerdeña. 

Has este , que era el enemigo mas inquieto y temible, 
no se hallaba á la sazón en disposición de hacer valer sus 
derechos, y hubo de contentarse con una indemnización 
pecuniaria. ^ 

Aun menos voluntad tenia la Emperatriz de promover 
una cuestión tan grave por objeto de tan leve monta, 
cuando apenas podia, unida con la Francia, hacer frente 
á las armas del rey de Prusia , y á tiempo en que se es- 
trechaban los vínculos de familia entre ,1a corte de Víena 
y la de Versalles ; teniendo ambas sumo interés en gran- 
jear la buena voluntad del nuevo soberano de^ España (2). 

Asi fué que no halló, este por parte dé otras potencias 
los obstáculos que hubieran sido de temer en otras cir- 
cunstancias , y pudo ejercer libremente la facultad que 
siempre habia sostenido le competía , de arreglar la suce- 
sión de uno y de otro reino entre sus hijos , cual lo esti- 
mase justo y conveniente. 

Mas por desgracia, ya que no por la parte de afuera, 
hallaba en el mismo seno de su familia un estorbo suma- 
mente grave , que debía ser muy sensible para el cora- 
zón de un buen padre : tal era la imbecilidad notoria de 
su hijo mayor , que no dejaba siquiera la mas leve espe- 
ranza. Sin embargo, para alejar todo motivo de duda en 
materia tan espinosa, puso el rey D. Carlos exquisito es- 
mero en que quedase plenamente asentada la incapacidad 
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de su primogénito ; y en su consecuencia , llamó á Ja su- 
cesión de España á su hijo segundo D. Garlos y á sus le- 
gítimos descendientes , dejando en el trono de las Dosr 
Sicilias á su hijo D. Fernando » menor de edad , y gober- 
nado el reino por una regencia (3), 

Esta manifestación de su voluntad la hizo el rey D. Car- 
los del modo mas público y solemne , como quien está 
intimamente convencido de la rectitud de su proceder, y 
no teme la censura de su propia nación ni de las extran- 
jeras; y después de arreglar algún tanto las cosas perte- 
necientes al reino de Ñapóles, se embarcó, y llegó feliz- 
mente á la costa de España. 

Ya le habia precedido la fama de su buena administra- 
ción en el gobierno de las Dos-Siciiias , que habia de ser- 
virle como de aprendizaje para manejar las riendas de otra 
monarquía mas vasta y poderosa (4). Y efectivamente, 
apenas hubo llegado mostró las dotes que en él sobresa- 
lían: recto juicio, -firmeza de carácter, honradez á toda 
prueba , juntamente con el vivo deseo de hacer en sus 
nuevos estados mejoras importantes. 

Consecuente con estas miras, dedicó su solicito esmero 
á protegerla agricultura, fuente principal de riqueza en 
una nación como España, á la parque favoreció , con no 
menos tino y buen éxito, la industria y el comercio, pro- 
curando levantar el crédito det Estado con providencias 
mas justas y acertadas que las que habia dictado su pre- 
decesor, que echan como una mancha en aquel glorioso 
reinado (8). 

Mas si principió el de D« Carlos bajo los mas felices 

14. 
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auspipips pcHT lo tocaa^ á la gobernación, de estos reioQSi 
no. puodiB decirse oti^ tanto respecto de la senda poMca 
qne eamalbora emprendió, y cuyos lamentables efectos 
se han. sentido hasta nuestros dias. 

Abrigaba el nuevo soberano de España mas afición y 
ap^o á la familia real de Francia que su augustp herma- 
no ; y upenas murió este , la corte de Versalles redobló sus 
esfuei^jos pai^ aviv^ aquellos afectos en el corazón, del 
rey B» Carlos, y hacerlos servir de instrumento. áJas mir 
ca3 poliUcas de la Francia. 

La, situftcion de esta era á 1^ sazón tan apurada» que 
bien hábia menester ajena ayuda para hacer ñ:ente á sus 
podjerosos. adversarios. Sus ejercí tos^babian tenido que 
retroceder, vencidos en Alemania, donde aparecía cada 
dia mas temible el gran Federico; en tanto que las escua- 
dras francesas, derrotadas si salian al mar, ó encerradas 
en los puertos , apenas bastaban á defender contraías ar- 
n>^as británicas las amenazadas costas de la Francia. 
Pues Sti esto, acontecía en^ Europa, igualsuerte cabiaá las 
armadas de aquella nación ealas oti^ partes delmundo. 
H^bía visto, des vanecersie sus planes^en la India, perdien- 
dq hasta, el último establpdmiento mercantil que allí ha- 
bla fundado ; sus tropas habían sido d^rotadas en el Car 
nad^ ; una preciosa ida> en las Antillas caía en poder de la 
Grs^n3retana, q^e hostilis^ando á sqs enemigos sjn tregua 
ni descanso , los arrojaba de las costas de África, apor 
derándose de Ck)rea;y del S^negal. 

No es, por lo tanto, extraño que , hallándose en t^iañQ 

apuro, mii^^e el^pbienio frapcós como tabla de salya« 
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ehm la alianza coft España, &fiB de que temase esta parle 
e&la desigud lucha ; pues era la única potencia maritimsu 
que podía prestarle eficaz ayuda. 

Varias circunstaoeias contribuyepon» en mal hora, á que: 
el rey D. Cádos prestase oidósálas premiosas instancias 
d^ gabinete deYersdlés: eonsen»ba aquel principe, co* 
mo una espina en el corazoa, el doloroso recuerdo deb 
ínclito que creía hecho á su dignidad cuando se le intimó 
por un comodoro inglés* dentro de un angustioso plazo,. 
que mandase retirar las tropas napolitanas del ejército^ 
aliado, y ofreciese guardas en adelante la mas estricta 
neutralidad* 

Habia muerto la reina Amalia, princesa de la ilustre 
casa de Sajonia,, que es común voz se inclinaba á favor. 
de la Inglaterra, ó por lo menos procuraba disminuir la 
ioclinacion del Rey hacia la Francia. Ni faltaban tampoco 
motivos fundados de queja conti*a la Gran Bretaña, qjie,, 
ensoberbecida con sus recientes triunfos, cada dia se 
mostraba menos dispuesta á dar satisfacción á las quejas 
del gabinete :dj9 Madrid , ya sobre contrabando en las co- 
lonias y apresamiento de buques, ya sobre los establecí-* 
mientes británicos en la bahía de Honduras, y ya sobre 
el: derecho de pesca en los bancos de Terranova, de que 
se intentaba excluir oompletamíente á los subditos espa- 
&oles(6).. 

Con no escasa' habilidad mostró el gabinete de Versal- 
lies el mayor interés á favor de las reclamaciones de Es- 
pana^ mesdándolascon las suyas propias en los tratos que 
mediabaii entre loiglaterra y Francia , á pesar de hallarse 



i64 CAPÍTULO IX. 

en guerra abierta. Y como era harto probable, por no de- 
cir seguro, que el gabinete de San Jaines no accediese á 
semejantes pretensiones, y mas expresadas en son de 
amarga queja y por tan poco grato conducto, fácil era 
prever que por aquel medio solo se intentaba lastimar la 
noble altivez del monarca de España y comprometerle á 
tomar parte en la contienda. 

Así aconteció : no mas tarde que el dia IS de agosto 
de 1761 se celebró en Paris un tratado, conocido comun- 
mente con el nombre de pacto de familia^ por aparecer 
fundado en los sentimientos de afecto que se profesaban 
los reyes de España y de Francia, vastagos ambos de la 
augusta casa de Borbon (7). El alcance político de seme- 
jante convenio era de suma trascendencia , así por su li- 
teral contexto como por las circunstancias en que se cele- 
braba. Se estipuló en él , como base principal , que» si una 
Aó dichas potencias estuviese en guerra, la habia de auxi- 
liar la otra con el número de buques y de soldados que 
desde luego se fijaban. 

Mediaba también la circunstancia notable de que la 
potencia requerida se veia obligada á prestar el auxilio 
sin mas que dicho requerimiento; y á duras penas pudo 
conseguir la corté de Madrid que se exceptuasen de la 
contraída obligación las guerras que sostuviese la Fran- 
cia en Alemania, bien fuese de resultas del tratado de 
Westphalia , bien en virtud de recientes pactos. 

Aun asi , comprometióse España á prestar ayuda si al- 
guna potencia marítima tomaba parte en las expresadas 
gueiTas, ó $i llegaba i verse invadido el territorio de 
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Francia. Ambas potencias salian garantes de los territo- 
rios y derechos que poseyesen al tiempo de ajustarse las 
paces, ofreciendo no entrar en negociación alguna rela- 
tiva á este punto, sino de común acuerdo , y procurando 
equilibrar las pérdidas y ganancias , como Sí ambas nacio- 
nes no formasen sino una sola. 

Fundándose en q) mismo principio , se concedia igual- 
dad de derechos á los subditos y á los buques de una y 
otra nación , si bien se aplazó para mas adelante arreglar 
por medio de un convenio especial las relaciones mercan- 
tiles, á fin de no embarazar la parte política , que era á la 
sazón la mas importante y ui^nte. 

Atendida la índole de dicho tratado, natural fué que se 
comprendiese en él al rey de Ñapóles y al duque de Par- 
ma, así como .que se negase la entrada á cualquiera sobe- 
rano que no perteneciese á la augusta casa de Borbon. 

Durante algún tiempo mantúvose secreto ; pero no era 
posible que se escapase á la vista perspicaz del gabinete 
de San James, al notar el tono desabrido que iba tomando 
la negociación pendiente con la corte de España , y mas 
teniendo la de Versalles interés grandísimo en que se 
trasluciese aquel paso, que podia ya considerarse como 
preludio de un próximo rompimiento. 

No tardó, en efecto : el gabinete británico declaró la 
guerra á España, acusando á su gobierno de haber pro- 
ciHrado, por medio de inútiles negociaciones, ganar tiem- 
po , á la par que ocultaba el tratado que había celebrado 
con la corte de Francia. 

El gabinete de Madrid, á su vez, repitió los motivos de 
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queja cuya reparación habia pedido en vano ; alegandot 
y no ún fundamento, que la&pi^tensiones de la Inglater- 
ra de erigirse en arbitra y s^ora de los mares y apode* 
rarse del comercio del mundo exi^^n que tpdas las na* 
cienes se uníeSen para ponerle dique. 

Tal era el fundamento que se akgaba para legitimar la 
guerra, después de haber sido inútües los conatos de la 
corte de E&pana para que Inglaterra admitiese su median 
don; propuesta qué fué desestimada » á causa de no re* 
putar ¿ España bastante Imparcial entre uno y otro con^* 
tendiente. 

Como consecuencia del tratado de París, y para darle 
eumpliíaiento, celebróse un convenio particular de alian- 
za ofensiva y defensiva entre las coronas de Francia y de 
España contra la Gran Bretaña (8). 

En su virtud, obligábase España á hacer la guerra con 
todas sus fuerxas basta obtener una paz razonable ; y la 
Francia» a su vez, ofreció incluir en cu^quiera futura ne-' 
gociacion los intereses de España, según se habían ya ex- 
puesto á la corte de Londres ; obligándose una y otra po- 
tencia á no entrar en trato ni concierto, á no ser de co- 
mún acuerdo. 

Como prenda de buena voluntad , S. M. Católica con- 
firmaba la cesión que generosamente habia hecho de al- 
gunas.de las Amulas, y & fii CristianiattQa ofreció entregar 
desde hiego al gobieroo español la isla de Menorca,, si bien 
en calidad de depósito durante la guerra. Terminada esta,, 
habia de volver al dominio de España» d)B que fué mf9n 
rada; pero con dos eondieiedaeS|( queidimurnaAn^poco 
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el valor de la oferta, á saber : que no Be iñeran ambos mo-' 
narcos obligados á restUuit dicha posesión, y que no sea 
absolíUamente necesaria d la Francia, para compensación 
de las restituciones que por su parte debiese pedir á la /n- 
glaterra. 

Con el objeto de acrecentar el número de enemigo^ 
contra ella, se debia excitar á las potencias marítimas á 
que tomasen parte en la querella, pues que tanto interés 
tenian en ello ; pero án precisarlas á salir de su neutra- 
lidad. 

Con el reino de Portugal no ise guardabais iguales mi-* 
ramientos , alegándose, para cohonestar semejante con- 
ducta, que aquel reino estaba mas sometido que otras na* 
clones al yugo que la Inglaterra^rocura imponer á todas 
las que tienen navegación y poseen dominios ultrama-. 
rlnos. 

IG estimaban justo entrambas cortes que España y Fran- 
cia se sacrificasen por un objeto que les es común con 
Portugal ; y que este, no solo no las ayudase, sino que con- 
tinuase enriqueciendo á su enemigo y dándole abrigo en 
sus puertos. 

Era, porlo tanto, de esperar que S. M. Fidelísima cede-^ 
ria á las insinuaciones de uno y otro soberano , y espe- 
cialmente de sft deudo y amigó el rey D. Carlos; pero no 
se recataba la resolución de obligarle á saHr de su neu- 
tralidad, si daba lugar á semejante extremo. 

Aparece pues que este convenio, celebrado en Yérsa- 
Ues el dia 4 de febrero de i 762, no solo contenia una de^ 
daracion de gtt^ra confra la Gran Bretaña, sino el gér- 
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men de otra guerra contra Portugal ; pues no dejaba á su 
gobierno mas alternativa que declararse á favc^ de unos 
ó de otros en la terrible lucha que se pre{)araba. 

No es de este lugar examinar si semejante conducta era 
ó no ajustada á los severos principios del derecho de gen- 
tes, ó si se abusaba de la debilidad. de un reino pequeño, 
eiugiendo de él lo que no se hacia con otras potencias mas 
fuertes; pero, de todos modos, «ste dato confirma la im- 
portaitciá que daban ambas cortes á la alianza de Portu- 
gal con la Gran Bretaña , o&eciendo á «sta un campo el 
mas á propósito para perjudicar á sus enemigos. 

Al ver la decisión y brios con que entraba España en 
la guerra, y el peso que con sus fuerzas de mar y tieira 
podia echaran la balanza, parecía probable que mejorase 
el aspecto de las cosas respecto de Francia ; pero, lejos de 
ser asiy continuó siéndole adversa la fortuna ; y no pare-* 
cia sino que España se habia unido con ella para compar- 
tir sus pérdidas y desastres (9). 

Casi al mismo tiempo se apoderaban los Ingleses de la 
Habana» después de una gloriosa resistencia ; y con me- 
nos dificultad de Manila, cuando apenas habia llegado á 
aquellas lejanas regiones él rumor de la declaración de 
guerra. 

Asi aconteció que , apenas encendida esta , perdió Es- 
paña dos joyas preciosísimas, cuyo valor no se apreciaba 
bastantemente en aquella época, dueño el gobierno es- 
pañol de tan ricas posesiones en todas las partes del 
mundo. 

Agregóse á uno y otro ^^sastre la pérdida de navios y 
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otros buques de guerra que cayeron en manos de los In* 
^eses, juntamente con grandes riquezas de que eñ varios 
puntos se apoderaron (10). 

Gomo compensación de tamañas pérdidas, solo consi- 
guió España apoderarse de la colonia del Sacramento, 
objeto de tantas disputas con el gobierno lusitano, y cuya 
posesión era muy importante para asegurar la de Buenos- 
Aires. 

Tan poco favorable se mostró la fortuna á nuestras ar- 
mas, qué ni aun adquirieron* mucba gloria en el vecino 
reino de Portugal, el cual sqIo encontró ayuda en el go- 
bierno británico para hacer rostro á los poderosos ene- 
migos de que se veia amenazado. 

Has las tropas francesas^o llegaron á tomar parte en 
la contienda, y las españolas penetraron por un terreno 
escabroso, poblado de gente esforzada, y en qué era fá- 
cU prolongar la guerra, aguardando la estación de las 
lluvias. 

Asi filé que, á pesar de haber tomado algunas plazas y 
amenazado otras, tuvo el ejército español que suspender 
sus operaciones y replegarse á las fronteras de ambos rei- 
nos, sin haber obtenido en aquelllt breve campaña ningún 
resultado importante. 

Desvanecidas las esperanzas que al principio se conci- 
bieron, menguadas las^ fuerzas marítimas, perdidas dos 
preciosas colonias y cortada la comunicación entre todas 
ellas y la madre patria, no es extrañó que el gobierno es- 
pañol se mostrase indinado á la paz, á tiempo que la corte 
de Yersalles, agobiada con el peso de tantos infortunios. 

Ton. 1. 15 
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deseabti telir á cualquier costa da tan angustiosa »^ 
tuacion. 

Hasta en la Inglaterra misma» á pesar de sus reoietites 
yictoriaSy se notaba cierto reflujo de la opinión á fiítor de 
la paz , ora naciese de las pesadas cargas que impcftiia la 
continuación de la guerra, ó ya poi* los conatos del prin-" 
cipal ministro y fav>rito de Jorge III, que, lejos de seguir 
las huellas del célebre Lord Chatam, mostraba en todoá 
sus actos inclinarse en faYor de una paoificáción ge- 
neral. 

Ofrecióse, por lo tanto, mas llano el catüiño para eon-^ 
certarla , coikio desde luego lo hicieron Inglatefrra y Fran* 
cia; dejando al Austria y á la Prusia contmuar ttddiendo 
sus fuerzas en los campos de batalla. 

El tratado definitivo de pa¿ enlt^ lá Grafi Bretaftá y M 
dos cortes de lá casa de Borbon sé firmó en Paris d 
dia 10 de febrero de 1763; verifieándose entonces 10 qué 
tantas veces: á guerra desgraciada paz vergonzosa. 

Pocas, muy pocas. Ofrece en sus anales la FreSlcia que 
puedan compararse cOn aquella, bajó Uleúácépkji. No solo 
tuvo que dejar en manos de In^aierra el Canadá y otros 
territorios en el continente de América, sino imporumtéS 
islas en aquellos mares, establecimiento^ en k India y 
posesiones en las costas de Afíica; y basta en la Ekrropa 
misma, donde tantas veces so había ostenlaído triunfado-^ 
ra, tuvo que pasar por las korem dáudinas^ volviendo & 
obligarse á demoler las fórtiflcacioi]^ do Dunkéite. 

Pues si tan mala suerte cApo ¿ )a Francia al ajusfar las 
paces, tanipoco ñié muy favorable la qué le cupo á fis^ 
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{#&a^. Pw^ rocobraír $i la H^lmna tuvo que ceder ^ la IQ"- 
glaterra las Floridas, que por su situación podian ser de 
toBta uMlidad á uaa p^^ei^eia d^ena ya de la fap^ca, y 
qnQ |is|»raba á ei^tender IM dooaiipiacioQ y comercio cq el 
golfo d« MéjicQ; sin q^e b^^se á índeumizar ¿ España de 
tan grave pétrdida la parte de la Luisiaua que ofreció ce* 
4ei4e la FraiKÁa. 

Al p(o|ÁP tieíopQ se veia España en la dura necesidad 
de poduer en mm&& d^ la Inglatenra la fortaleza de Mahon, 
e& )a Ula de Menoroa» laii co<j^ia<)a por todas las poten-f 
ciaa inaritimas, y am was importante para E^spa&a. 

Nfii sin trabajo^ y ain dar lugar á ulterigr^ negociación 
ttea» ae coj^sígid^ recoUrar á Manila» por euyo rescate pe-- 
dii^ el gobienwi briM^^ wa crecida suma» afioyándose 
eoi que la liabia ofrecJidQ la autoridad superior de aquella 
opuletíta ciudad» para e vijtar el saquea de que se vio anae^ 
nazada. 

Maa el niei^arca español^ anioiada de um noble ahivez, 
aegóse ^oastantemeiM^ é semejante apto» por reputarlo 
deabonroso ^ y el gobierno brit^co tuyo q^ desistir de 
sus pcetensím^s. 

Hubieron también de renui^oiar Im subditos españoles 
á pescar en los bancos de Terranova; ^piedandQilo$.In~ 
gleses el derecho de cortar maderaa es la. bahía, (te Hondu- 
ras » auvique^ bajo condicioii de derr^ar kis fiii^rtes que 
allü hablan consl^ido. (^i)* 

Comj^endiéildose en el tratado de pas á S. M. Fidetísi* 
ma, obligáronse España y Francia á que sus tropaís^eviH 
Wínsea eí t^nritoria dq iporto^ » y ademiád ofreciií nuestro 
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gobierno devolverle por segunda vez la colonia del Sa- 
cramento. 

Tales fueron las principales cláusulas del tratado de i 765; 
tales las primicias que recogió España dd pacto de fami' 
ha, celebrado pocos años antes ; siendo muy de lamentar 
las fsitales consecuencias que ocasiona un mal paso en po^ 
litica, aun dado por un buen rey, celoso de la prosperi- 
dad y gloria de su nación. Es harto probable que , si hu- 
biera seguido Carlos m la acertada iconducta de su pre- 
decesor, acreciendo el nervio y vigor del Estado á la som- 
bra de una estricta neutralidad , hubiera llegado un mo- 
mento en que , cansados ambos contendientes y men- 
guadas sus fuerzas, hubiera podido el gobierno español 
ofrecer su mediación , ó por mejor decir, imponerla; 
obteniendo para la Francia misma condiciones menos 
desventajosas, y granjeando para la propia nación gran 
crédito y renombre . 

Habiendo sido tan contrario el éxito de aquella guerra; 
no hay por qué extrañar que el rey de España se resintiese 
por largo tiempo de haber tenido que firmar un tratado 
tan poco honroso como el de París, y que anhelase la oca- 
sión de volver á medir sus armas con la Gran Bretaña, para 
probar otra vez fortuna. 

Apenas habia trascurrido un año después de ajustarse 
la paz. cuando de su seno mismo brotó mas de un motivo 
de desavenencia , con ocasión de los establecimientos bri- 
tánicos en la bahía de Honduras y de la restitución de 
Manila. 

La de la colonia del Sacramento, prometida por España 
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á Pwtugal, juntamente con otros motivos de perennes 
disputas en aquellas apartadas regiones, estuvieron tam- 
bién á punto de volver á encender la gueira entre ambos 
reinos , arrastrando probablemente tras si á la Inglaterra y 
á la Francia, sus respectivas aliadas. 

Mas por fortuna no. llegó á verificarse el rompimiento, 
por mas que en varias ocasiones se creyese cercano ; á lo 
<^ual hubo de contribuir no hallar el gabinete de Madrid 
en el de Versalles el apoyo eficaz que hubiera deseado /al 
paso que el ministerio británico , ocupada su atención con 
disturbios domésticos, dábase por satisfecho con asegu* 
rar la continuación de la paz, de que tantas ventajas ha- 
bla sacado. Asi fué que, á pesar de las causas de des- 
avenencia añte^ anunciadas, y de las acaloradas disputas 
acerca de las Malvinas (islas disputadas no menos que por 
tres naciones , y de tan escaso valor , que , cedidas en vir- 
tud de un convenio á los Ingleses , ellos mismos las aban- 
donaron)^ no llegó á estallarla guerra entre Inglaterra y 
España en el largo trascurso de veinte años. 

El intervalo que medió entre el tratado de Paris, en 1 763, 
y la insurrección de las colonias británicas contra la ma- 
dre patria, lo aprovechó el gobierno español para hacer 
en la administración del Estado muchas é importantes re- 
formas^ echándose de ver en algunas la vigorosa mano 
del eonde de Aranda ^ que tanto contribuyó á afianzar la 
tranquilidad en todo el reino, y muy especialmente en la 
capital de la monarquía. 

A proporción que se acrecentaba la fuerza y vigor del 
Estado , se veia á España ganar importsrnci^i política á los 
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ojos de las deiQÍis naciones; siendo de notar que no se lir 
mitaba su atención á los asuntos que mas de cerca la ata- 
ñían , sino que extendia su solícito anhelo ¿ cuestiones 
generales» que podían comprometes mas ó menos elequi-- 
librío y sosiego de Europa. 

Asi se vio al galnnete de Madsid ser tal vez. el j^rjmero 
que conoció la ne<^esid0d de eiifrepai; la ambicien de 1^ 
Rusia , cuando, siguiendo su sistem4> diB introducir la^ di- 
visión en loa estados débiles , para después someterlos á 
su dominación ó á su influjo » aplicaba; ^sta i|)sidio^.potírf 
tica al vecino reino de Suecia» que con la vigoiK>$fi ireso*^ 
Ijicíop de Gustavo lil Ipgró alejar el peligro quf&.di^ ceiji^ 
le amenazaba. 

Aun mas á descubierto que por la parte del n()rt^^ ma- 
nifestaba el imperio moscovita sus miras de engrandecí* 
miento por la parte del mediodía; acabando de conquis- 
tar la Crimea, que (según la, inscripción puesta para el vjl^r 
je de Catalina II). señalaba el carfdna de Constantmppla. 
No podía' esto ocultarse al gabinete de Madrífi;». a^i como 
tampoco los peligros que amena;^ban si se dejaba alj pa- 
bellón ruso ondear triunfante en el Archipiélago y ea el 
Mediterráneo. Razón por la cual excitó al gabinete de Y^^ 
salles para que , unidas las fuerzas n^valQS. d^ España y) 
Franpia, pusiesen coto á una poten(úa qne tan; t^i;niHran<^ 
empezáis á.bfi(;er alarde de sus,anibÍQÍosqs det^gnÍQS. 

Has por desgra<}íi^ el gobiei^no fijapcés , aun Puando qqt. 
nociese el peligro, carecía de alíen^ par^ qonjtniarlpy.y, 
ma^ hallando opQsiciqn.» ^n vez de apoyo, pQ|*(Par^ del 
guíñete británico, que se dejó. cegar en mal hora por su, 
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nyaliddd' y oelo^ copiara las i^pnarquias de la casa de 
Borbon. 

Coii eb tiia^curso del tiempo., y toas; con lofr sucesos de 
bt época actual, se ba? presto de manifiesto la pi^nri^ioa 
4|ue elsiri^^iauo de líspaüa y su ilustrado gpbi^mo mani- 
festaron en aquellas, circuostaiicias, asi como h.a habido 
que; l^iiBi(ei)l<ar las ooi^secuenisias de h^ber seguido, oirías 
poteQcias.UBA conducta egoista» poco noble y perjudiciaL 

Lo piH>pio puc^o d^irse , y tal vez con mayor fundar- 
m^pU>9. Fesp^clp d^ \f^ Polonia ; pue$ apenas se verificó el 
(Hrimer repartimiento (anuncio y^. y presagio d^l asesina-* 
to,de aquel, i^ino),. manifestó» el Sr. D. Carlos IQ la iodig- 
napionj qi|p debii^: d^i^sar aq^l acto.de iniquidad y perfi- 
dia en un corazón honrado y en un á^imo caballeroso. 
Afíiinfido de. estos sentimiei^&, procuró, unisse con la 
Frp^n^ia, y con otras naciones piM^^ oponerse á tiunano 
atentado ; pero en el gabinete de Versalles solo, halló de- 
seos ifqpotentes por feltaidex^solucioa: y firme^ia, al paso 
que-d gabi][iete británico se mostraba aun* mas. tibio é in- 
difereiite. respecto.de ufi apta que tan gicande influencia 
podift teneír en la suerte futi^r^a de Europa (13). 

l^mbien es d¡fp^o de a)fibapza.eLo)onarca español, no 
in^nps que si| gobierno,, p<»r haber sugerido la, id^, ó 
por. lo n^eiH>& apoyada Cjfioazment^ el pen^miento, de- la 
imir4li4(^:(9rmüda, qu^ oqn, tanto. empeño patro<^nó. la 
emperatriz Catalina, y que le ha giianjeiida no pequeña, 

Sabi^io^ sonrlps.priqcipips, que desde muy aptiguo y 
bi^i nu^BtriQN^.4Ml$t W ^^(APÍdo el golúemo británico res^ 
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pecto del derecho marUimo en tiempo de guerra ; priB- 
cipios no menos contrarios al decoro de las naciones in- 
dependientes que opuestos á los intereses del tráfico y 
comercio. De donde nació naturalmente el deseo de es- 
tablecer un sistema mas liberal y justo , que disminuyese 
los estragos y calamidades de la guerra. 

Fué acogido este pensamiento por casi todas las poten- 
cias marítimas; pero excitó, como era natural, vivísima 
oposición por parte del gobierno británico , el cual creía 
que por aquel medio se iba á menguar su prepotencia y 
dominación en los mares; 

Aun cuando aquella tentativa no tuviese por entonces 
el éxito que se apetecía , ya por las artes de que se valió 
la sagaz política de la Gran Bretaña, y ya por el trastor- 
no general que causó poco después la revolución de Fran- 
cia, no por eso debe desconocerse la importancia de aquel 
primer paso. 

Los principios entonces proclamados , sostenidos cons- 
tantemente por la Francia , y aun con mas eficacia por los 
Estados Unidos de América , en contraposición á su an- 
tigua metrópoli, han servido de perenne protesta contra 
Is^s pretensiones déla Gran Bretaña; hasta que, al cabo de 
mas de un siglo, ella misma ha reconocido en la práctica 
los principios' de la neiUralídad armada , que es de espe- 
rar queden sancionados como cánones inviolables en el 
código de las naciones. 

Volviendo ahora al reinado del Sr. D. Carlos ip , se ve 
el afán con que su gobierno j)rocuraba por. todos medios 
deshac^se de enemigos y buscar auxiliares, previendo 
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como mas ó menos próximo, sr bien inevitable , el rompi- 
miento con la Gran Bretaña. 

Antes*que este se verificase, habíanse establecido las re- 
laciones mas amistosas entre España y la Sublime Puer- 
ta , recibiéndose en Madrid con desusada pompa á un em- 
bajador de dicha potencia. 

El influjo de esta en las Regencias Berberiscas con- 
tribuyó no poco á que manifestasen disposiciones mas 
benévolas respecto de España ; siendo solo de lamentarla 
malograda expedición contra Argel, cual si aquel suelo 
estuviese destinado por la suerte á ser testigo de desastres 
para nuestra nación. Con igual denuedo, y con mayor for- 
tuna, se defendieron contra los ataques de los moros fron- 
terizos las plazas que posee España en la costa septentrio- 
nal de África ; siendo mas estrechas que nunca las relacio- 
nes que se entablaron con el emperad(»r de Marruecos, 
útiles en todos tiempos ^ y mas necesarias que nunca si 
abrigaba nuestro gabinete el proyecto de poner sitio á la 
plaza de Gibraltar. 

Tan lejos se extendieron las miras del gobierno espa- 
ñol , que hasta procuró entablar secretos tratos con algún 
principe de la India , ya para inquietar á los Ingleses en 
aquellas lejanas posesiones, y. ya para preservar contra sus 
ataques (por medio de una distracción poderosa) nues- 
tras codiciadas Filipinas. 

Mas el golpe mas sensible para la Gnm Bretaña fué el 
que recibió , pcH* parte del gobierno español , respecto del 
vecino reind de Portugal. Contaba este como su mejor 
aliado , ó por mejor decir, como su único apoyo, al go- 
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Ufatüo británico (iesde que. el advei^me^o ^ la cUfí^^^ 
de Borbon al trono de España bahia capibi^o Iii sítMacion 
política de aquel reino respeeto de Ff^ncia. 

Antiguas causas de rivalidad entre dos nacioncis des^ 
tinadas por la natural^?^ i vivir poipo hermanas , ys^ que 
no á formar un solo cuerpo , h^hiaa Humt^E^d^ eierto es-p 
piritu hostil entre Portugal y España ; deposición d^i que 
se prevalia diestramente el gobierno británico para ^rer 
cer su influjo y apoderarse casi exolu9Ívan(iente del c<v* 
mercio del reino lusitano* 

Las continuas disputas á que dio miárgen ]% colonia, del 
Sacramento y las interminables cuestiones so^i^ tíinites, 
asi en el Rio de la Plata como entre e\ B;rasíl y el Perú, * 
mantenían enemistados á ambos gobiernos ; y sol^^bPP^ '^^e*^ 
ve tiempe, merced al influjo de la esposa de Ferni^dQ V][^ 
se cahnó algún tanto la irritación y se recc^ílijarQit am^. 
bas cortes. 

£n tieppo de Carlos lU las i^ismas causas de enemi3^ 
tad produjeron los mismos efectos, volyijendo^roinperse 
las hostilidades entre Empana y Portugal con motivo de las 
colomas que una y otra nación poseian en la América di&t 
Sur. Blas afortunadamente la lucba fué breve, y el ^úifi 
no sin gloria para las armas españolas ; y habieiidQ mii^er-. 
to á la sazón al rey O* losé, y alejado de) poder el iQwstoot 
Pombal , que á su ambición y audacia unia cierta ojeriza 
contra el gobiieimo español (^uniUanente con^ el a^belo de 
excluir á Ifts hembras de la sucesión del tronp^ lúsijbanp) , 
allanóse naturalmente el camino de la reconciliación en-; 
tre una y otra corte. 
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Contribuyó poderosamente á eUo la Reina Madre , her- 
mana del jrey de España , que, además de los viiiculos de la 
sátagre, estaba uAida á aquel monarca por los de la grati- 
tud (14) i y aprovechando estas felices circunstancias el 
conde de Florida Blanca , que acababa de tomar posesión 
del ministerio de Estado, éelebró con el reino de Portu- 
gal Varióá trtitados de lá ínáyór ittiportancia bajo todos 
conceptos. 

En riñttdde uno dé ellos adjudicóse definitivaínente á 
España la colonia del Sacramento , que tantas veces habia 
servido de manzana de discordia entre ambos reinos; ase- 
gurando con aquella posesión la navegación del Rio de la 
Plata y de otroé^ á la par que se libertaba á Buenos^Aires 
de peligrosos vecinos, y se cerraba la entrada al dóíitra- 
baiidd de los eitraiijefoá. 

El punto relativo á los Umites entre el Btai^il y el Paíti- 
guajr se fijó igualmente de lin modo equitativo , cedien- 
do Eépafia títjfá parte del territorio á que pretendia tener 
derecho , asi como ló hizo , y en mayor escala , al fijarse 
los lindes entre él Braéil y él Perfi , como compensación 
de la colonia del Sacramento.' 

Llevados dét ntismo espfaítu de conciliación y avenen- 
cia , devoWiÓ Edpaífla la isla de Santa Catalina, que habiáí 
conquistado en la tñüttitL ¿ampañá; y Portugal abandonó 
los déi^eéhos que j^retendia tener á las islas Filipinas en 
virtud de lá célebre demarcación heeba én el mapa por 
Alejándh) VI. 

Has eftoüva en realidad , aun cuándo no se haya saca- 
do de ella gran utilidad y provecho , fué la cesión de las 
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islas de Fernando Po y Annobon , cerca de lá costa occi*- 
dental de África ; islas que pudieran ofrecer algunas ven- 
tajas á la navegación y al comercio por su posición en 
aquellos mares, y cuya adquisición pareció entonces de 
mas valor, para procurar esclavos negros , de que antes 
abastecía la Inglaterra á España , en virtud del asiento» 

Además del primer tratado, que versaba sobre adquisi- 
ción y permuta de territorios, celebróse otro con objeto de 
arreglar las relaciones mercantiles entre ambos estados. 

En él se echa de ver, quizá aun mas que en el prece- 
dente , el sincero anbelo de estrechar las relacionesaoüs- 
tosas entre los subditos de una y otra potencia por los 
vínculos del común interés. Sirvió de base áeste convenio 
el tratado celebrado entre España y Portugal por los años 
de 1668, asi como el que se celebró poco después entre 
aquella nación y la Inglaterra. 

En virtud del nuevo tratado, se concedieron á los sub- 
ditos respectivos los derechos de que disfrutasen los de las 
naciones mas favorecidas , al mismo tiempo que se resta- 
blecían los privilegios de que gozaban en tiempo del rey 
D. Sebastian. 

Averiguados que fuesen estos, habían de insertarse co- 
mo parte integrante del tratado; y para hacer mas efica- 
ces las benévolas disposiciones que lo habían dictado, 
prometiéronse ambos gobiernos revisar los aranceles, á 
fin de disminuir el número de los artículos cuya intro- 
ducción fuese indispensable prohibir ; rebajando respec^ 
to de los demás los derechos de entrada , para facUitar el 
tráfico entre uno y otro estado. 
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Pues si tanto alcance tenían las estipulaciones de dicho 
tratado relativas á ñjacion de limites y al comercio, aun 
mayor era el que tenian las que ostentaban un carácter 
polittco; colocando á una y otra nación en una situación 
muy distinta de la que habian tenido desde que en mal 
hora se separaron (iS). 

Ocioso fuera decir con cuánto desabrimiento debió con- 
templar el gabinete de San James estas estipulaciones 
entre España y Portugal , no menos contrarias al pre- 
potente influjo' que estaba acostumbrado á ejercer,- que 
opuestas á los intereses mercantiles de la Gran Bretaña. 

Én virtud del nuevo tratado , obligáronse Españ^ y Por- 
tugal, no solo á no tomar parte en ningún acto hostil que 
se intentase por alguna potencia, sino á comunicarse re- 
ciprocamente las noticias que de ello tuvieren, $isi como 
de los conatos de rebelión que intentasen algunos descon- 
tentos. 

Además de confirmarse de nuevo lo establecido en el 
tratado preliminar de limites, se ofrecieron ambas coronas 
tina garantía reciproca de todos sus dominios en Europa 
é islas adyacentes, asi como délas regalías, derechos y 
privilegios qué en ellos ejerciesen. 
. El artículo mas importante del tratado del Pardo es el 
siguiente : cSlcualquiera de los dos altos contrayentes, sin 
hallarse en el caso de ser.invadido en las tierras , posesio- 
nes y derechos que comprende la garantía del artículo 
precedente , entrase en guerra con otra potencia, única- 
mente estará obligado el que no tuviere parte en dicha 
guerra á guardar y hacer guardar en sus tierras , puertos, 
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costas y mares la mas exacta y escrupulosa neutralidad ; re- 
servándose para los casos de invasion,]ó disposiciones para 
ella, en los dominios garantidos « la defensa reciproca á que 
estarán obligados ambos soberanos en consecuencia de 
sus empeños, que desean y prometen cumplir religiosa- 
mente , sin faltar á los tratados que subsisten entre los al- 
tos contrayentes y otras potencias de Europa.» (Art. 4.*) 

A pesar de esta salvedad , no podia menos el gabinete 
británico de contemplar con el mayor disgusto cómo se 
iban estrechando mas y mas cada dia las amistosas rela- 
ciones entre la corte de Madrid y la de Lisboa; habiendo 
de resultar , por una consecuencia natural , aligerarse por 
lo menos la pesada carga de la especie de tutoría en que 
tenia á Portugal el gobierno inglés; el cual había, cónsul- 
tado exclusivamente á sus propios interesas en los contra- 
tos leoninos que con él había celebrado. Mas, por grav^ 
que fuese el disgusto del gobierno británico, no pudo ma- 
nifestarse, como hubiera acontecido si fuesen otras las 
circunstancias. 

Hallábase á la sazón con escasa fuerza , los partidos po- 
líticos, exacerbados, la opinión dividida y mal contenta, 
hasta el punto de causar en aquel reino, y en su capital 
misma, alteraciones peligrosas^ En tanto flotaban las rien- 
das del gobierno de una mano en otra; poco firmes estas, 
inhábiles aquellas, casi todas poco aceptas á la nación; y 
aun cuando el famoso Lord Chatam volvió á empuñar el 
gobernalle del Estado, fué por escaso tiempo, quebranta- 
do ya por la edad , y sin poder conducir el bajel á salvo 
en medio de tan recia tormenta. Y como si la sit«iiacion 
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del país no bastase para acrecentar las dificultades y apu- 
ros que pesaban sobre el gobierno británico, principiaron 
á notarse los síntomas de descontento, que en breve se 
convirtieron en rebelión abierta, de las colonias que po- 
seia la Gran Bretaña en la región septentrional de Amé- 
rica* 

Aconteció entonces lo que por lo común acontece en 
casos semejantes. Desoyéronse Jas quejas , se despreciaron 
las reclamaciones ; ni se hizo justicia á-tiempo, ni se em- 
pleó oportunamente la fuerza ; y de un error en otro, mos- 
trándose desatentado y ciego el gobierno británico cuan- 
do mas habia menester suma previsión y cordura, llegóse 
al extremo de que las colonias rebeladas contra la madre 
patria no se contentasen con la reparación de agravios , y 
proclamasen su independencia. 

Lo que mas las alentó para ello fué el calor y ayuda que 
desde luego hallaron en el gabinete francés. Llevado este 
de su enemistad contra la Gran Bretaña, y ansioso de ven- 
gar los desastres de la última guerra , acogió con júbilo la 
ocasión que tan propicia se le presentaba, celebrando un 
tratado con los enviados de las colonias sublevadas , sin 
mostrar el menor escrúpulo respecto de un paso de tan 
fatal ejemplo y consecuencias. 

Mas, no solo el gobierno, sino la corte de Luis XVI to- 
mó parte á favor de una causa que se presentaba bajo un 
aspecto tan popular, y hasta la moda misma (que tanto 
mfliqo suele ejercer en Francia) unióse á la política para 
fitvorecer la independencia americana. 

Semejante conducta no podía menos de excitar vivas 
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reclamaciones y justísimas quejas por parte del gobierno 
británico ; siendo muy de temer que por aquel camino, 
si no se le atajaba en breve , se iba en derechura á un rom- 
pimiento entre ambas naciones (i 6). 

En esta convicción por una y otra parte, natural fué 
que tanto la Francia como la Inglaterra hiciesen los ma- 
yores esfuerzos por atraer á su favor á la corte de España, 
la cual se vio en una situación sumamente embarazosa, 
que es fácil concebir con solo recordar las circunstancias 
en que se encontraba. 

Estaba quejosa ^ y con harta razón, por la conducta que 
acababa de observar el gabinete de yersalles;^l cual, á 
pesar de los vínculos de alianza que unian á entrambos 
reinos, habia dado un paso tan aventurado sin consentí- 
miento de la corte de Madrid , y aun sin ponerlo en su 
noticia (17) ; proceder poco leal bajo todos conceptos , que 
indicaba sobradamente que el gabinete de Versalles ha- 
bia evitado cuanto pudiera servir de remora á su resolu- 
ción, esperando que, una vez arrojado el guante á la 
Gran Bretaña , mas tarde ó mas temprano habría el go- 
bierno español de tomar parte en la demanda. 

Mas , á pesar dé ser esto tan conforme á los sentimien- 
tos personales de Carlos III , y tan vivo el anhelo por re- 
parar sus antiguos y no olvidados agravios, varias y po- 
derosas razones le hacian vacilar en el caso presente* 
Sentía emprender una guerra cuando el reino iba crecien- 
do visiblemente en prosperidad y riqueza , á la sombra 
tutelar de la paz ; y aun sentiá mas que se turbase por un 
motivo que estaba en contradicción con sus rígidos prin- 
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que en el tratado se estipulase no deponer las armas has- 
ta que dicha independencia fuese reconocida por la Gran 
Bretaña; haciendo de este punto la base esencial de todas 
las negociaciones que pudieran entablarse después. 

Este empeiío del gabinete de Yersalles se explica fácil*- 
mente 9. con solo recordar su inveterada enemistad contra 
una rival temible y poderosa , asi como la opinión que en 
aquellos tiempos prevalecía ; pues se reputaba como un 
golpe mortal para la Gran Bretaña la emancipación de sus 
colonias eñ el continente americano. 

Y no solo lo creian asi las cortes aliadas, cuya vista se 
hallaba ofuscada por la niebla de la pasión , sino que la 
Inglaterra misma, y quizá mas que sus enemigos, tenia 
grabado en el corazón el mismo convencimiento , al em- 
peñarse en una cuestión que estimaba de vida ó de muer- 
te* ¡ Cuan lejos se hallaban unos y otros gobiernos de cal- 
cular las consecuencias de aquel grave acontecimiento ! 
Asegurada la independencia de los Estados Unidos , la In- 
glaterra, vencida en la lucha » no decae en poder y ri- 
queza; conserva su influjo en la política europea , si bien 
halla en sus antiguos subditos activos rivales en navega- 
ción y comercio. La Francia saca escasas ventajas de sus 
triunfos; y la revolución délos Estados Unidos contribuye, 
mas ó menos directamente , á la que estalló en breve den- 
tro de su propio suelo ; y por lo que re^ecta á Espa- 
ña, desde el dia en que patrocinó con escasa previsión y 
cordura la emancipación de las colonias anglo-ameríca- 
nas 9 ella misma firmó la independencia de las suyas pro- 
pias (19). 
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Sabidos son los sucesos de aquella guerra, durante la 
cual se vio mas de una vez lo que por desgracia se ha la- 
mentado en otras : faltar la unión y concierto en la ejecu- 
ción de los planes de los aliados, y malograrse por esta 
causa las operaciones mejor combinadas ; lo cual produ- 
jo» como era natural, no poca tibieza en las relaciones 
que mediaban entre la corte de Versalles y la de Madrid , 
llegando á tal punto , que esta entabló una negociación 
secreta con el gabinete británico , ó por lo menos con al- 
gunos de los ministros , para la restitución de Gibraltar. 
Mas no habiendo tenido aquellos tratas el resultado que se 
apetecía , continuó la guerra con mayor vigor y pujanza 
que antes. 

£1 aliento y brios que cobró la corte de Madrid con la 
toma de Menorca aumentó su anhelo de recobrar igual- 
mente la Jamaica , que en otro tiempo habia pertenecido 
á la corona de España ; y al efecto se dirigieron las escua* 
dras aliadas á los mares de Occidente* 

Apoderáronse sin grande esfuerzo de algunas de las An- 
tillas , lo cual parecía allanar el camino para la empresa 
principal; mas esta no llegó á realizarse , por haber sido 
derrotada la escuadra francesa después de un reñido y 
glorioso combate. 

Tampoco tuvo buen éxito el sitio, puesto" por las tropas 
españolas á la plaza de Gibraltar; sitio no menos largo 
que porfiado, en que parecieron apurarse todos los recur- 
sos , aun los mas peregrinos y extraños ; cuyo recuerdo 
ha dejado una huella profunda y dolorosa en el ánimo del 
pueblo español. 
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cipios de gobierno, celoso como el que mas de su propia 
autoridad y del respeto debido á las testas coronadas. 

Repugnábale , por su propio instinto, favorecer con las 
armas españolas la rebelión de los subditos de otra po- 
tencia; 7 no era posible dejar de ver las consecuencias 
que semejante paso podia traer respecto de una nación 
como España , señora de riquísimas colonias en todas las 
partes del mundo. 

No es , por lo tanto , de extrañar que , colocado el mo- 
narca español en situación semejante , y apremiado á la 
vez por las cortes de París y de Londres , procurase con 
el mayor ahinco hallar algún medio para salir de tan an- 
gustioso conflicto 9 ofreciendo su mediación. Hizolo asi en 
efecto , presentándola bajo diversas formas , por si alguna 
parecía aceptable ; pero no era fácil conseguirlo , según el 
estado á que habían llegado las cosas (18). 

El gobierno firancés había reconocido la independencia 
de las colonias sublevadas, no solo en el hecho de tratar 
con sus enviados, sino expresamente en el convenio que 
celebró con ellos. 

Esto mismo era una razón mas para que el gobierno 
inglés no aceptase la mediación de la corte de Madríd. 
Alegaba como fundamenta de su negativa que en todas 
las propuestas qu^ se le hacían iba mas ó menos clara- 
mente envuelto el reconocimiento de la independencia, 
y que, en todo caso , preferiría tfótar directamente con las 
colonias sublevadas y reconocer su independencia, mas 
bien que verificarlo por medio del gabinete francés , para 
que no pareciese que lo debían á su protección y amparo. 

16. 
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£1 sumo interés que tenia el rey de España en que tu- 
viese buen éiito su mediación da ¿ entender suficiente*- 
mente que, al proponerla /obraba de la mejor fe y con 
sincero deseo de que fuese aceptada ; hallándose tan per- 
plejo su ánimo y que no falta quien opine que,- si el gabin 
nete de Londres le hubiera ofrecido la restitución de Gi- 
braltar , se habría España negado á las vivas instancias de 
la Francia , observando en la inminente lucha una estric- 
ta neutralidad. 

No fué asi por desgracia ; y previendo como casi seguro 
que no tendrían buen éxito los últimos pasos dados con la 
corte de Londres por el gabinete de Madrid, celebró este 
un tratado de alianza defensiva y ofensiva con la corte de 
Francia. 

Fundábase dicho tratado en el pacto de familia , que le^ 
servia de base : ofrecian en él ambas potencias concertar 
el plan de hostOídades, asi por mar como por tierra ; de- 
biendo ser uno de los puntos principales la invasión de 
los estados que la Gran Bretaña poseia en Europa. Se es- 
pecificaban después los objetos que se proponia alcluizar 
cada una de las potencias aliadas al tiempo jje celebrar las 
paces, lo cual no habia de verificarse en ningún caso, á 
no ser de común acuerdo. 

No obstante la unidad de miras que en dicho tratado 
se advierte, échase de ver con harta claridad la repugr 
nancia que costaba al rey Catiteo reconocer la indepen- 
dencia de las cokHÜas inglesas, á pesar de los esfuerzos del 
gabinete francés para que desde luego lo hiciese, imilrá- 
do su propio ejemplo. Mas lo único que pudo rioabar fué 
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Fué aquella malograda empresa la última de alguna 
importancia de cuantas se intentaron durante el curso de 
la guerra , la cual presentaba un aspecto tan poco favora- 
ble para la Gran Bretaña , que prevaleció en aquel gabi- 
nete la opinión favorable á la paz , á pesar de haber mu- 
dado una vez y otra las manos que dirigían las riendas del 
Estado. 

Reconocida la independencia de los Estados Unidos por 
la Gran Bretaña en virtud del tratado celebrado entre 
aquellos y su antigua metrópoli , faltó la causa principal 
que habia dado motivo y ocasión á la guerra ; y por lo 
tanto, la negociación para restablecer la paz de la Gran 
Bretaña con España y Francia solo debió encontrar obs- 
táculos en las condiciones que estas exigiesen , ansiosas 
de anular, en cuanto' estuviese á su alcance, las funestas 
consecuencias del tratado de 1763, que tan honda mella 
habia hecho en su poder y fama. 

La principal dificultad provino del anhelo de la corte 
de España por recobrar la plaza de Gibraltar , objeto 
preferente á sus ojos; no siendo del caso exponer los lar- 
gos y prolijos trámites de la negociación que se siguió al 
efecto (20) , así como el subido'precio que exigía la Ingla- 
terra en cambio de tan codiciada joya (21) , ni la conducta 
poco leal que observó la Francia, mas atenta á su propio 
interés que á la conveniencia de su aliada (22). Ello es 
que, viendo la corte de Madrid la tibia voluntad del gabi- 
nete de Versalles y su escasa inclinación á proseguir la 
guerra, renunció, si bien á duras penas, á la concebida 
esperanza de recobrar á Gibraltar, y celebró con la Gran 
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Bretaña unos prelimimres de pü%, que «1 cabo de pocos 
meses se convirtieron en tratado definitivo. 

No fué este tan ventajoso como hubiera debido ser, á 
haber habido por parte del gabinete de Yersalles, provo- 
cador á la guerra, mas leal correspondencia con respecto 
á Espaní^ mas, sin embargo, salió nuestra nación airosa 
de la lucha, y recogió por premio no pequeñas venta^ 
jas (23). 

Conservó la isla de Menorca , que hablan conquistado 
sus armas, asi como la Florida oc<?idental , cediendo b^ 
glaterra la Florida oriental; adquisición importante para 
alejar á los Ingleses del golfo de Méjico. España se obligó 
á restituir á la Gran Bretaña las islas de la Providencia y 
de Bahama. 

Se guardó en dicho tratado un silencio absoluto xes* 
pecto de Gibraltar, por haberlo exigido asi d gabinete 
británico; y para cortar las eternas diputas que ocasio- 
naba la pretensión de los Ingleses de cortar el palo de 
campeche^ se fijó cierta demarcación, á fin de que pudie- 
sen verificarlo dentro de aquellos Umites; con lo cual se 
logró destruir los muchos establecimientos y factorías 
que abusivamente hablan* ido formando en el Seno Me*^ 
jicano. 

Mas graves dificultades ofrecía el arreglo de las cues- 
tiones comerciales pendientes entre ambos gobiernos, y 
frecuenta ocasión de quejas y recriminaciones , cuando 
no de hostilidad y guerra. 

Sin atreverse á tocar este punto en el cuerpo mismo del 
tratado, se insertó al final una declaración y una contra- 
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declaración» relativas á los tratados de comercio, que se 
manifestó no poder abolirse por completo, á causa de los 
graves perjuicios que semejante paso ocasionarla. Por 
cuya razón se convino en nombrar comisarios por una 
y otra parte , con el fin de que trabajasen en examinar 
los tratados de comercio que existían entre ambas nacio- 
nes; en el bien entendido de que las alteradones que en 
ellos se hicieren hablan de recaer únicamente sobre ar- 
reglos puramente ciomerciales , y que los privilegios y ven- 
tajas mutuas y particulares , no solo se conservasen por 
una y otra parte , sino que hasta se aumentasen , si pu- 
diese ser. 

En los mismos dias en que España celebró el tratado 
de paz con la Gran Bretaña , lo celebró igualmente la 
Francia ; terminando de esta suerte la guerra á que hábia 
dado origen el levantamiento de las colonias inglesas, que 
desde aquella época empezaron á contarse en el número 
de las naciones. 

Las consecuencias que éste grave suceso habia depro- 
tJucir con req)©cto á España, poseedora de casi un mun- 
do en el continente ambicano, eran hartó fáciles de pre- 
ver, para que pudieran ocultarse al gabinete de Madrid, 
apenas templada su enemistad contra la Gran Bretaña; y 
para cfiie no hubiese lugar á la mas leve duda , poco tiem- 
po después se notaron síntomas de insurrección en algu- 
nas de nuestras colonias. Hasta medió la circunstancia, 
no poco notable, de que la insurrección que estalló en el 
Perú, capitaneada por Tupac Hamaro, comodescendiente 
de los Incas, ostentó ya el pendón de la independencia. 
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que aik)s adelante habia de desplegarse, y con mas éxito, 
en todas las colonias que poseía España en el yasto con- 
tinente de América. 

Previendo este grave acontecimiento, apenas hubo fir- 
mado el conde de Aranda el tratado de París, como ple- 
nipotenciario de España, no parece sino que sentía un 
peso en el corazón , ora se hubiese mostrado sobrado con- 
descendiente con los deseos de la corte de Francia, ora 
estuviera satisfecho de su proceder, pero anteviese las 
funestas resultas de aquel paso, y se apresurase á mani- 
festarlas, para ver si era dable impedirlas. Ello es que, 
con tal objeto, dirigió al Sr. D. Carlos lü una Memotia 
muy reservada^ que es quizá el documento que mas honra 
á aquel hombre de estado. 

No sin razón exponía al Monarca que hasta la Francia 
misma habia cometido una falta pohtica favoreciendo la 
causa de las colonias inglesas sublevadas , en vez de de- 
jar que la Inglaterra se destruyese con aquella guerra en- 
tre sus propios hijos. Mas la falta habiá sido mucho mas 
grave por parte de España, poseedora de tan vastas co- 
lonias, y algunas, como Nuevas-España, muy cercanas al 
estado que acababa de reconocerse en una región donde 
no hay ninguno capaz de atajar sus progresos, c Esta re- 
pública federal (continuaba, con una previsión que raya 
en profecía) ha nacido pigmea, por decirlo así; ha nece- 
sitado el apoyo y la fuerza de dos estados tan poderosos 
como España y Francia- para alcanzar la independencia. 
Mas llegará un dia en que aparecerá gigante coloso , te- 
mible en aquellos parajes. Olvidará entonces los benefi- 
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cios que ha recibido de ambas potencias, y no pensará 
mas que en engrandecerse. 

1 Cuando llegue este momento, su primer paso (decia 
aquel insigne estadista) será ampararse de las Floridas 
para dominar en el golfo de Méjico ; y después de haber 
hecho difícil el comercio con Nueva -España, aspirará á 
la conquista de aquel vasto imperio, que no estará á nues- 
tro alcance defender contra una potencia formidable, es- 
tablecida eii el misino continente y á sus inmediaciones.» 

Agravada de esta suerte la situación de España respec- 
to de sus colonias, crítica y peligrosa de suyo por la gran 
distancia y otras causas, no hallaba el conde de Aranda 
otro medio eficaz de atajar el peligro de la emancipación 
deías colonias españolas^ sino que el Monarca mismo, 
tomando el título 'de emperador, fundase tres reinos en 
^1 continente americano, colocando en ellos á otros tan- 
tos infaníes. 

Apuntábanse en dicha Memoria algunas ideas capita- 
les, que habían de servir de base á tan magnífico edificio, 
para cimentar la unión de unos y otros estados y asegurar 
sus recíprocas ventajas; no entrando el Conde en los por- 
menores necesarios para su ejecución hasta saber si el 
Sr. D. Carlos III acogía con favor aquel pensamiento (24). 

No hubo de ser así, á lo que parece ; ya costase no poca 
dificultad al anciano Monarca desprenderse , aunque con 
notorio provecho, de aquellas joyas preciosísimas de su 
corona , tal cual la habia heredado de sus padres ; ya re- 
celase que semejante paso seria poco grato á la nación, que 
aun no habia recibido tantas lecciones y duros desenga- 
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ños ; ó ya, por último, contribuyesen á alejarle de tal pro- 
pósito las dificultades que pudiera hallar en su propia fa- 
milia al señalar los principes que hablan de ocupar los tres 
tronos. Fuese por una ú otra causa, ó quizá por las tres 
reunidas , no aparece ningún dato ni vestigio de que se 
hubiese pensado en plantear semejante proyecto, cuya 
realización hubiera ahorrado tantas y tantas calamidades, 
asi á aquellos países como á la madre patria. 

Es tanto mas sensible que dicho plan no se adoptase 
entonces, cuanto que después se ha visto, por los años 
de 1822, y aun en épocas posteriores, quh en la principal 
de nuestras antiguas colonias , como era Nueva-España, 
ha hallado favorable acogida, llegando á ser popular el 
plan de fundar allí un trono para que lo ocupase un prín- 
cipe de la casa real de España; lo cual hubiera sido tal 
vez el remedio mas eficaz para atajar el cáncer de la 
anarquía , que á tan miserable estado ha reducido aquel 
privilegiado suelo. 

El contraste que con la república de Méjico , y otras que' 
se han formado con las antiguas colonias españolas, pre- 
senta el imperio del Brasil,. separado del reino de Portu- 
gal poi^ mutuo avenimiento , prueba mas y mas , con tan 
reciente experiencia, las inmensas ventajas que hubie- 
ra reportado España, si se hubiese adoptado en tiempo 
oportuno el plan propuesto por el conde de Aranda (25). 

Una vez asentada la paz con Inglaterra , el gobierno es- 
pañol dedicóse aun con mas esmero que antes á pro^ 
mover mejcMras importantes en la administración del rei- 
no ; siendo aquel periodo uno de los mas brillantes que 
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presenta la historia de nuestra nación, no solo en el siglo 
pasado, sino en otros que le precedieron. 

Al compás mismo que crecian la riqueza y la pobla- 
ción, mejorándose la pública (enseñanza y fundándose di- 
versos establecimientos , á cual mas útil y beneficioso, se 
aumentaba el crédito del gobierno español y su influen- 
cia en la política europea. 

Contribuyó á ello en grandísima parte lo airoso que ha- 
bia salido de la reciente lucha , celebrando un tratado tan 
ventajoso cual no podia contar otro igual España desde 
que decayó de su antigua grandeza. Igualmente concur- 
rió al propio fin el concepto que merecía á todos los ga- 
binetes el Sr. D. Carlos III , por lá rectitud de sus princi- 
pios , su acrisolada lealtad y el incesante cuidado con que 
se dedicó, en los postreros años de su vida, á cortar cuan- 
tas causas pudieran dar ocasión á nuevas guerras y per- 
turbaciones en Europa. 

De ello se vio un señalado ejemplo con motivo de la lu- 
cha de los partidos en Holanda , promovida por el influ- 
jo extranjero , y que estuvo apunto de encender un$t nueva 
guerra entre las naciones mas poderosas. 

t Basta por ahora recordar (decía el conde de Florida 
filanca, dirigiéndose al Sr. D. Carlos III) lo que ha acon- 
tecido en el año de 1787 , cuando los disturbios de la Ho- 
landa ; y las desavenencias á que dieron margen entre 
Francia, Inglaterra y Prusíá, amenazaron con incendiar 
á la Europa entera. Las palabras de Y. M. , pronunciadas 
con tanta energía como prudencia , fueron escuchadas por 
aquellos gabinetes y por muchos otros. Los consejos y los 
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preparativos de V.M, calmaron la tormenta, y robustecie- 
ron la paz con los vínculos mas estrechos que contrajo con 
la Prusia y la Inglaterra. » . 

Con igual sana intención , y con no menos éxito, empleó 
aquel monarca su poderoso influjo para impedir so lleva- 
sen á cabo los ambiciosos proyectos de algunas potencias 
contra la Turquía. 

Sin la menor razón ni pretexto habia el emperador de 
Austria invadido á Belgrado; y á juzgar por la íntima unión 
que habia contraído aquel soberano con la Rusia, daba 
sobrado motivo para sospechar que se proponían repetir 
con el Imperio Turco lo que .con tan buen éxito habían 
principiado á haaer con el reino de Polonia. 

Lejos de hallar en el gabinete de Yersalles la oposición 
que parecía natural, atendida la antigua alianza de la 
Francia con el Imperio Otomano y el interés general de 
Europa, se supo y no sin admiración y escándalo, que el 
gabinete francés patrocinaba tan inicuo proyecto, em- 
pleándose todo linaje de medios para que se formase una 
cuádruple alianza y en que habían de entrar Rusia, Aus- 
tria, Fraqcia y España. 

Para vencer la repugnancia que se temía hallar por par- 
te del Sr. D. Carlos III, se le presentó como cebo político 
su afecto á su familia ; ofreciéndosele para uno de los 
infantes una porción del territorio que se arrebatase á la 
Turquía. 

Los que de tales medios se valieron estaban lejos de 
conocer la rectitud y noble carácter de aquel monarca, 
quien; no solo desechó la propuesta de ser participe de se- 
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mejanle plan, sino que lo condenó del modo mas severo. 
Ni se contentó con manifestarlo así á las x^ortes coligadas 
con tal propósito , sino que hizo los preparativos oportunos 
para estar pronto á sostener, con las armas lo que estima- 
ba justo y conveniente; á cuyo fin propuso al gobierno 
británico acudir con las escuadras de Inglaterra y de Es- 
paña para enfrenar la ambición de la Rusia, cuyas naves 
se presentaban con ademan amenazador en el Archipié- 
lago y en el Mediterráneo (26). . 

La actitud vigorosa y enérgica que tomó el gobierno es- 
panol en aquellas criticas circunstancias , unida á los es- 
flierzos del rey de Suecia por la parte del Norte, y la deci- 
sión del rey de Prusia, aliado con la Gran Bretaña, para 
oponerse á los designios de ambos emperadores , lograron 
al fin desbaratarlos; evitándose de esta suerte un nuevo 
atentado politice y sus fatales consecuencias (27). 

La conducta que en dos ocasiones tan señaladas obser- 
vó el rey Católico para prevenir injustas guerras y afian- 
zar, en cuanto estábil á su alcance, el equilibrio de Euro- 
pa, confirma evidentemente el concepto que habla formado 
de la política que mas convenia á España ; por cuya razón, 
cada dia se alejaba mas y mas de seguir las huellas de la 
Francia, que se empeñaba en tan errada senda, ora por 
distraer los ánimos, que empezaban á agitarse dentro del 
propio reino, ora por otras causas, aun menos disculpa- 
bles. • 

Por otra consecuencia , no menos natural, iba el gabi- 
nete español acercándose á la Gran Bretaña, eñ tales tér- 
minos, que las relaciones entre ambas cortes eran, por 

17. 
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aquellos tiempos, mas amistosas que lo hablan sido desde 
que subió al trono el Sr. D. Garlos III; de b cual resultó 
que , al fin de su reinado, se mostraba aquel principe no 
poco propenso á seguir la linea política que tan venta- 
josa habia sido á España en tiempo de su predecesor. 

También se mostró aquel soberano, á pesar de su acen- 
drada piedad , que á veces rayaba en superstición, celoso 
defensor de las regalía^ de la corona y de las inmunida- 
des de la iglesia de España en sus relaciones con la corte 
pontificia. Notorio es el grandísimo ínfli)ijo que en ella tu- 
vo España ; y tal vez haya motivos para lamentar que no 
se emplease tan ventajosamente para la nación cual hu- 
biera sido de apetecer, por cuanto la atención preféren-. 
te de aquel soberano la llamaba obtener de la corte pon- 
tificia la abolición de la orden de los jesuítas. 

Fácil es concebir , por una parte , el empeño que en ello 
pondría el Sr. D. Cáelos III, una vez suprimida aquella 
orden religiosa en tddos los dominios de España, asi co- 
mo lo fué en Francia, en Portugal , en Ñapóles y en Par- 
ma; cual si aquella célebre compañía pareciese peligrosa 
á los tronos , y aun mas especialmente á los que se halla- 
ban ocupados por principes de la augusta casa de Borbon» 

Pues si estos tenían grandísimo intei^s en que la abo- 
lición de la orden en sus respectivos estados recibiese ocmuo 
una especie de sanción por part^ de la Santa Sede , fácil- 
mente se comprende la repugnancia que había de costar 
á esta abolir una conqfMiñia tan famosa, que habia juresta- 
do emmentes servicios á la I^esia católica y á su cabeza 
visible ^ WJ9L defensa consideraba como uno de sus e^-» 
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cíales deberes. Asi fué que , lejos de lograr el gabinete de 
Madrid la anhelada supresión de los jesuítas durante el 
pontificado de Clemente XIII, se suscitaron graves moti- 
vos de desavenencia entre la corte de España y la de Ro- 
ma con ocasión del monitorio de Parma , que dio mar- 
gen á célebres escritos á favor de las regalías Se la co- 
rona. 

Afortunadamente, habiendo sucedido á aquel pontífice 
el papa Clemente XIV , ño menos ilustrado que piadoso, 
condescendió al cabo, aunque no sin costosos esfuerzos, en 
la supresión de dicha compañía; expresando íjue lo verifi- 
caba, cediendo á las instancias del rey Católico, para ase- 
gurar la paz de sus estados y la tranquilidad de otros reinos . 

Con igual espíritu de conciliación y templanza se ar- 
reglaron otros puntos pendientes entre la corte pontificia 
y la de España, la cual contribuyó grandemente á que se 
restableciese la buena armonía entre la Santa Sede y los 
estados de Ñapóles y de Parma , que se hallaban , por de- 
cirlo asi , bajo la sombra protectora del monarca español. 

Tranquilo su ánimo bajo este concepto , y viendo ale- 
jarse , al menos por de pronto , los motivos de guerra que 
hablan amenazado turbar la paz de Europa, no parecía 
smoque elSr. D. Carlos III iba á disFmtar de tranquilidad 
y sosiego en los últimos años de su vida (28); pero por des- 
gracia no fué así. Vio morir^ unas tras otras , personas de 
su propia familia á quienes amaba entrañabremente , y 
hasta los presentimientos propios de un padre respecto 
del heredero de la corona acabaron de acibarar sus pos- 
treros días. 
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(1) Este eapitolo comprende un periodo de cuarenta años, des- 
de fines de 1474, en que ascendieron al trono los Reyes Católicos, 
hasta el de 1516, en que falleció D. Fernando ; pues fueron cortos los 
intervalos en que este no ejerció el poder supremo, bajo un concep- 
to ú otro, después de la muerte de su augusta esposa, siendo noto- 
ria la incapacidad de la princesa D/ Juana , y habiendo fallecido Don 
Felipe el Hermoso, su marido, á los pocos meses de entrar en 
España. 

(2) c Luis XI puede acaso ser considerado como el primer monar- 
ca que manifestó algo que semejaba un interés extenso en la polí- 
tica europea ; se Informaba de la conducta interior de las cortes 
▼ecinas por medio de agentes secretos que tenia asalariados en 
ella«. Femando obtuvo igual objeto por el sistema mas honorífico de 
las embajadas residentes; método que se dice inventaido por él, y que 
al paso que ha facilitado en gran manera el trato comercial, ha servi- 
do para perpetuar relaciones amistosas entre paises diversos , acos- 
tumbrándolos á resolver sus diferencias por medio de negociaciones, 
antes que por las armas. » {Hiitoria del reinaéo de los Reyes Católicoi 
D. Fernanéo y D.* laá^ei^ por W. Prescott , traducida del original 
por D. Pedro Saban ; tomo ii, pág. 80.) 

(3) cEl fin del siglo xv presenta, i la verdad, el punto de vista mas 
grandioso que se puede hallaren la historia moderna, desde el cual 
se puede contemplar la consumación de una revolución importante 
en el orden y estructura de las sociedades políticas, y el principio 
de diversos instrumentos nuevos, que habían de tener la mas grande 
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íiiflueDcia en la civil izacioD del mundo. Las institucioDes feudales, 
ó mas bien el espíritu del feudalismo, que existía aun en donde 
aquellas instituciones no existían, rigorosamente hablando, cum- 
plida ya su carrera y objeto, habían ¡do decayendo progresivamente, 
para acomodarse á las nuevas necesidades y adelantos <]e la sociedad 
humana.» {Historia del reinado de los Reyes Católicos t por Pres- 
cott, lomo iH, pág. 80.) 

(4) «Nada podía ocurrir mas oportunamente para los ilustrados pía* 
nesde Isabel, que la introducción en España del arte déla imprenta, 
que se veríGcó á los principios y aun en el ano primero de su reina- 
do. Conoció la Reina, desde el primer instante, las ventajas que 
aquel arte ofrecía para difundir y perpetuar los adelantos de las 
ciencias, y favoreció su establecimiento y desarrollo , concediendo 
muchos privilegios á los que lo ejercieran, asi naturales como ex- 
tranjeros, y haciendo imprimir á sus expensas muchas de las obras 
desús subditos.» {Historia del reinado^ etc., por Prescotí, tomo ii, 
pág. 341.) 

(5) «En los reinados siguientes, los disturbios civiles, las tutorías, 
la indolencia de los reyes, y las guerras con otros príncipes de la Pe- 
nínsula, habían puesto en olvido las de los mahometanos , ó redo- 
cídolas ¿ algunas entradas sin plan ni consecuencias. Los mares se 
habían acostumbrado á despreciar al león, que dormía. Durante la 
guerra con Portugal, en los primeros años del reinado de Isabel, los 
ínGeles habían penetrado en términos de Castilla. Hubo que disimu- 
lar este insulto, igualmente que la arrogancia con que se negaron á 
pagar las parias que solían, al mismo tiempo que solicitaban la con- 
tinuaeíon de la tregua , y contemporizar prudentemente hasta que, 
ajustada la paz con los Portugueses, se ofreciera ocasión oportuna 
para la venganza.» {Elogio de la Reina Católica , 0/ Isabel, [por Don 
Diego Clemeucin.— Hállase en el tomo vi de las Memorias de la Real 
Academia de la Historia.) 

(6) «Con la continuación de la guerra de Granada llegó á ponerse 
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la milicia de todo el reino casi en el pié de tropas regladas.» (UUto-, 
ria del reinado de los^ Reyes Católicos, por PrescoW, lomo ii, 
pág.i22.) 

(7) Tales como las Ganarías, islas de tanto pF,ecio por su posición 
en el Atlántico, para una -nación destinada á poseer en América in- 
mensas colonias, y la adquisición de la provincia de Navarra, de 
que se apoderó Fernando el Católico en 1512, y cuya posesión le 
confirmó la Francia por. el traslado de paz celebrado en el año si- 
guiente. 

(8) «Los reyes de Castilla miraron siempre aquellas tierras (las 
de las costas de Guinea) como propias de sus dominios, desde que 
las descubrieron sus vasallos, ségun hemos referido. Desde que es- 
tos (los Portugueses) formaron allí sus primeros establecimientos^ y 
pretendieron también dominar en las Ganarías , no cesaron por mas 
de medio siglo las reyertas, bostilidades y reclan^acionés por una y 
otra parte , hasta que las paces ^ hechas por el rey y el príncipe de 
Portugal, y ratificadas por la Reina Católica en Trujillo, á 27 de se- 
tiembre de 1479 , pusieron término á tan largas y enconadas pre- 
tensiones.» {Colección de los viajen y descubrimientos que hicieron 
por mar los Españoles desde fines del siglo xv, por D. Martin Fernan- 
dez Navarrete, tomai, pág. xxxix.) « 

(9) « Tal estado de inquietud solo calmó cuando por las paces he- 
chas entre ambos reinos el año de 1479, se concertó que el trato y 
navegación de Fa Guinea y de lamina del oro y la conquista de Fez 
quedase exclusivamente para Portugal, y todas l^s islas Canarias, 
conquistadas ó por conquistar, para la corona real de Castilla.» 
{Colección de viajes y descubrimientos que hicieron pormar los Es- 
pañoles en el siglo xv , por D. Martin Fernandez Navarrete , to- 
mo i, pág. 31.) 

(10) Por la utilidad y ventajas que saca el poder marítimo de la. 
Inglaterra déla posesioB deGibraltar y de Malta, á que se ha agre- 

TOM. !• 18 
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gado en estas últimos tiempos el protectorado de las Islas Jónicas^ 
puede calcularse la preponderancia que babria adquirido España en 
el Mediterráneo si hubiese dedicado á este objeto, tan imporUn- 
te para ella, una parle de los esfuerzos que ba malgastado para ad- 
quirir posesiones en el continente de Italia. 

España contaba bajo su dominio dilatadas costas , desde Glbi-al- 
tar hasta el cabo de Creus, las islas Baleares, varias posesiones jf 
puntos fortiticados en la costa septentrional de África, las islas do 
Sicilia y de Cerdeña ; adquirió luego la de Malla, que cedió después» 
y además la isla de Elba, y tal vez alguu otro pfinto de menos im- 
portancia. 

(11) «Tales fueron las estipulaciones de e¿te tratado (la liga de 
Wn^eia, celebrado el día último de marzo de 1405)» que se puede 
considerar como principio de una nueva era en la historia política 
moderna, porque presenta el primer ejemplo deaquellas vastas com- 
binaciones de los principes de Europa para su mutua defensa , que 
después se hicieron tan firecuenl«s. Tuvo el mismo resultado que 
tantas otras coaliciones de esta especie, en que el nombre y el po- 
der de todos se han hecho servir para los intereses del mas podero- 
so ó del mas diestro.» ( Historia del reinado de las Reyes Caiélices, 
por Prescott , tomo iii, pág. 80.) 

(12) «Difícilmente se podía esperar que el tratado de partición en- 
tre Francia y España, hecho con tan manifiesto desprecio de todos 
los principios de buena fe, se observara por mas tiempo que el que 
conviniese á las partes respectivas. £1 monarca francés parece que, 
desde un principio, estuvo dispuesto á quebraniarlo tan luego co- 
mo tuviera afianzada la parte que le tocaba de aquel reino., y los 
hombres sagaces de España conocían que el rey Fernando haría lo 
mismo cuando se viera en disposición de reclamar todo su derecho 
con buen éxito.» {Historia del reinado de los Reyes CatóUeoi , por 
Prescott, tomo iii, pág. 50o.) 

(15) Paces celebradas, entre Fernando el -Católico yJLuls Xil en 
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el año de 1S05, en virtad de las cnales el rey de España se desposó 
con la sobrina del rey de Francia , que le trajo en dote la renuncia 
á los derechos al trono de Ñapóles. 

(14) «El Ponliflce (Julio 11) dio al rey D. Fernando la investidura 
del reino de Ñapóles, y le descargó de la obligación que contrajo por 
su tratado de matrimonio, en cuya virtud, la mitad del reino de Ña- 
póles debia volver á la corona de Francia en caso de que la D." Ger- 
mana muriese sin descendencia.» (Historia del reinado de loi Reyes 
CatólicBS, por Prescott, tomo iv, pág. 2i6.) 

(15) Liga de Cámbray (año de i508) entre el rey de Francia, el 
Emperador, el Papa y Fernando el Católico, el caal'adquirió,al tiem- 
po de disolverse la liga, los puertos de la Pulla , año de 1310. 

(16) La santa /¿^a , concertada, en el año de 1511, entre Fernan- 
do el Católico , el Papa y la república de Véncela, contra el rey de 
Francia. 

(17) «Femando, con la influen^ta que ejercía sobre su yerno, En- 
rique VIH de Inglaterra, consiguió persuadir á este á juntarse abier- 
tamente á la liga, á principios de aquel año (1511) ; babia tenido tam- 
bién, poco antes de la batalla, la habilidad de separar al Emperador 
de la causa de Francia , ajustando una tregua entre el Imperio y Ve- 
necia.» (Historia del reinado de los Reyes Católicos , por Prescott, 
tomo IV, pág. 254.) 



\ 
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(i) « El primer cuchUlo de dolor que traspasó el áoimo de la reina 
D.* Isabel fué la muerte del principe D. Juan ; el segundo fué la 
muerte de la reina D.* Isabel, su segunda hija; el tercero cuchillo 
de dolor fué la muerte de D. Miguel , su nielo, que ya con él se con- 
solaba, é estos tiempos vivió sin placer la ínclita é muy virtuosa é 
o>uy necesaria en Castilla la reina D.* fóabel , é se acortó su vida y 
salud.» {Historia de loi Reyes Católicos^ por el cura de los Palacios; 
MS. existente en la Real Academia de la Historia.) 

(2) Según lo dispuesto acerca del derecho de suceder á la coro- 
na, así en las famosas Cortes de Lamego, como en las dé Lisboa (año 
de 1640), quedaron asentadas como bases fundamentales de la mo- 
narquía portuguesa : I.** que nunca pudiese pasar la corona á un 
principe extranjero ; 2.* que en caso de que el rey de Portugal fuese 
llamado á la posesión de un reiqo extraño, su hijo mayor fuese quien 
le sucediese en dicha herencia, y su hijo menor en los dominios he« 
reditarios. 

(3) Casi todos los historiadores de aquella ^oca están contestes 
en los abusos de autoridad y én el quebrantamiento de las leyes, que 
dieron margen á las alteraciones de Castilla , conocidas con el nom- 
bre jde guerra de las Comunidades, Véase sobre todo la Crónica del 
emperador D. Carlos ^ por Pedro Mexia, MS., y la obra de Sando- 
val, Vida y hechos del emperador Carlos V, mas imparcial y completa 
que otras. 

(4) Vencida la liga de las ciudades y pueblos de Castilla , en el 
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año de 1521, ya se mostró la. potestad real libre y desembarazada 
de freno, expulsó poco después de las Cortes á la nobleza y al clero, 
para hallar menos trabas á su voluntad, y abrió los cimientos al ré- 
gimen absoluto, que acabó con la libertad de España y preparó su 
decadencia y ruina. 

(5) Hasta esta circunstancia contribuyó inmediatamente á los ma- 
les y desdichas de España; pues no solo por aquel motivo precipitó 
Carlos V su partida fuera del reino, menospreciando las reclamacio- 
nes y súplicas de los pueblos, sino que permaneció ausente durante 
la guerra civil, que tal vez no habría estallado, ó hubiera sido menos 
cruel y funesta, si hubiera permanecido en el seno de su naqion. 

(6) Desde que adquirió España los Paises-Bagos hasta que renun- 
ció completamente á ellos, en virtud del tratado de Utrecht , es de- 
cir, por espacio de casi dos siglos, es fácil reconocer, estudiando los 
sucesos de aquella época , cuan incalculables fueron los perjuicios 
que se originaron á esta monarquía por el empeño de mantener 
bajo su mando aquellas lejanas provincias, á que tuvo al fin que re- 
nunciar. 

(7) No menos de cuatro guerras sostuvo el Emperador contra el 
rey de Francia, Francisco f, principalmente por los asuntos de Italia; 
la primera se terminó por el tratado de Madrid (año i526), á que no 
se dio cumplimiento. Esto dio lugar á la segunda guerra, que se ter- 
minó por la paz de Cambray (año i529), en virtud déla cual queda- 
roo también los Franceses expulsados de Italia. La tercera tuvo por 
principal objeto aspirar de nuevo el rey de Francia al ducado de Mi- 
lán , una vez extinguida la familia de los Sforzas , y se suspendió 
con una tregua de diez año» (1538), que no llegó aun á la mitad de 
dicho término, porque estalló otra vez la guerra con mas furia que 
antes, y no cesó hasta la paz de Crespi, en 1544. La muerte de Fran- 
cisco 1, acaecida pocos años después, puso fin á la lucha de ambos 
competidores; pero dejó subsistentes las causas de enemistad entre 

uno y otro reino. 

is. 
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(8) Para la última guerra que sostuvo Francisco I, e^arraentado 
con el mal éxito de las anteriores, buscó por todas partes alianzas, y 
se vio ün espectáculo nuevo, singular, extraño en aquel Siglo : ana 
nación cristiana, como lo era la Francia , se unió, con el Gran Turco, 
que amenazaba con sus armas á la Europa ; la república de Venecia 
entró también en la misma liga, en que se hallaba aquel su enemigo 
irreconcfliable; y la Francia hixo que entrasen en la confederación 
las naciones del Norte, como Dinamarca y Suecia, aunque no toma- 
ron parte efectiva en la contienda. Se ve, pues, en época tan tem- 
prana, la tentativa de formar una coalición general contra la potencia 
mas preponderante, para restablecer cierto equilibrio en Europa, 
prescindiendo para ello de la diversidad de intereses, de posición» de 
creencias , y apartándose de la senda política seguida basta aquel 
tiempo. 

(9) Año de 1546; no babiebdo querido los protestantes reconocer 
' la autoridad del concilio de Trento, que tantos sinsabores y aftines 

babia costado al Emperador. (Véanse sobre este punto las historias de 
aquel concilio, y ei^ciai mente la correspondencia iDiportantisima 
del embajador de España, él célebre Hurlado de Mendoza.) 

(10) Año de 1547, en que quedó disoelta la -liga de los protestan- 
tes, y privada de sus principales caudillos. 

i — 

(11) Pr^iminares de -la convención ie Ptf«sa» (año de 15^), en 
cuya virtud se concedía á los estados protestantes la libertad decoo- 
ciencia. 

(12) En la dieta Celebrada en Augsburgo, poco antes de la abdica* 
.cion de Garlos V, se ratificó ál ün la paz de reHffioñ, que aun cuando 
no cortase lodos los hiotiVos de desavenencia entre los dosrpartídes 
opuestos, al cabo era ya un paso de reconciliación y de toleranea. 

(13) c Tal fué el célebre tratado áe Passan^ que d^ribó el gran edt- 
ficie que Garlos V se afanaba por levantar, por espado de tantas 
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años, con todos los recursos que le suministraban su poder y su po- 
lítica; que anuló todos los arreglos que babia hecbo aquel monarca 
respecto de materias religiosas; que desvaneció cuantas esperanzas 
babia concebido de hacer la autoridad imperial absoluta y beredi- 
taria en su familia ; que estableció, en fin, sobre uñábase mas firme 
la religión protestante , la cual basta aquella época no babia subsis- 
tido en Alemania sino por mera tolerancia y á favor de medios pre- 
carios.» {Bistoiró du régne áeVempereur Charles V, por Robertson, 
tomo IV, pág. 184.) * 

(14) Tregua de cinco años, concluida eu el de 1556, poco antes de 
que abdicase el emperador Garlos V. 

(15) f Ya no podia ni administrar dentro del reino ni vencer fuera. 
Habia enajenado las rentas públicas, y debia mas de treinta millones 
de ducados. Sus enemigos se babian coaligado; disponían de los re- 
cursos de Francia y del entusiasmo de Alemania. Obligado á desba- 
ratar él mismo sus planes, en el ano de 1552, por el convenio de Pos- 
san; á volver .á,lQvantar á los Alemanes, que había abatido; á sufrir 
el engrandecimiento de los Franceses, que babia despojado, abdicó.» 
(Négociations relatives h la succession d'Espagne sous Louis X/F, por 
M. Mignet, tomo i, pág. 20.) 

(16) «La duración de la guerra obligó á Garlos V á servirse cons- 
tantemente de recursos tan onerosos. Gavallo calcula que , en el año 
de 1550, babia empeñados doscientos mil ducados, de losnuevecien- 
tos mil de las rentas ordinajias de Castilla; setecientos mil de los 
ochocientos mil de las rentas de Ñapóles y de Sicilia; que las rentas 
de Milán » que ascendían á cuatrocientos mil ducados,- estabam igual- 
mente empeñadas , y que también lo estaba una gran parte délas 
rentas dé Flándes. Si, pues, se gradúa, en el año de 1567, en treinta y 
cinco millones de ducados la suma en que estaban empeñadas tas 
vastas posesiones de Felipe n , la mayor parte de está deuda debe 
imputarse á Carlos Y.» (Tiepolo, Felipe U.) 

% En tanto que le amenazan á un tiempo guerras peligrosas en las 
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froDleras de los Paises-Bajos, del MUanesado y de Ñapóles, Felipe il 
halla agotados todos sus recursos, secas las fuentes de las rentas or- 
dioarias , el país con el peso de deudas , acompaüadas de intereses 
que lo agobian , y el crédito anonadado.» (f^M/dr^ des OsmanlU et 
de la monarchie espagnole , por Ranke, pág. 367 y 379.) 
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(i) Garlos V había concebido el proyecto de reunir en la frente de 
su hijo todas las coronas; pero el estado en que se hallaba la Ale- 
mania, y otras causas no le permitieron llevar ¿ cabo su propósito, 
por mas que lo intentase varias veces. 

(2) «A fin de evitar las disputas que siempre nacen en la división 
de los estados , y con el objeto de descargarse del peso de gober- 
nar provincias lejanas , Garlos, después dé haber sido elevado al tro- 
no imperial, cedió sus derechos á la sucesión austríaca á su her- 
mano Fernando; por cuyo medio la casa de Austria se encontró 
dividida en dos ramas, la de España y la de Alemania , y el poder de 
esta ultima no tardó en acrecentarse con la adquisición de las co- 
ronas de Hungría y de Bohemia.» (VEspagne sous les roi$ de ¡a 
maltón de Bourbon, por Coxe, traducción francesa por D. Andrés 
Huriel; tomo i, pág. 9.) 

(3) Duróla paz de Alemania por espacio de mas de medio siglo, 
desde el reinado de Garlos V hasta la famosa guerra de treinta 
añoi, 

(4) Tratado de Gbateau-Gambressis (año de 1559). En su virtud, se 
devolvieron mutuamente las plazas tomadas, y se restituyó en sus 
estados al duque de Saboya. 

(5) Gompárense las ventajas que hubieran resultado á España de 
la agregación de Portugal, y la facilidad que. tenia para defender 
dicho reino y conservarlo, coa las resultas que ha traído el tenaz 
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empeño, por espacio de siglos, de mantener su dominación en los 
Países-Bajos y en Italia. 

(6) El dia 13 de noTiembrede 1583, hallándose Felipe II en Lisboa, 
confirmó los faerosy libertades de Portugal, que faabia ofrecido an- 
tes de ser jurado por monarca ; mandando del modo mas solemne 
que fuesen cumplidos fielmente por sus sucesores. 

Los artículos principales establecían que no pudiesen juntarse 
Cortes sino en Portugal , ni tratarse sino en ellas asuntos de aquel 
reino ; que el cargo de virey á otros de justicia ó de hadenda no pndie* 
sen darse sino á Portugueses ; que dellos se formasen las guarniciones 
de las plazas , etc. Otros artículos versaban acerca del comercio de 
las colonias ; mandándose abrir los puertos secos de aml)os reinos, y 
permitiéndose igualmente la entrada de los buques para facilitar el 
tráfico, así como había de darse todo tarotk la entrada del pan de 
Castilla. 

El último artículo es muy notable , por cuanto indica que desde 
un principio se conoció cuál era uno de los medios mas á propósito 
para mantener la unión de ambos estados. 

cQue procurará estar en este reino lo mas que fuese posible, y si 
no hubiese estorbo, quedará el Príncipe en él.» 

Estos priTilegíos los otorgó Felipe II en Almeirin , el dia 20 de 
marzo de 1S80. {HUtoria del reino de Portugal , por Manuel de Fa< 
ria y Sousa, pág. 347.) 

(7) Nada prueba tanto lo peligroso que es fiar la libertad política 
de una nación á las franquicias particulares y á los fueros de las va- 
rias provincias , como lo que sucedió en Espafia en el siglo xvi : 
cuando en tiempo de Carlos V se levantaron las Comunidades de 
Castilla, el reino de Aragón se mantuvo sumiso, indiferente, cre- 
yendo quizá que ningún peligro le amenazaba; y no mas tarde que 
en el reinado siguiente, vio á su vez amenazados sus fueros, sin po- 
der esperar ayuda ni apoyo de ninguna parte del reino, y antes vien^ 
do acudir en su daño las armas de Castilla. 
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(8) «Und observación general sobre la política de España se pre* 
seula á nuestro pensamiento. Dorante los veinte anos primeros de 
su reinado, Felipe li dirigió todos sus esfuerzos háciala^paz yla con- 
servación de las relaciones existentes. Cuando hi^o la guerra en 
Flándes fué para reprimir una rebelión, que él babia ocasionado sin 
duda, pero que al cabo era una rebelión. La guerra no era entonces 
para él sino un medio de conservar su poder yja religión católica; 
pero Felipe no concibió entonces vastos planes , no fomentó distur- 
bios en los paises extranjeros , no pensó en una monarquia univer- 
sal. Al principio no tenia la ambiciony las osadas miras de su padre. 
Lo que principalmente ha atraído sobre Felipe II el odio del mundo 
y las acusaciones que aun pesan sobre su memoria , sucedió en los 
últimos veinte años de su reinado. Durante este período conquistó 
á Portugal , atacó á la Inglaterra- con la armada, intervino en todos 
los disturbios interiores de Francia , é intentó reunir esté reino á 
los dominios de su casa ; en el intervalo de esos veinte años fué 
cuando agobió á los Países-Bajos con guerras , constantemente vio- 
lentas y dichosas , cuando destruyó las libertades de Aragón y arrui- 
nó totalmente los recursos de su reino.» {Histoiredes Osmanlis et de 
la monarchU espagnole , por Ranke, pág. 202.) 

(9) Véase la célebre historia escrita por Hurtado de Mendoza, y 
especialmente la de Luis del Mármol , en que se exponen muy por 
menor el principio y las causas de la rebelión de los moriscos , asi 
como las quejas y reclamaciones que dirigieron á las autoridades 
antes de sublevarse. 

(iO) cA estas guerras se siguieron las de Flándes. Ninguna de 
cuantas ha tenido el mundo, en muchos siglos, mayores^ ^as largas, 
prolijas y sangrientas, consumiendo su duración tantos millares de 
vasallos, leales y rebeldes, y tantos millares de oro, que es tan impo- 
sible creerlo como escribirlo. Comenzaron el año de 61 por la opo- 
sición al santo concilio de Trento, establecimiento déla Inquisi- 
ción, aumento de los obispos y rigor de los placartes ; cosas todas 
opuestas á la voluntad de algunos, deseosos de mas libertad.» (Fe- 
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Upe el Prudente^ Segundo de eéte nombre , por Vander-Hammen y 
Leon,pág. 41.) 

(11) cAl principio del año de 1568 pronunció Felipe, con dictamen 
de inquisidores de Madrid , una sentencia general de proscripción 
contralosvasallos de los Países- BaJoS , declarándolos á todos reOs 
de lesa* majestad, y privándoles de sus bienes , derechos y privile- 
gios. Esta increíble sentencia, de imposible ejecución, babia tenido 

^ á aquel malaventurado pueblo en una continua cuita. Pero, como el 
rey de España le creia enteramente sometido, y temia que las pro- 
vincias sucumbiesen bajo el peso de tanta calamidad , resolvió con- 
ceder una amnistía general , y envió al duque de Alba , después de 
liaber hecho que el Papa la confírmase. Creyó el Duque no poder con- 
ceder aquel perdón en mas oportunas circunstancias, y se lisonjeó de 
que le conciliaria la benevolencia del pueblo, y disminuiría la aver- 
sión á los nuevos impuestos.» (Historia del reinado de Felipe 77, por 
Watson, traducida al castellano por el Z. R. ; tomo i, pág. 270.) 

(12) ff Hecho esto, mandó por bando el do^ue de Mhi que nadie se 
ausentase j y los huidos pareciesen, porgue esperata perdón general 
del Rey; y comenzó á hacer justicia con moderación, porque no se 
escandalizasen. Los consejeros no lo aprobaron , pareciéndoles era 
dar ánimo para emprender muy mayores maldades, y fué ello asi ; y de 
que esto, la queja de los católicos, la gravedad de los crímenes, la 
multitud de los delincuentes, causase tanta aspereza en los castigos, 
que muriesen mil y setecientas personas en pocos dias, con fuego, 
cordel y cuchillo, en diversos lugares; causa de llamar los herejes á 
aquel, tribunal de la sangre.» (Don Felipe el Prudente, por Vander- 
Hammen, pág. 52.) 

(13) tConvencidos todos de qué nadie había que no tuviese algo 
que temer, muchas personas de ambos sexos abandonaron sus casas 
y se retiraron á pnises extranjeros. Acaso no será todo lo que se di- 
ce de estas emigpciones, dado que muchos historiadores hacen su- 
bir á mas de diez mil las casas que quedaron desocupadas; pero lo 
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indudable es qiie Ja población de muchas de las principales ciuda- 
des disminuyó sensiblemente, y las primeras quedaron casi yermas. 
A muchos acogió fsabel de Inglaterra ; y como en su reino disfruta- 
ban del libre ejercicio de su religión, fijáronse. en él de buena gana. 
Por este medio quedó bien recompensado de la protección que dis- 
pensó á tos Flamencos, con las manufacturas y las artes que en él ni 
se sabian ni se estimaban, y le llevaron los industriosos refugiados.» 
{Historia del reinado de Felipe lly por Watson, pág. 264.) 

(ii) Es una circunstancia notable que las primeras tropas espa- 
ñolas que entraron en Francia como auxiliares fueron uno ú otro 
tercio que envió Felipe II para ayudar á Enrique III en contra del 
partido protestante; y en la guerra contra los moriscos se halló en 
las Alpnjarras Uno de dichos tercios, qué volvia de Francia, y que se 
distinguía en el ejército real con ese nombre. 

(15) «Durante los reinados de Carlos y de Felipe, los diferentes 
tratados y transacciones que señalaban los intervalos de la lucha en- 
tre España y Francia hacen ver. que sus fuerzas y sus recursos es- 
taban casi equilibrados ; porque aun cuando el aumento de nuevas 
conquistas en América y la agregación del Portugal parezcan que 
abren inagotables manantiales de riqueza y poderlo, sin embargo, 
la inmensa extensión y la dislocación de las provincias de la monar- 
quía española eran para ella un principio de debilidad. El repenti- 
no influjo del dinero alteró las costumbres y la moral del pueblo, en 
tanto que la adquisición de Portugal se convirtió, po.r la aversión de 
aquellos naturales al yugo español , mas bien en un embarazo que 
en una ventaja efectiva para la corte de Madrid.» {L'Espagn'e sous les 
rois de la maison de Bourbon , por Coxe, tomo i, pág. 11.) 

(16) Cualquiera que sea el juicio que se forme acerca de la muerte 
del principe D. Carlos (que ha dado margen atan graves, suposicio- 
nes), no tiene duda que causó en todo el reino una impresión no me- 
nos profunda que dolorosa, y que ha confirmado el concepto de extre- 
mada severidad que generahnente se tiene del carácter de Felipe II. 

TOM. 1. 19 
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Ed una obra dedicada á su nieto por un criado de la casa de Fe- 
lipe III» hitíoriador de estos reinos ^ se dice lo siguiente , después 
de referir la prisión del Principe : «Dijeron muchos con admiración 
en la corte, y escándalo, conforme á las intenciones en favor del Rey 
y del Principe. Mirábanse los mas cuerdos , sellando la boca con el 
dedo y el silencio ; y rompiéndole, unos le llamaban prudente , otros 
severo; porque.su risa ¡f cuchillo eran confines. El Principe, mncba- 
clio desfavorecido, habia mal pensado, y hablado con resentimiento, 
obrado no; y sin tanta violencia podia reducir (como hacia á los 
extraños )á su hijo, sucesor inadvertido. Otros decian era padre, y 
de gran consejo , y que fuerza grande le arrebató y necesitó á tal 
determinación. Otros, que son los principes celosos de los que les 
han de suceder, y les desplace el ingenio, ánimo gallardo y espíri- 
tu generoso y grande de los h^os , y que quiei\ los teme , mejor te- 
merá los subditos ; y que los aseguraba el darles con templanza 
parte en el gobierno. Otros , que por mala naturaleza los herederos 
son espoleados del deseo de reinar y libertad , y salen menos leales 
hechos cabeza de mal contentos, como queria.el principe de los Fla- 
mencos.» 

Después de mandar formar causa para justificar la prisión del 
Principe , «envió (dice el mismo historiador] al archivo de Barcelo- 
na por el que causó el rey D. Juan II de Aragón contra el principe 
de Viana, Carlos IV, su primogénito, y mandó traducirle en caste- 
llano para ver cómo estaba fulminado y causado. Ambos están en el 
archivo de Simancas, donde en el año de 1592 los metió D. Cristó- 
bal de Hora , de sú cámara , en un cofrecillo verde , en que se con- 
servan.» 

El capitulo termina con estas palabras, que, por su oscuridad mis- 
ma, parecen mas graves y retratan fielmente aquella época : «El uso 
de servir públicamente á las (damas) de corte la llenan de entrete- 
nimientos, gustos, galas, ornamentos; mas es peligroso manejar 
vidrios y dar ocasión de tragedias famosas*^ acaecimientos notables, 
violentas muertes por los secretos ejecutores reales , no sabidas , y 
por inesperadas terribles , y por la extrañeza y rigor de justicia des- 
pués de largas advertencias á los que , no cuidando de ellas, incur- 
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rieron ea crimen de Jesa majestad.» (FeHpe II, rey de España, por 
Luis Cabrera de Córdoba, lib. vii, cap. 22.) 

Otro escritor, español también , de estado eclesiástico, y afecto á 
Felipe It , se expresa asi respecto de aquel grave acontecimiento ^ 
« Esta muerte desgraciada y trágica de este príncipe nos advierte 
( aunque de paso) cómo al oñcio de rey cede el de padre , por ser 
mas poderoso entre principes el recelo que el amor natural ; y pues 
deja atrás todas las que se pueden leer en las historias profanas, 
podemos remitirla , fuera de toda comparación y ejemplo, á la pos- 
teridad.» {üon FeHpe el Prudente, Segundo de este nombre, por 
Vander-Hammen y León, pág. 117.) 

Otro historiador, nada sospechoso, se expresa de esta suerte : 
«Ofreció (Felipe II) para salvarlos efa sacrificio á su hijo. 

•Los ruegos destas cartas y de príncipes llegaron cuando la muer- 
te acababa de dar su parecer en el caso, que se siguió como mas 
sano y seguro. 

•Le enterraron (al príncipe D. Carlos) en el convento de Santo 
Domingo, con el rey D. Pedro, que murió como se sabe, y el infante 
D. Juan , que acabó entre cadenas y grillos. 

•Después le llevaron al Escorial, donde está enterrado con sus 
padres.^ {Teatro de ¡as grandezas de Madrid , obra dedicada á Feli- 
pe IV por su cronista el maestro Gil González de Avila , pág. 141.) 

Un historiador grave, y de los mas afamados de aquel tiempo, ha- 
bla asi de las causas que motivaron la muerte del mencionado prín- 
cipe : « Por enfermedad , ocasionada en parte de rehusar obstina- 
damente tomar alimento, y en parte por tomarlos con intemperan- 
cia , y el excesivo uso de bebidas heladas, juntamente con la dolen- 
cia del ánimo ( » es que no medió la fuerza ), falleció la víspera del 
día de Santiago.» (Estrada, D^ bello bélgico, tomo i , pág. 378.) 

El célebre epitafio de fray Luis de León para el túmulo del prin- 
cipe D. Garlos indica los sentimientos que generalmente había des- 
pertado su muerte : 

Aqnl yacen de Cirios los despojos : 
La parte principal volvióse al cielo ; 
Con ella fué el valor; quedóle al suelo 
BliedQ en el coraion , llanto en los ojos. 
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Algunos escritores extranjeros han procurado, en esto» últimos 
tiempos, averiguar lociepto acerca de ía muerte del principe D. Gar- 
los ; pero, al parecer, no lo han logrado tan cumplidamente como 
deseaban.. <( Se trata. de saber Cdiee un escritor alemán) si su padre 
le dejó morir lentamente £n la pHsion , ó si (corno-dicen) se ha en- 
COI? irado la cabeza separada del tronco cuando registraron el ataúd' 
de Garlos. Nos basta decir que Felipe tuvo la desgracia de hallarse 
en una'situacion tal , que tenia qiie temerlo todo de su hijo, ó que 
se veia obligado á hacerle jxerecer.sin piedad. » ( Histoirt des Osman- 
lis et de la monarchie espagnole , por Ranke , traducida del alemán, 
pág. 139.) ■ 

y Aun nías recientemente un escritor diligentísimo, tnuy aficionado 

á las cosas de España « Mri Prescott, ha reunido gran número de 
datos para aclarar ese punto de la historia dé Felipe II. Mas no se 
. da por satisfecho de haberlo conseguido ; y después de-'.pesar las 
varias y encontradas opiniones^ concluye de esta manera : «Sea cual 
fuere el aspecto bajo que se mi re la muerte de D. izarlos, ya hu- 
biere sido causada por la violencia ó por los excesos insanos en que 
se le dejó caer duraate su arresto, en uno y otro caso la responsa- 
bilidad, en gran parte, debe -recaer sobre el rey Felipe, el cual, 
si no empleó directamente ía mano de un asesijio para arrebatar la 
vjda á sühljo, con su duro tratamiento condujo á aquel hijo á un 
grado de desesperación que trajo el mismo fatal* resultado.» {HUtory 
of the reing of Philip/the Second, kingof Spáin, by.W, Prescott, 
lib. IV, cap. 7.) 

(17) «Sus adquisieiones en Francia no vallan lo que le hablan cps-- 
íado : no solo no hablan podido indemnizarle de las pérdidas^ que 
. habia tenido en los Países-Bajos, sino que le hablan causado además 
gastos considerables. Sus rentas., como ya dijimos, estaban agola- 
das, no tenia ninguna especie de crédito; habíale perdido porlaiAa- 
la fe con sus acreedores. Eñ muchas plazas acababan de sublevarse 
las tropas quejas presidiaban, y era muy de temer que rehusasen 
marchar al -enemigo en la campaña pró^^ima. » (Historia del reinado 
de Felipe //, por Watson , tomo.ii, pág. 43^.) 
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(18) cEn el año de 1575 se publicó un «dicto, en cuya virtud los 
acreedores del Estado'vteron suspensos todos los títulos de su pér- 
teftencia , ya fu?se sobre las rentas públicas, ya sobre las posesiones 
de la corona. Se quería mudar desde luego todos los contratos jsxis- 
lentes desde el año de i560/se quería, no solo reducir los intereses, 
sino que parece que llevaba por objeto adeiíiás rebajar del capital 
todas las cantidades que parecían haberse cobrado indebidamente 
después de la nueva reducción de los intereses, dando á Tos aaree- 
dores nuevos títulos , eñ- conformidad con dicha reducción. 

»3i reflexionamos que no había quizá una sola plaza importante 
en el mediodía 6 én el occidente de Europa , en que no debiese Fe- 
lipe II gruesas sumas á algunas grandes casas de comercio, fii^il es 
imaginar el desorden que debió producir en todos los negocios bur- 
sátiles la cesación repentina del pago de tantos intereses.' Efectiva- 
mente , apenas hubo jen Roma , en Veneda, en Milán , en Leoft , en 
Rúan , «n Ambles, en Hamburgo, casa alguna de comercio que no 
estuviese á pique de hacer bancarota. Los que mas padecieron fue- 
ron los Genoveses, "quetenian en manos del Rey gran parte de su 
hacienda , y que habían además consumido sus propios recursos en 
la insurrección de las clases inferiores corítra.las familias nobles; y 
el peligro, que había comenzado perillos, se extendió en breve á las 
otras plazas. Y sin embargo, todo se reducía por entonces á la cesa- 
cion del pago, de intereses ; ^qüé perturbación no debió pues ori- 
ginarse cuando los 'capitales se vieron igualmente reducidos , y 
cuando cada casa de comercio, según la jurisprudencia introducida 
por el edicto real» trató á sus acreedores de la propia mánei^ que el 
Rey á los suyos^li {Hisíoiredes Osmanlis ei de lamonarchie eipa- 
jfnole, por Ranke, pág. 505.) 
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(1) En la renincia de la inlMiu D.* Ana, otorgada en Burgos á i6 de 
octubre de 1615, se Indican lasprfneipales causas que dictaron aquel 
acto : «Y por loque importa al estado páblicoy conserfacion de ellas 
(ambas monarquías ) que , siendo tan grandes, no se junten, y que- 
den prevenidas las ocasiones que podría haber de juntarse, y en 
razón de la igualdad y conveniencia que se pretende , y otras justas 
ratones , se asienta por pacto convencional , que SS. MM . quieren 
tenga fuerza y vigor de ley, establecida en favor de sus reinos y 

de la causa pública de ellos, que la serenistoa infanta D.* Ana » 

(Siguen los términos de la renuncia.) 

Esta pasó después á ser ley del reino, hecha en las Cortes dei6i8, 
y publicada en Madrid á 3 de junto de i619, incluyéndose después 
como tal en la Novisima Reeppiláoian. 

A su vez la princesa D.* Isabel de Borbon Mzo otra renuncia seme- 
jante en la ciudad de Burgos , á 19 de octubre de 161 S(, en cuya vir- 
tud renunció', en su nombre y en e( de sus descendientes, áí todos los 

» 

derechos que pudiera tener á los estados y sefiorios de su hermano 
el rey de Francia, y aun aquellos en que, á falta de varones , tienen 
derecho á suceder las hembras. 

Igualmente renunció á la herencia que pudiera tocarle por su ma- 
dre, ó por cualquiera sucesión, directa ó colateral , mediante el dote 
que se le habia dado al celebrarse- el casamiento. ( Colección de lot 
tratados de paz de España, Reinado de Felipe II!, por Avreü , par- 
le ii, páginas 171, 190 y 105.) 

(:2) «La paz de Yervins, en 1507, y el doble casamiento de Luis XIII 
con Ana de Austria, y de Isabel de Francia con el heredero de la mo- 
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Darquia espafiola, el infante D. Felipe, en 10i2, señalaron ana nueva 
intermitencia en la lacha. El débil Felipe III y el menor de edad 
Laia XUI oo podían empeñar la antigaa contienda entre las dos na- 
ciones.» (Négedationi relaíives á la sisecession d'Espagne sous 
Louis XlYf por Biignet, tomo i, pág. 43.) 

(3) f En el mes de abril de 1641 el rey de España y la reina re- 
gente de Francia consintieron expresamente, por medio de sus em- 
bajadores respectiTOs , en el doble casamiento de sus fayos y de sus 
hijas. Al mismo tiempo ajustaron un tratado de liga defensiva , por 
el cual se obligaban á socorrerse mutuamente en el caso de discor- 
dias civiles ó de invasiones extranjeras. Además , aprovechando el 
momento para estrechar y consolidar mas los vínculos que iban á 
unir á entrambas casas reinantes, hiao FeUpe los mayores esñienos 
para que la liga fuese ofensiva á la par que defensiva ; pero María, 
cuya ambición se limitaba á conservar, y no á extender, su poder, se 
negó á ello en los términos mas positivos.» {HUtoire de Phüippe III, 
por Watson, tomo li, pág. 123.) 

(4) cAjústólapazconloglaterra, reconoció la independencia de 
los Pafses-Bajos, y logró que se contrajese un doble enlace entre los 
principes de España y de Francia. Esta última circunstancia hizo-ai 
mismo tiempo que tuviese buen éxito otro proyecto, que- entraba en 
la política del duque de Lerma. La alianza de familia, que hasta en- 
tonces se habla preferido á todas las demás alianzas , fué tenida en 
menos; Clspaña separó sus intereses de los de la casado Augsfourgo, 
que hasta entonces habían sido comunes.» (HUtoire des Otmanlis et 
de ¡B monarchie etpagnole, por Ranke, pág. 219.) 

(3) c El comercio de los Holandeses había adquirido en aquella 
época (año de 1607) un esplendor y una preponderancia no conoci- 
dos hasta entonces en los anales de ninguna 6tra.nacion.» (Hutoire 
du régne de Phüippe III j por Watson, tomo i, pág. 313.) 

(6) ff Esta es bi verdadera causa (y no, como se ha supuesto sin ra- 
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zon , el deseo de. debilitar á Portagal para liacerle mas dócil y sumi- 
so) que impidió á' la corle de España enviar álos PorHigueses los 
socorros de que tanla necesidad teoiañ en la India. En realidad aque- 
lla corte, igualinenle paralizada por su desidia y por'su incapacidad, 
si abandonó á los Portugueses , tampoco protegió álos coloaos y á 
los comerciantes españoles, que perdieron en el mar casi todos los 
buques, cargados de tesoro^, que yolviao de América y de Asia. 
Además de cuya inmensa pérdida , vieron iñuchas veces, en una. y 
otra India, bloqueados sus puertos dutante toda la estación favora- 
ble, á la' vuelta <]e sus buques á Europa. En fin , para colmo de sus 
males , los establecimientos que hablan forinado en las costas de 
aquella parte del globo fueron también saqueados, ya por los Holán- 
deses, ya por los Ingleses. 

«Mas no solo en las Indias Orientales y en las costas de América 
tuvieron los subditos ^e España qte sufrir depredaciones de*sus 
enemigos. Durante ía guerra con la Gran Bretaña, España vio insul- 
tadas sus propias costas y apresados sus buques ó destruidos en sus 
puertos por tos Holandeses ó poV los Ingleses.» {Hütoire de Philipr 
pe ¡II, por WatsOn, tomo i , pág. 312.) 

(7) Es notable el articulo 1.° del tratado de tregua por úoee años' 
entre- Felipe III y los archiduques que gobernaban en los Paiscs- 
Bajos por una parte, y por otra Tas Provincias-Unidas, concluidopor 
la mediación de los reyes de Francia y de Inglaterra y otros polen- 
ttulos, en Ambéfes, á 9 de abril de 16Q9. . . 

. Dice así :.« Primeramente, los dichos señores archiduques declaran, 
así en. sus nombres como en el 'desdicho señor rey, que tienen por 
bien .tratar con los referidos señorea, estados generales, de- las Pr(T- 
vlncias-Unidas como con países , provincias y estados libres ,. sobre 
los cuales no^piretenden nada; y teniéndolos por tales, ; de hacer con 
ellos,*eii los nombres y calidades sobrediclias , como por las presen- 
tes hacen, uña tregu»con las condiciones mas abajo escritas % de- 
declaradas.» Siguen los demás artículos de este tratado, sobre el 
cual se hicieron varias atlarociones, por parle de los archiduques y 
•de los estados generales, en- otro convenio, celebrado en el Haya. 
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á 29 de eneró de 1610. (Colección de tratados de paz de España, 
Reinado de Felipe IIÍ-, por Avreu, parte i, páginas 4Q2 y 528.) 

(8) Histoiredu régne de Philippe IlI, tomo ii , pág. 408. 

(9) «La hacienda de España se hallaba en aquella'época en un des- 
orden tan monstruoso como anteriormente. La ruina de la industria, 
cuyas causas hemos desenvuelto» habia colocado á aquella monarquía 
en la imposibilidad de surtirse con los productos de sus manufactu- 
ras y de abastecer á sus colonias. Apenas entraban en los puertos el 
or« y la plata traídos de América, desaparecían al momento para pa- 
gar Tas mercaderías importadas de naciones mas industriosas. Este 
estado de cosas prodqjo én el país tanta escasez de los metales mas 
preciosos , que el año antes elduque de Lerma habia fijado, por un 
edicto real , el valor nominal dé la moneda de cobre casi igual al de 
la plata ; más este absurdo arbitrio sirvió mas bien para agravar el 
mal que no para contenerlo ó curarlo radicalmente.» (Histoire du 
régne de Philippe 111^ por Watson, tonio i, pág. 228.— González Dá- 
vila,lib. II, cap. 14.) 

(10) «L^ primera causa de la despoblación de Fspaña han sido las 
muchas y numerosas expulsiones de moros y judios , enemigos de 
nuestra santa fe católica, habiendo sido de los primeros'3. 000,000 de 
personas y 2 de los segundos, precediendo' para hacerlas el parecer 
de los santísimos pontífices romanos y de los mas doctos prelados 

» 

y varones de estos reinos. 

»Y.asi, dijo el señor rey D. Alonso que los reyes tuviesen gran 
cuenta en hacerla poblar de buena gente; porque los de diferentes 
costumbres y religión no son vecinos, sino enemigos domésticos, co- 
mo lo eran los judios y moriscos. Con todo eso, me persuado qiie, si 
antes que estos hubiesen llegado á la desesperación, que les puso en 
tan malos pensamientos, se hubiera buscado forma de admitirlos á 
alguna parte de honores , sin tenerlos en la nota y señal de infamia, 
fuera posible que por la puerta del honor hubieran entrado al tem- 
plo de la virtud y al g-remio y observancia de la Iglesia católica , sin 
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qat lo» ineitara 4 ser malo» el tenerlo» en mala epkio*.» ( C#it«0f « 
vacion de memwfuiMi , por el licenciado Fernandea Navarrete .ttis- 
cursoT.^ |>ág. 71.) 

(li) cLos barones del reino de Valencia representaron á Felipe lil 
contra la tipnision de los noriscos , que ya se ananciaba , pintando 
lo» grave» inconvenientes y peijaicios que iba á traer semejante 
medida; estas gestione»» hecha» en el año de i6Gi, produ^ieron algo» 
efecto en el ^nimo del débil Bionarea, pero al cabo »e llevó á cabo 
aquella resolución en 1600, principiando por los moriscos de Valen- 
cia, y extendiéndose después alas demis prormcias del reino.» (Am- 
ioire dé PhiHppe lU^ por Walson, pég. 54 y siguientes.) 

(12) cLos primeros expelido» fueron los de Valencia, enyo número 
era basta de 150,000 , siguiéndoles los de otras provincias, no sin 
repugnancia y aun oposición declarada, ni sin que en algunas partes 
Uegasen á hacer resistencia. En suma , no menos que 600,000 per- 
sonas fueron asi lansada» por fuerza de sos moradas antiguas, sin 
contar los que se huyeron , disfrazándose de cristianos, y se espar- 
cieron por Cataluña y la Francia meridional; quedándose en España 
un crecidísimo número de nifios, nacidos de la mezcla deinoriscos 
y cristiano» viejos, y por eso sujetos á la nota de poca limpieza de 
sangre.» (HistorU dé España, por Dnnham, tomo v, pág. 106.) 

(15) «Enterado el Consejo del Rey de esta» circunstancias , vino 
á resolver que fuese lanzada de España toda aquella gente. No se 
trató de averiguar la importancia de la pérdida que cansaría á la 
agricultura, industria y comercie áf\ pais la expulsión de hombres 
que eran los mas ingenioso» y trabajadores de aquellas tierras; sin 
contar que, aun siendo de ordinario valer, era fuerza que socavase 
la fábrica de la pública felicidad quitar tantas manos y tant» capital 
al trabajo. Bien e» verdad que las ventajas que daban las buena» 
cualidade» de aquella gente, como industriosa y activa, estaban mas 
que contrapesadas por los daftos causados por su situación; de modo 
que deshacefrse de ellos habla llegado quizá á ser indispensable. Era 
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por cierto de desear que se les aplacase la irritación; pero en el es- 
tado de desconfianza de los ánimos, inevitable consecuencia de la 
perfidia con que habían sido tratados, de cierto habrían recibido con 
desprecio cualquiera nmdaoza de cooclacCa^ pareciéndoles los hala- 
gos sospechosos. El.gran jerra estaba cometido, y sus consecuen- 
cias eran imposibles de remediar.» (Historia de España, por el Doc- 
tor Dunham , traducida y adicionada por D. A. A. Galiano; tomo v, 
pág. 107.) 

(U) «Los políticos suelen culpar la providencia de la expulsión de 
moros, moriscos y judíos; y aunque me parece que norria difícil 
justificar esta sangría, que dejó al ouerpó de la monarquía , aunque 
«Igo debilitado, sano y libre de principios de comipcíon; no siendo 
di^ mí asunto entrar en esta cuestión , s(Ao diré que de una buena 
providencia solo se practicó la mitad , pues al mismo tiempo que se 
echó del reipo esa mala casta , correspondía haber traído de todas 
las provincias de Europa buenos católicos, para llenar el hueco que 
dejaron los expulsos.» {Proyecto económico , por D. Bernardo Ward, 
pí»g.61) 
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(i) « España vivia en reposo (año de i612), recreándose entre los 
frulos de la paz, mas no en salud, todo sa imperio; que á un cuerpo 
grande y formidable ( aun sin dolerle la cabeza) nunca le falta alte- 
ración en otros miembros menos nobles. La prescripción de sus te- 
soros, sangre y sustancia de sus venas , con tan )>erpétuas diversio- 
nes , debilitaban su vigor. Las asistencias de Alemania y otras de 
igual necesidad, y el espirar la larga tregua con sus rebeldes Holan- 
deses, la amenazaban nuevas guerras.» <£ít>/0Ha de Telipe /F, por 
Céspedes, pág. 34.) 

(2) En las Cortes celebradas en Madrid (año de 1626^) se manifesló 
el disgusto que reinaba por el mal gobierno. « Que los tríbulos y ga- 
belas y los derechos. excesivos que la postraban y afligían, pedian 
aumento antes que alivio. Que fatigaba á todo el reino su geiferal 
despoblación , que se acababan sus familias, los labradores se au- 
sentaban, los críadores se extinguían y los comercios se agotaban; 
siendo verdad que en esto solo está la gloria, majestad y la riqueza 
de los príncipes. Que se tratase con mas veras de potier limite á los 
bienes que se sacaban del brazo seglar al eclesiástico , enflaque- 
ciendo, notan solo el patrimonio real, mas el común; pues siendo 
aquel libre de pechos, contribuciones y gabelas, alojamientos, sisas, 
huéspedes y otros gravámenes mayores, presidios, guerras y solda- 
dos, era preciso que, cargando solo sobre éste, se rindiese, y luego 
la ruina de los dos 

»Que las religiones eran muchas, las mendicantes en exceso, y el 
clero en grande multitud ;'qne habla en España nueve mil ochenta y 
ocho monasterios, aun no contando los de monjas. Que iban metiendo 
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poco á poco, con donaciones, cofradías, capellanías ó compras, á todo 
el reino en su poder. Que se atájase tanto mal; qne hubiese número 
en los frailes, moderación eA los conventos y aun en los clérigos se- 
glares. 

«Mas sobre tantas aflicciones, la que mayor cuidado daba era bus- 
car algnn remedio con qae atagar la inundación y calidad de la mo-> 
neda. 

- • • • 

»Habia aumentádose de tal suerte la del vellón , que no se ha- 
llaba, ni para el uso ni el sustento, plata sin premios excesivos , con 
gue las cesaste subian tanto de punto y de precio, que. los comer- 
cios se alteraban, y el trato político y civil. Y así, las Cortes, desve- 
ladas en procurársele de veras, hacían buscar y conferir varios arbi- 
trios que h> fuesen, y en que mostraron (ingeniosop) los EspaSíoles 
su buen celo.» ( Historia de. Felipe /y, pox Céspedes , pág« 272.) 

(3) Cuando España reposaba (aunque aparente), con la paz que le 
faltaba en lo interior, el. grave empeño y diversión- de sus riquezas y 
tesoros, carga.de pechos y gabelas , arbitrio infame y detestable de 
la moneda de vellón , conspiración de los moriscos , larga invasión 
de los rebeldes, y los designios meditados de Enrique IV, rey francés, 
casi parece que anunciaban seguros- males á su imperio, y que era 
lícito argñir del nuevo príncipe español que habia venido á ser re- 
paro ó á ser testigo. de su ruinaL. {Historia de D, Felipe /V, rey de las 
EspañaSj por Céspedes, pá^^. 19.) 

(4) « Todos los hombres de experiencia claman y afírman que este 
(el remedio de los males de España) pende de la defensa de la mar... 
¿por qué, si vemos por el mar tan pervertido aqueste imperio, no 
trataremos se restaure, poniendo en él parte siquiera de tantas fuer- 
zas y poder como gasta Fl andes? ¿Cómo es posible haya quien crea 
puede el comercio repararse y nuestros daños redimirse, tomando 

■ * 

allí una pobre plaza, y esa en discurso de drez meses y derramando 
seis millones, si en tanto mira- con -sus ojos que , destruyéndonos 
provincias, tiranizándonos ciudades y arrebatándonos navios, con- 
traminándonos el mar y perturbándonos la tierra , se recompensan 
Tov. I. 20 
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pvesal dóblelos pooMinMes ()iie reciten, y ecreceotaiKlo «i opinión» 
hteen eterna naestre inj«ritf » {HUioriM de Feiipe iV, por Céspe- 
des, pig. 68.) 

<5) « En 1619 principió la Incluí, no menos larga qfue feciHida en 
sucesos, conocida con el nombre de ffmerrm áe IreitUa 4BÍ«f . España, 
debilitada ya por los desastres que habla experimentado, se vio con- 
movida entonces hasta en sns cimientos. Exacciones, qae ios esca- 
sos recursos de sa gobierno empobrecido hactan ¡ndispensables, 
acompañadas de los excesos qne trae siempre consigo nn poder de- 
legado, excitaron discordias civiles. Los progresos de esta decaden- 
cia se manifestaron por una rebelión en CatahiSa , por ei levanta- 
miento qne logró verificar un simple pescador de Ñapóles , que por 
un momento se hizo doeoo de aquella capital ; una revoludoa colocó 
también. a la casa de Braganza en el trono dé Portugal. El resultado 
de tan terrible sacudimiento fué la debilidad de las dos ramas de 
la casa de Anstria, asi como cdm^irse en parte ios vastos designios 
que habla meditado la Francia contra el resto de la herencia de la 
casa de Borgoña, y aun contra la misma Espafia. La paz de We^pha- 
lia, eñ 1649, le abrió paso en Alemania y en Italia, introdujo la aristo- 
cracia en el Imperio, y alteró la unión del Cnerpo Germánico, crean- 
do un cisma poHUco y religioso.» {VEspagne s(m$le$ r^uie la mm- 
am de Bourlnníf por Goxe, tomo i, pjftg. 13.) 

(6) « Perdia España sú sangre y sus tesoros en aquella campaña 
(de Alemania), en las de Flándes y en las de Italia, sin la menor 
compensación á sus sacrificios, ya la desairase , ya la favoreciese la 
fortuna.» {BUtoria úe España, por Dunbam, tono v, p¿g. 198.) 

(7) cObra queremos proseguir, en qínien veremos, no tan solo ca- 
lificada esta verdad, mas las tres partes de ta Europa mover sus anuas 
y banderas contra ta augusta casa de Austria, unir sus flotas y baje- 
les en nuestra ofensa y destrucción. El IMnamarco, el rey de Suecia, 
el calvhiismo de Alemania, el Torco, el Persa, los ingleses y el Ho- 
landés en ambas Indias la fomentaron é indqjeron. Veneda , Pran- 
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cía y aun Saboya , con su anubicion é ingratitud en odio aneatro, 
perturbaron la tranquilidad y paz de Italia. Toda esta máquina del 
orbe, deslalMNiada de sus quicios, casi nos quiso caer encima ; los 
soberanos protectores de esta corona la ampararon. Jamás han visto 
los mortales con evidencia tan notoria cuan poco vale su potencia 
con quien asiste la divina.» {Hiitúfia de D. Felipe /F, por Céspedes, 
pig. 215.) 

(8) Véase la historia de aquella sublevación , escrita con notable 
imparcialidad y singular acierto por el Sr. duque de Rivas. 

(9) Véase la historia de aquellos sucesos , escrita en lengua caste- 
llana por el portugués D. Francisco Helo, en cuya obra se ostentan 
no comunes bellezas de estilo y de lenguaje » si bien afeadas aquellas 
con algunos resabios de afectación. 

(iO) cDe que indignado, brevemente S. M. dejó el iugaf (Barce- 
lona), y caminó para Madrid, donde en llegando, abrió el comercio 
á los Franceses y hizo público el resUblecimieato de la paz. Con que 
no solo refrenó los pensamientos y discursos de algunos que tenían 
librados en fa desunión de ambas coronas grandes progresos y de- 
signios, mas hizo que los Catalanes, aconsejándose mejor, le remi- 
tiesen diputados, y prontamente le ofreciesen contentamiento en 
sus propuesus.» (HMeria dé Felipe /V, por Céspedes, pág. 2S8.) 

(li) c Faltaba capitán general para tan gran empresa y grave máqui- 
na, y parecióle, como á michos, era el mas á propósito el duque de 
Ali)a, preso en el castilla de Uceda, sin respeto á su grandeza, ca- 
nas, autoridad y servicios, solo porque se encendió que, por consejo 
suyo, f^é á desposarse á Alba su primogénito /estando en prisión en 
Tordesiilas, rompiendo la guarda y pleito homenaíe , si bien volvió 
luego; y asi, le nombró en el cargo. El Duque, sin ver al Rey, pasó ¿ 
Lerena, plaza de armas del ejército, diciendo /« enviaba encadena^ 
dúS.M.é tujetar reiñot.w (O. Felipe el Pruéente , por Vander-Ham- 
mén,pág. 6li) 
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(12) « M Hchas veces ofreció á.nuestrareioo verle en persona, y otras 
taaUs dejó de hacerlo (Felipe lil); lo primero, deseos suyos; !o se- 
gundo,, reparo de sus privados. ¡ Notable. cqsa, que oiog,una está tan 
bien á un rey y ásu gente como, verla y ser visto de ella, y que no se 
v^n porque no quieren- los ValidoS'; ton de vidrio es la privanza! Ya 
de escarmentada, no le pretendía ni lo esperaba esta corona, cuando 
arrebatadamente le vio caminar, por el mes de abriL(1619), llevando 
en su compañía los principes D. Felipe y D." Isabel y la infanta doña 
María. 

tCelebró en palacio los dos actos del juramento del Príncipe y de 
lasO)rtesdel reino con grande alegría, con grande aplauso j^cou 
graifde esperanza, todo malogrado ; primero, por 1o{kIco que Iqs va- 
sallos fueron vistos dé su rey,' aUrique le vieron á él ; segundo, por la 
resolución con que fueron respondidas las Cortes.^ Esto fué porque 
el haber ido ¿J. reino y celebrarlas , accion\suya háliia sido; él res- 
ponderlas { no hacerles mercedes , resulta de privados y ministros.- 

«Temerosos los validos de qAe se- áficiopase á. nuestra gente y se 
detuviese entré ellas, ninguna grandezdr ninguna abundancia ni nin- 
guna coihodidadl bub« que no fuesjb veneno, y pudo, tanto en este 
príncipe lo que le decían, que apenas dio, crédito á lo qu^ vela , ha- 
biendo de -lo visto 'alo escuchado distancia sin medida.» (Üistúria- 
del reino de Portugal^ por Faria y Souza, pág. 353,) 

(15) <c Ignórase hasta ahora lo que pasó en la conferencia entre los 
ministros españoles y aquellos Señores portugueses ; pero es de creer 
que se les pidió alguna ciQsa extraordinaria. Los Portugueses aun 
hoy aQrmán que se les eligió que consiiHiesen en que Us Cortes de 
Portugal fuesen unas con las de España , ó que cierto número de di- 
putados, de los tres brazos del reino, fuesen convocados juntamente 
con los de Castilla ; en una palabra, que pasase aquel antiguo reino 
á la clase de provincia ; cosa que, -si bien de indudable utHidad, re- 
pugnaba en aquellos tiempos y aun ha Repugnado en épocas poste- 
' riores á pueblos puestos en hi misma situación en que estaba el pue«- 
bfo portugués, pareciendo una degradacioninsufrtble. Que en aque- 
lla época ^e intentase por la corte de España-, no parecía probable; 
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pero no puede darse por incierto, faltando, para afirmarlo ó negarlo, 
toda clase de testimonios. Otros aseguran^ con barta mas probabili- 
dad de estar en fo cierto, que solo se pidió á ios Portugueses un 
auxilio en dinero .para sostener las guerras que seguía España en 
Italia, Alemania y Flándes, y para sosegar los alborotos que ya empe- 
zaban en Cataluña.» {Historia' de España, por Dunham, tomo v, pá- 
gina 135.) 

(14) «Loque mas se apresuraba en este tiempo en la corona de Gas- 
tilla (digo, en las Cortes de Madrid) era la nueva concesión de otro 
servicio de millones, haciendo el rey Católico, por la ocurrencia de. 
las cosas y su mayor necesidad, tan gra,nde instancia, como el reino, 
por la evidencia de su ruína> terrible y larga oposición... Este punto 
conferian hoy diversas juntas ; pero los pueblos de Castilla, que siem- 
pre han sido y son. los sofos en abrazar sin dilación las cargas del 
imperio, aunque bien eStas se les impongan con demasiadas veja- 
ciones ( porque las sufren con la fe y'amor que tienen á su prifioipe, 
y con efecto ya domados en tan antigua servidumbre), no sin muy 
grande turbación querían oir semejante novedad. El amargura y el 
dolor con que estaban nuestros pueblos descrecían algo de su -amor, 
no del respeto de su principe; estas pues eran sus querellas; que 
el alma triste y condolida todo es quejarse en su aflicción , como la 
mano del pacieote-, que siempre corre á las heridas.» {Historia de 

Felipe IV, por Césp'edes, pág. 191.) 

. . • ^ ' • . "• ' ■ . 

(15) < Con que podremos bien decir que, de cien años á esta par- 
te, nunc» ha faltado con Francia ó guerra injusta ó paz fingida.» (Om- 
ioria . di Ftf/iptf 7 V, por Céspedes, pág..l38.) 

(16) c Después da la*revolttcion de 1640, que había restablecido á 
Portugal en su independencia y colocado en el trono á la casa de 
Braganza , Ips Españoles habían intentado en vano volver á entrar 
en posesión de aquella parte de la.PeininsuIa: El Portugal había ha- 
llado dos aliados poderosos en la Inglaterra y en la Francia. Verdad 
es que, por el. tratado de los Pirineos , se había obligado, esta ano 

20. 
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presUrle aaillio, paes lot Esptfioles lo habían exigido, esperando 
que seria mas fácil que recobrasen á Portugal cuando este se viese 
abandonado por la Francia. 

»lfa8 Luis XiV habia procurado á loa Portugueses el apoyo de la 
Inglaterra, y por su intervención , efrey Carlos il babia concertado, 
el dia 23 de Junio de 1661, tomar por esposa á la infanta Catalina de 
Portugal. Por su tratado de casamiento se habia obligado á sumi- 
nistrar al gobierno portugués tres mil soldados de infantería y mil 
caballos, y á poner á su disposición ocho fragatas. Los Españoles ha- 
blan procurado romper dicho casamiento, y propusieron á Garlos 11, 
primeramente una princesa de Parraa, y después nna.hija del prínci- 
pe de Orange, que ofrecían dotar; pero aquella negociación no habia 
tenido buen éxito. 

»Aun mas lejos fué Luis XIV á principios de 166& ; di6 una asis- 
tencia secreta al Portugal. El conde de Schomberg , amigo y discí- 
pulo del mariscal de Turena, habia ido á Lisboa, el 13 de noviembre 
de 1660, con cien oficiales franceses de reempla7x>,cien sargentos 
de artillería y cuatrocientos jinetes ve.teranos, Luis XIV, á.*quien 
losl^orlugueses hablan pedido socorros en dinero, les envió en enero 
de'1682, por medio del gobierno inglés , seiscientas mil libras , que 
sirvieron para levantar cuatro mü hombres.» (Négodations relatives 
h la sueeession ^Espagne, por Mignet, tomo i, pág. 87.) 

(17) cDe cuál fué el carácter de Felipe fV da testimonio lo que se 
ba referido de su reinado, del que, c5n no poca razón, dice un his- 
toriador que, después del de Rodrigo el Godo, fué el mas funesto 
conocido en los anales de España; notando otro que en élvtras dé 
haberse perdido para la monarquía el Rosellon, grao parte de los Pai- 
ses-Bajo&,la provincia de Artois, la Alsacia, Cataluña, Portugal y 
parte de los estados de Italia , y de haberse dado cuarenta batallas, 
las mas de ellas perdidas, en que se sacrificaron millares de gente, 
q«edó el reino sin dinero, sin soldados, sin agricultura, sin fábri- 
cas,, sin comercio, sin población y sin marina. Con todo, no carecía 
el Rey de algunas buenas prendas, deslastradas por una desidia in- 
creíble.» {Btloria ie Bspañaf por Dunham, tomo v, pág. 149.) 
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(1) cPacde decirse qae la sucesión al trono de España fué e) eje 
sobre que giró casi todo el reinado de Luis XIV. Ocupó su política' 
exterior y sus ejércitos por mas de cincuenta. años; causó la gran- 
dexa de su principio y las miserias de su fin.» {Négociations reía- 
tiues á la guecession éTEspagne, por M. Mignet , tomoi , pág. 53.) 

(2)' 'cLa guerra empezada para salvar la independencia de Holan- 
da, siendo bien dirigida por los Holandeses 7 mal por los Españoles, 
Vino á parar en desdicha de estos últimos, cuyos aliados , aprove- 
chándose de su flaqueza increíble , hicieron la paz hast« en su nom- 
' bre, sin su anuencia, fin este apuro y desaire , el gobierno español 
no se atrevió' á ratificar ñi á aprobar aquel acto importante, que 
tanto le comprometía. Continuaron pues por breve plazo las hostili- 
dades, siempre con desventaja para las armas españolas. Al cabo 
hubo de concluirse la paz , siendo España parte en el tratado de Ni- 
mega , hecho en 1678, en que Luis XIV llegó al mas alto punto de su 
poder y gloria. Cedióse á Francia el Franco-Condado, con una buena 
parte de Flándes , y aun á Puigcerdá , en Cataluña. Los Españoles, 
cansados de aquella guerra desdichada, celebraron su conclusioá , y 
llevaron muy á mal los términos desventajosos con que se habia con- 
seguido^» {Historia de España, por Dunham , lomo y, pág. 16Ó.) 

(3) t Durante algún tiempo, la esclavitud deshonrosa á que se ha- 
bía visto sujeta la Inglaterra bajo el reinado de los dos Estuardos 

■ 

impidió que se formase una coalición general , aun cuando se consi- 
derase que era el ánico medio de poder resistir á un poder tan co- 
losal. 
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»En 1686 lá Üga de Augsburpo preparó la gloriosa revolución que 
afirmó Ws libertades y la religión do Inglaterra , que sirvió de l)asc 
á la gran alianza. El ohjeío de esta vasta combinación era poner lí- 
mite á la tiraiiia y agresiones del nionariii francés, y sobre todo, im- 
pedir que pusiese en práctica s^ designio de apropiarse la sucesión 
de España.» ( VEspagne sows les rois de la maison de Bourbon , por . 
Coxe , traducida en francés por D. Andrés Muriel ; tomo i, pág. 46. ) 

« 

(4) c Con gran sorpresa y con no poca alegría de la nación esj^a* 

ñola abandonó Luis XFV, no solo sus recientes conquistas, sino 
también una parte de los distritos quepodia retener en virtud del 
tratado de Ratisbona.» (Tratado entre Francia y España , firmado en 
Riswick el día 20 de setiembre de 1697 ; Prontuario de tratados^ pá- 
gina 317.) 

ff En medio^ del contento general causado por haber cesjKlo la 
guerra, se olvidó el gran principio de la-alianza^ que era asegurar 
' la sucesión de España á la casa de Austria; y «l.emperador LeopoU : 
do, después de una breve é inútil resistencia, se vio Obligada á con- 
sentir en la paz , sin que se tratase de reclamación alguna -por p^rte- 
de su familia. » ( VEspagne sous les rois de la maison de Bourbon , to- 
mo I , pág. 48.) • 

(5) « El conocimiento de su estado (ei de Carlos II) y la perspec- 
tiva de heredarle no fueron extraños á la moderación que manifestó 
Luis XIV en el tratado de Risv^ick.' Volvió á coger los hilos, aban- 
donados, de la tr^maque tan hábilmente habia urdido desde 1661 
á i6fíS.>>{Négoeiationsrelatíves h la succession d^Espagne^ por Mignet, 
tomol,pág. 66.) .... 

(6) c Y ¿qué otro tribunal , sino las Cortes, podia ser competente 
al asunto de que se trataba? Debje además notarse que, entre los do- 
cumentos que Carlos dirigió al papa Inocencio III, cuando le consultó 
sobre este negocio, como propios por su naturaleza para ilustrarle, 
iban los decretos de las Cortes generales sobre la sucesión de la coro-, 
na, ¿Porqué pues este monarca se abstenía de convocar una ásam- 



J 
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blea» á la cual reconocía el poder y el derecho de decidir este grave 
negocio? En véz de pedir dictamen á un soberano extranjero, . ¿por 
qué no se dirigia mas bien á la familia española , representada por 
las Cortes, sobre una materia que lan directamente le interesaba?» . 
{VEspagne ious íes rois de la maison de Bourbortf tomo i, pág. 101.) 

(.7) c La salud de todo el pueblo es la suprema y justa ley^y la del 
reino ( qiie requiere en el poner nuevos tributos convocatoria positi- 
va ), y solo parar que los príncipes adviertan á sus Cortes juntas la 
necesidad en que se ven , y ellas en qué cosas podrán con igualdad 
y menos daño bacer el servicio que se íes pide.» (Historia de Fe/t- 
pe /V, por Céspedes, pág. 113.) 

(8) «Dos solos votos se opuUeron á la maygría (del Consejo de 
Estado). Los condes de Fuensalida y de Frigiliaña ( conocido des- 
pués con el nombre de conde de Aguilar) fueron de dictamen de 
que se convocasen las Cortes de Castilla , como que eran el único 
cuerpo nacional y legitimo, á quien competía el derecho de decidir 
e$Ca cuestjon importante ; pero no se tuyo en cuenta su opinión, y 
el informe del Consejo fué presentado al Rey por Portocarrero. Aun 
después de esta deliberación, la corte y la ciudad estaban divididas 
en dos partidos, y sus disputas se hacian oir á veces hasta en la an- 
tecámara del Rey enfermo.» {VEspagne sous les rois de la maison 
de Bóurho% por Coxe, tomo i , pág. 89.) 

(9) « Los principales pretendientei eran el DjelGn, el principe, elec- 
tor de Baviera y el emperador Leopoldo. 

»La pretensión del Delfin se fundaba en los derechos de su madre, 
la infanta Maria Teresa , hija primogénita de Felipe IV, á pesar de la 
renuncia solemne que hizo á la sucesión.; renuncia ratificada por 
las Cortes y confirmada por el testamento de su padre, con las for- 
malidades que requieren las leyes de España, para darle validez. 

»K1 emperador Leopoldo fundaba sus derechos : l.^'eo que des- 
cendía de Felipe y de Ju^na ; t.^ en los derechos de su madre Maria 
Ana , hija de Felipe III. Para evitar los recelos que hubiera podido 
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excitar en las poleaeias europeas el qae se reunieseD todos los 
estados y dignidades de la casa de Austria eo una sola persona » éi 
y su b^o primogénito José abdicaron sus derechos en favor del ar- 
chiduque Carlos. 

»£1 derecho del príncipe de Baviera provenía de su madre, hija 
única de la infanta Margarita y del emperador Leopoldo; y aun 
cuando se le habla arrancado una renuncia al celebrarse el casa- 
miento, no habia sido, ni coji6nnada por el rey de España, ni ratifi- 
cada por las Cortes; por consiguiente , había fundamento para con- 
siderar á dicho principe como el legitimo heredero. 

»Habia además otros dos pretendientes, á saber : Felipe, duque 
de Orleans , que representaba los derecbos.de su madre, la infanta 
Ana, esposa de Luis XIII ; y Víctor Amadeo, duque de Saboya , co- 
mo descendiente de Catalina, hija segunda de Felipe II; mas los 
derechos de estos príncipes desaparecieron en breve ante los dere- 
chos de los principales pretendientes.» ( VEipagne sous les rm de 
la maison ée Bombón^ lomo i , pág. S3.) 

(10) c El Emperador, que desde la áltima guerra liabia conside^ 
rado á la Holanda y á la Inglaterra como sus aliadas, se irritó extre- 
madamente al saber sus negociaciones secretas con Luis XIV para 
disponer soberanamente de una sucesión á la que creia tener un 
derecho exclusivo, y que dichas potencias le hablan garantido por el 
artículo secreto del tratado de i2 de mayo de 1689. (Corpé d^pj^ma- 
tique de Dumont, tomo vu, pág. 2.) Semejante proceder le pareció 
una especie de traición ; y tanto por despique, como con la espe- 
ranza de obtener mejor parte , se dirigió al mismo Luis XIV. 

«Este rehuyó entrar en negociación secreta con Leopoldo , y ma- 
nifestó que si este principe deseaba obtener alguna mudanza en el 
tratado de partición, era menester que conviniesen en ello las tres 
potencias que lo habían firmado.» {Négoeiatians relaUve$ hlarntccei- 
mn d'Espagne , tomo i , pág. 72.) 

(!i) < A los sentimientos de odio ó de simpatía , que después re- 
presentaron na papel taií principal en la guerra de sucesión , se 
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agregaba una adhesión verdadera ¿ la ley ftmdamenul , y la inne 
creencia de^ie únicamente la Francia se hallaba en estado de de- 
fender la integridad de la monarquia. La Francia , en efecto, estaba 
cerca de todas sns posesiones , mientras qoe el Anstria se encon- 
traba lejana; aquella podia por sn frontera del norte penetrar en 
ios Paises-Bajos , por sn frontera meridional en la Península , por 
sa Iit>n4^a de levante en el Milanesado, y desde sus costas diri- 
girse ai reino de las Dós-Sicilias y á las Indias. 

«Sola contra la Europa entera durante ocho años, la habla ven- 
cido; en tanto que el Austria, coligada con toda la Europa contra 
la Francia, no habla podido hostilizarla en su territorio. Dicho 
partido creia, por lo tanto, que si la monarquia española se daba 
al Austria, estaño podría impedir que la Francia la invadiese y se 
apropiase alguna parte , y que el único medio de conservarla inte- 
gra era colocarla bajo la protección de la Francia.! (Négociattons 
relatives á la succession (TEspagne, tomo i , pág. 75.) 

(12) ff Garlos II , sintiendo aproximarse su última hora , excitado 
por el cardenal Portocarréro, habiendo consultado al Consejo de 
Estado , al de Castilla , á los principales miembros del clero y al 
Papa , que se pronunciaron todos en el mismo sentido , sin saberlo 
la corte de Francia , y sin contribuir á ello con sus gestiones ni con 
sus deseos , firmó el dia 2 de octubre de 1700 (cinco meses y medio 
después del segundó tratado de partición ) el famoso testamento, 
por el cual instituía por heredero universal al duque de Anjou, hijo 
segundo del Delfín ; á falta del duque de Anjou , llamaba al trono 
de España al duque de Berry ; á falta del duque de Berry, al archi- 
duque Carlos, y á falta del archiduque Carlos, al duque de Saboya. 
Veinte y ocho días despoes murió el Rey.» [Négoeiation» relüHvti i 
h iMceeaion i^Etpagne , tomo í , pág. 76.) 

(13) « La primera falta fué reconocer á Felipe V derechos al tro- 
no de Francia. Por ordenanza real , con fecha del mes de diciembre 
de 1700, le conservó sn lugar entre el duque de Borgoña y el duque 
de Berry, y en el momento que i^a k tomar posesión de ana corona. 
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le concedió ía perspectiva^ de otra. La medida que. tomó, ilevado de 
una*falsa ternura y de un extremado orgullo real, no era á propó- 
sito para prevenir sus desgracias. Así anulaba una cláusuía del tes- 
tamento de Carlos 11, haciendo posible para lo venidero la confu- 
sipn délas dos monarquías, que aquel principe babia quei^ido per- 
maneciesen separadas perpetuamente. Así alentaba en lo futuro á la 
independencia de Espafia y á 1aseguridad.de la Europa.» (Négocta- 

tiottt relatives á la súceession d^EspagnCy porÜ. Mignet, 1. 1, pág: 83.) 

* ■ 

(14) f Tentó en Malplaquet la suerte de las armas ; pero un nuevo 
revés dio margen á nuevos sacriñcios y á nuevas exigencias. Las 
conferencias de Gertruydemberg sometieron el orgullo de Luis XIV 
á pruebas aun mas crueles que los preliminares del Haya. No se le 
pidió ya únicamente la demolición de algunas fortalezas, el aban- 
dono de algunas plazas y la promesa de concurrir con los confede- 
rados á desposeerá Felipe V de la monarquía que babia aceptado 
para él ; se exigió además que renunciase á la Alsacia y que resti- 
tuyese todas las conquistas- que babia hecho en los Países-Bajos 
desde la paz de los Pirineos, y que él mismo, y él solo, destronase á 
su nieto. El desventurado monarca , reducido á escuchai: y á discu- 
tir tales proposiciones, ofreció ceder la Alsacia y pagar un millón 
mensual para ayudar á los aliados á expulsar á 'Felipe V de Espapa, 
si no quería salir de aquel reino. Esta oferta desesperada no fué 
admitida afortunadamente.» {Négoci'aiions relatives á la tuccession 
d'Jíípfl^ntf, tomo i,pág. 92.) 

(15) c El Emperador, habiendo el mariscal de Villars tomado las 
plazas deLaudau y .Friburgo, se vio eb breve obligado á suscribir 
á aquellas condiciones. Aceptó en 1714, por los tratados de Rastadt 
y de Badén , secuelas del tratado- de Utrecht, el lote que se lé había 
asignado , y recibió la Cerdeña en cambio de la Baviera , que resti- 
tuyó al pllector. Mas si el conjutito de las contestaciones relativas á 
la sucesión de España quedó arreglado en Utrecht y en Rastadt, 
quedaron aun^lgunos puntos en litigio, que volvieron á encenderla 
guerra entre el rey Católico y el, Emperador. » ( Négociaíions rela- 
tives i la succession d'Espagne^^t M. Mignet, lomo i , pág. 96.) 



NOTAS AL CAPÍTULO VIL 



(1) cEsto hizo discurrir á los magnates y padres de la patria, que 
se^ia conveniente juntar Cortes generales en Castilla , con lascuale^ 
se daría asiento de común convencimiento á muchas cosas, y confir- 
marían el homenaje al Rey los pueblos. Autor de este dictamen fué 
el marqués de Villena , hombre , por su sangre, de los mas ilustres 
ingenuo , erudito y sincero etc. 

sEsta proposición , examinada en el Consejo del gabinete , se en' 
vio sin resolver al rey de Francia, que no quiso dar su dictamen, 
con el motivo que no podia entender, las cosas peculiares de Fspaña 
sino quien hubiese nacido en ella ^ y que debía el Rey conformarse 
en esto con el Consejo de Estado y el parecer de los ministros del 
Real de Castilla. Vista y discutida menudamente en ambos Consejos 
la materia , no tuvo aceptación ; pocos siguieron el dictamen del de 
Villena; los mas dijeron que no convenía remover, en tiempo tan 
turbulento, los ánimos , y exponer los pueblos á que entendiesen lo 
que pueden cuando se juntan, pareciéndoles entonces* estar como 
en un paréntesis el poder del Principe , el cual se venera mejor mien- 
tras menos tratado y de lejos , sin dar lugar á disputar sobre privile- 
gios ó fileros, ni pedir otros que enflaquecen con la exención, no 
solo la Teal autoridad , sino la justicia; porque se abre como una 
feria para la ambición y codicia de mercedes , las mas veces despro- 
porcionadas al mérito y perjudiciales ; exaltando los mas insolen- 
tes y que inspiran en los pueblos inobediencia y tenacidad de sus 
leyes, aun perdiendo el respeto á la majestad , etc. 

»Este parecer fué mas del agrado del Rey y de sus Íntimos con- 
sejeros , y se hizo un decreto que no conve.nian por ahora Cortes. Al- 
gunos magnates y ciudades quedaron disgustados de esto» porque 
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ya se hablan publicado posibles* y creian qae negarlas era Opresión ; 
y asi, se dijo se hablan solo diferido, porque debía el Rey salir de la 
corte basta Catalana para encontrar á la Reina , como lo ejecutó.» 
( Comentarios de la guerra áeEipaña, por e1mar4iQés de San Felipe, 
tomoijib. II.) 

(3) «Los Catalanes no podian esperar nada del Emperador, que 
ya había firmado la paz. 

nHabian sido Infructuosas cuantas gestiones babian hecho, no so- 
lo con las potencias, cristianas, sino hasta con los Turcos. Queda- 
ron, por lo tanto, abandonados á su Talor y á sus propios recursos.» 
( L'Etpaffnetou» les roü de la mateen de Bourbon, por Coxe, tomón, 
cap. 2i.) 

(S) «Considerándose ya como segura la sumisión del Aragón, el 
gabinete de Madrid se apresuró á preparar un decreto para mudar 
la Constitución , objeto , por espacio de siglos^ de ios celos de la Co- 
rona. Después de largos debates, en los cuales hubo ininistrosque 
defendieron con celo la causa de sus compatriotas extraviados , se 
publicó una pragmática que abolin los fueros 6 derechos y privilegios 
de Aragón y de Valencia: 1.® en virtud del pleno poder qneresidia 
en la Corona; %^ por derecho de conquista, en virtud déla última 
rebelión. Por cuyos motivos , además de la necesidad de hacer las 
alteradones que exigían los tiempos y las circunstancias , y para es- 
tablecer un sistema uniforme de gobierno en toda la monarquia, 
Aragón y Valencia serian regidos en adelante por las misnna leyes y 
costumbres que lo era Castilla ; los naturales de estos reinos eran 
declarados disfrutar, sin ninguna distinción, del derecho de ?er nom- 
brados á todos los empleos.. Las audiencias y tribunales se regirían 
de la propia manera que las chanclllerias de VallatloKd y de Grana- 
da , excepto eu materias edesiáslicas ; porque respecto de ellas se 
reservaba el determinar lo que habla de observarse, por medio de 
concordatos que se celebrarían con la Santa tSede.» {VEepagne 90ut 
tes rois de ¡a maison de Bourbon , por Coxe, traducción de Don An- 
drés Muríel ; tomo i , cap. i5.) 
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(4) cUna praelia evidente de cuan cierto es el proverbio que dice 
qae las circunstancias hacen á los hombres, se halla en la conducta 
de ios que sucesivamente desempeñaron en Madrid el cargo de em- 
bajadores de Francia. Apenas hablan pasado los Pirineos, ya no eran 
los mismos. Háfaiies y discretos basta entonces, así que se hallaban 
eo una corte en que se creían autorizados á gobernar al débil Mo- 
narca , y en la que, en lugar del respeto y deferencia que espera- 
ban hallar , no encontraban s|no obstáculos y oposiciones , se troca- 
ban en modelos de presunción y de inconsecuencia. Grammont , lo 
mismo que sos predecesores^ entró en España con la esperanza de 
representar el P9pel de rey , bajo su apariencia de embajador. Al pa- 
sar la frontera, escribid (con fecha 25 de marzo): Estoy muy per- 
suadido de que el bien de la España exige que el Rey la gobierne 
despóticamente , pero es menester que España lo conozca , y esto es 
fácil de conseguir. 

>A1 llegar á Madrid $ Grammont se encontró defraudado en sus es- 
peranzas. » ( VEspagm íúu$ lesrotidela maUon de 'BaurHn , por 
Goxe, tono i, cap. 10.) 

■ • 

(5) En las historias y métnariM de aquellos tiempos se hallan 
abundantes datos del inttojo que ejerció en la corte de Madrid la 
princesa de los Ursinos , empleada durante algunos años como ins- 
trumento i propósito por Luis XIV, si bien decayó de su gracia , y 
tuvo al. cabo que salir de Bspafta. Muchos pormenores curiosos se 
hallan en las célebres Memoria» del duque de San Simón , que, por 
su posIcioQ en ja corte de Francia , tuvo oportunidad de enterarse de 
aquellas intrigas , asi como retrató con singular maestría á los prin- 
cipales actores que en ellas intervinieron. 

(6) En las primeras imtruecienes dadas por Luis XIV á su nieto, 
al ir á reinar en España, se descubre la prudencia y conocimiento 
del mundo de aquel célebre monarca. 

Una advertencia hay que parece referhrse á hi posibilidad de que 
fuese llamado i ocupar el trono de. Francia : No olvidéis nunca que 
eeiiflrtmeéepUf que puede $ucedero§,i^ {UEtpagne eaue le» roi» de la 
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maisott de Beurhoñy por Goxe, obr^ traducida ¡en francés por D. An- 
drés Mnríel ; lotno i , cap. 1.) 

( 7 ) Ley 2.*, tit. 15 , partida ii , que fija el orden de suceder á Ja co- 
roña de España , siguiendo lo que ya se hallaba establecido por cos- 
tumbre inmemorial. 

(8) cPosteriormente el Consejo de Estado representó al Señor ^ 
.D. Felipe V sobre la conveniencia de variar la sucesion.á la corona, 
y S. M. remitió dicha representación al Consejo de GastHla ; este con- 
sultó tan en contra de lo propuesto por él Consejo de Estado , que 
el Rey mandó quemar dicha consulta , para que de ella ho quedase 
rastro ni memoria. A pesar de los deseos de S. M. , no hace mucho 
tiempo que se conservaba en poder del Excmo. Sr. D. Benito Ramón 
Uermrda un fragmento de la citada eonsuUa. 

^Frustrada esta tentativa , pidióse su dictamen á cada uno de 4os 
consejeros de Castilla por separado ;• medio ilegal y desusado , no 
solo en España , sino en todos los tribunales y cuerpos colegiados 
del universo, cuya ^opinión jamás se ba calificado por la particular 
de ios individuos de gue se componen , no hallándose estos reunidos 
en la forma prescrita por la ley ó la costumbre. Mas. ni aun asi pudo 
lograrse la unanimidad que se apetecía; porque el Goberjaador, con- 
de de Gramedo , y algún otro consejero sostuvieron en sus dictáme- 
nes particulares lo mismo que babia manifestado en su Consulta 
todo el Consejo.» {Memoria hUtór ico-legal sobre lat leyes de ^e- 
sien á la corona de España, por el marqués de Miraflores.j 

■ • 

(9) «Aun estaban juntos los reinos en eKCongreso que mandó el 
Rey tener por la ya referida renuncia ; y con está ocasión, como ya 
tenia dos hijos y á la Reina en cinta , se le ofreció, por mayor quietud 
de sus vasallos ( amandp su posteridad), derogar la ley de que en- 
trasen á la sucesión de la jcorona hembras > aunque tuviesen mejor 

'grado, posponiendo los varones de línea transversal, dependientes 
del Rey ; queriendo heredase antes el hermano del príncipe de As- 
turias que su hija , si le faltaban al principe varones. Esto parecía . • 
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duro á mucbo», massatisfeclios délo inveterado de la costumbre que 
de lo justo, y mas cuando se habla de derogar una ley, que era fun- 
damental, por donde había entrado la casa* de Borbon á la sucesión 
de los reinos.» 

Refiere eñ seguida él mismo historiador lo que aconteció con la 
consulta del Consejo cíe Estado y con la del Consejo Real , que , indig- 
nado el Monarca, mandó quemar; disponiendo que cada consejero re* 
mUfese su voto por escrito, aparte , enviándóle sellado al Rey. 

«Ejecutóse en ésta forma ; y con' consentimiento de todas las ciu- 
dades de voto en Cortes, del cuerpo de la nobleza y eclesiástico, se 
estableció la sucesión de la monarquía , excluyendo la hembra , aun 
mas próxima al reinante, si hubiese varones descendientes del rey Fe- 
lipe.en linea directa ó transversal, no interrumpida la varonil; pero' 
con circunstancia y condición que fuese este principe nac'ido y cría- 
do en España ; porque , de otra manera , entrarla al trono el principe 
español mas inmediato; y en defecto de príncipes^ españoles, la 
hembra mas próxima al úífimo rey. Se estableció* tanübten pertenc^ 
cia la Corona á la casa del duque de Saboya , extinta la del rey Feli- 
pe , varones y hembras. A esta constitución y autos se les dio fuerza 
dé ley , firmada y publicada con la solemnidad mayor.» ( Comentarios f 
por el marqués de San Felipe, tomo h-, lib. xui. ) * 

(iO) «Estas Cortes no se congregaron en la forma acostumbrada/' 
remitiendo las convocatorias á las ciudades y villas que tenían «voto 
en Cortesv á fin de que nombrasen diputados al efecto , áino que se 
escribió á los ayuntamientos de dichas villas y lugares para que en- 
viasen poderes á sus diputados , que se hallaban en Madrid, y con 
cuya obsequiosa voluntad podia contar el Gobierno^» (Marina, Teoría 
de las Cortes, tomo ii, pág. 55.) 

(11) Véase la obracitada, VEspagnesous lesrois de ¡a maUon de 
Bourkfin, tomo iil, cap. 33. . 

(12) «Respecto de la conjuración contra el duque de Orleans , 're- 
gente de Francia, cuyo principad promovedor se pretendia ser el em- 
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baú^<Iof ^^ Esf»afia eú Paris, véase lo que refiere an escritor coih 
temporáneo > qae, por su posición y demás circunstancias , merece 
macho crédito en las cosas que se refiereit al reinado de Felipe V.» 
{Comentariotj etc., por el marqués de San Felipe, tomo u, lib. xtn.) 

(i^ «Nunca se vieron en E£|>aña preparativoe tan grandes : ni 
Ferdinando el Católico, que tantas expediciones ultramarinas hizo^ 
ni Carlos Y ni Felipe II, que hicieron muchas, hicieron una mas 
adornada de circanstahcias y de preparativos.- La nota de ellos iba 
en varias copias por la Europa, asombrada de que pudiese un reino, 
cansado de tan prolija y tan varia guerra, ser capaz de gastos tan in- 
mensos. Verdaderamente Alberoni dio á ver las fuerzas de la mo^ 
narquia española cuando sea bien administrado el erario; si^ido 
indubitable que gastos tan excesivos en tan breve tiempo , ningún 
rey católico ha podido hacerlos, y esto no habiendo echado nuevas 
contribuciones al reino.» {Comentarios , por el marqués de San Fe- 
Upe , tomo II, lib. XIII.) 

(14) «Después de la muerte de Luis XIV, Espa&a dBJó de presen- 
tarse como satélite de Francia. Felipe V, libre ya en su polftica, no 
podia resignarse á ver desmembrada su monarquía , y el comercio 
sacrificado al interés de los ingleses , en poder de los cuales queda- 
ba Gibraltar, como una roca á que estaba amarrada su cadena. Sen- 
tía también algunos escrúpulos respecto á la validez del testamento 
de Garlos 11 ; y al propio tiempo que se consideraba- como rey poco 
legitimo de la parte de acá de los Pirineos, no podia apartar su pen- 
samiento del trono de Francia, al que habia renunciado á su pesar. 
Asi es que tenía fija la vista en la cuna de stt sobrino, cuya infan- 
cia se mostraba endeble y enfermiza; poro juzgaba que halfaria, pa- 
ra sucederle , un obstáculo en el duque de Orleans v regente del 
reino y heredero presuntivo de la corona. Aborreciendo á este prin- 
cipe todo lo que le consentía su carácter dél^il y su^ devoción , tra- 
bajaba por arrebatarle la regencia ; mas conocía que no podia lograr 
su objeto sino con el apoyo qoe le prestase la Inglaterra. Viéndola , 
pues, ocupada en sostener la obra que babía emprendido » procura- 
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ba inqsietaria porto nenos» faTt^ecieodo las pretensiones del caba- 
llero de San Jorge , nombre que se daba al hijo de Jacóbo II , el ret 
destronado.» {Hittaire unkfer$eUe , por César Gantú, tomo xxtii , li- 
bro xxn» cap. i.) 

(i5) cParecieron al mundo iotempestifos estos matrimonios , y 
hecho con ambiciosa arte del duque de Orleaas el del Rey, ¿quien 
se le daba una mt^er que no^ podia serlo hasta que pasasen por lo 
menos diez ó doce años» y todo este> tiempo mantenía sus esperanzas 
á la corona ; lograba casar su bija con el heredero de España y for- 
tificar relcTante alianxa, en todo caso. Airibuyóse esta idea al abad 
Dobois , ya cardenal ; pero se le hacia al Duque injuria , cuyo sutilí- 
simo ingenie no perdonaba diligencia á su interés. Creían muchos 
que aprendió el Duque del Cardenal, y era al contrario; solo se ser- 
via de él como mecánico instrumento y á propósito para sus ideas.» 
(Comentarios f por el marqués de San Felipe, tomón, lib. xhi.) 

(i6) cPasó luego el principe de Asturias 4 Hadrid > y fué procla- 
mado rey, aunque los mas de los jurisperitos y los mismos del Con- 
sejo Real Teian que no ¿ra válida la renuncia, no hedba 4:on acuerdo 
de sus vasallos, qie tenia» aceion á ser gobernados por aquel prki* 
cipe, á quien juraron fidelidad ; no habiendo impotencia legítima 
para dejar el gobierno, ni decrépita edad, que napudiese tolerar el 
trabajo. Otras muchas razones daban los legistas, pero nadie re- 
pUcó ; pues al Consejo Real ni> se le preguntó sobre la validez de la 
renuncia , sino se ie mandó que obedeciese el decreto; y muchos de 
los Españoles, y la mayor parte de los magnates» lo oyeron con gus- 
to , porque ya tenían rey español, y sumamente amado, por su afabi- 
lidad, liberalidad y benlgnisimo tr^tó» etc.» ( Comeniarhi^ por el mar- 
qués de San Felipe , tomo n, lib. xm.) 

• 

(17) cOot vez aeepudala eprona por Luis , y habiendo el Consejo 

de Gaslüla registrado el acta de abdicación, eran indispensables 

otras muchas formalidades para que esta fuese válida. El Conse|o de 

Castilla propuso que se convocara á Cortes, á fin deobtener su asentid 
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miento^ pero se presentaban muchas objeciones conlra esta medida. 
Felipe temía que una asamblea , no bá mncbo tiempo tan poderosa» 
aprovéchasela ocasión para recobrar el poder; tampoco estaba se- 
guro deque las Cortes aprobasen su abdicación, y sobre todo, con- 
sideraba que una ratificación tan pública y tan solemne le impediria 
volver á tomar la autoridad en casos posibles,. y no quería queda^ 
ligado de esa suerte. Después de haber deliberado largamente, se fi- 
jaron en un expediente que ya se babia pueMo en práctica, y muy có- 
modo para evitar la necesidad de convocar á los representantes de ' 
la nación. Se despacharon circulares para obtener el asentimiento 
de las ciudades de voto en Cortes. La aprobación de los otros brazos 
del Estado fué considerada como dada de derecho , en virtud de la 
aquiescencia de los prelados y de los grandes que residían en la 
corte. ».{L'Espaffnesou$ les roii de la maison de Bourbon, tomo ni, 
cap. 35.) 

(18) Respecto á la negociación seguida por ftiperdá con la corte 
de Viena , y á los tratados celebrados con ella, véase la obra titula- 
da UEspagnesQus les roisde ln maison de Bourhon^ tomo in, ca- 
p.ituló'36.— Hállansé dichos convenios en la obra titulada Tratados 
de paz y de comercio desde el año de 1700 hasta el dia , por Canti- 
llo, desde la pág. 202 hasta la 235. : 

(19) «Entonces se vérifíicó una complicación* de convenios partí-' * 
culares para obtener la accesión á los dos tratados de Ifannover y de 
Viena; habiénddie traslucido los secretos del ultimo trlatado , Gar- 
los VI los habia desmentido, y en prueba de ello^ había sacrificado á 
España, entrando en la cuádruple alianza^ proponiendo como •prin- 
cipal objeto hacer que se reconociese la pTagmática-saneion. 

»Esta bajeza no le fué de ningún provecho'. Se ajustó la paz, en Se- 
villa, entre Francia, España é Inglaterra , renovando los tratados de 
comercio , que tanto importaban á estst última potencia. Se concertó 
que España indemnizaría á los Ingleses dé las pérdidas que habían 
experimentado', y que Liorna, Porto-Ferrayo , Parma ^ Plasencia 
recibieran de guarnición «eis mil soldados españoles, paraasegu-. 
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rafal infante D. Garlos la sacesioa'de dichos estados.» (Histoire 
universeile , por César Gantü , tomo xvii, cap. 1 .) 

• • • 

(20) «En el momento mismo en que Montemar se veía obligado á 
abandonar la Lombardia , con pérdida de casi la mitad de su ejér- 
cito, una división de la espaadra inglesa se presentaba de impro- 
viso á la vista de trépeles, y pedia que el Bey se declarase neutral^ 
amenazando, si no lo hacia, con bombardear la ciudad. Los minis- 
tros recibieron al capitán inglés que vino á hacer esta intiinacion, 
y procuraron entaolar una negociación -para eludir esta demanda im- 
periosa. Mas el oficial les* dijo , poniendo su reloj sóbrela mesa, que ' 
la respuesta se lehabiadedar en-ertérminó de. una bera(20 de 
agosto). Tod^s las reflexiones eran inútiles con un modo tan ejecuti- 
vo de tratar ^ y el Rey, por salvar á la capital de la destraceion que 
la amenazaba, tomó el partido de ceder , y ofreció por escrito ob- 
servar la mas estricta neutralidad. Esta negociación extraordiparia 
forma singular contraste con los congresos y las discusiones que du-, 
raban ya hacia muchos afibs sobre asuntos 4)e menos importancia: 
Solo transcurrieron veinte y cuatro horas entre la llegada de la 'es- 
cuadra al puerto y su salida. 

«Garlos conservó siempre el recuerdo de esta humillación , y no 
dejó de tener algún influjo en su política .cuando llegó á ocupar el 
trono de España.» (í.*£«{Ni^n« sous lesrois de la masón de Bourbon^ 
tomo III, cap. 45.) 

(2i) «Primer pacto de familia entre lají coronasde l^spaiía y Fran- 
cia, con el fin de estrechar su alianza é intereses, y sostener los del 
infante D. Gárlol. Se firmó en el real sitio de San Lorenzo del Es- 
corial, el 7 de noviembre de 4733. 

>No habiendo parecido suficiente este primer tratado , se celebró 
otro patío de familia ó íratado secreto de (üianza ofensiva y defensi- 
va entre las coronas de España y Francia^ concluida' en Fontainebleau, 
el 25.de octubre de 1743.» (Tratados de paz y de tomercia ^'^{c,, por 
Cantillo , páginas 277 y 367.) 
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(22) «Los Españoles, en los tres reinados áe Fernaiidoel GatóKco» 
Cirios V y Felipe II, eran los mas hébiles fabricantes de toda Euro- 
pa, los mejores marineros, los guerreros mas diestros y mas expe- 
rimentados; pero, por el mal gobierno de los tres reinados sigoiea- 
tes, se perdió acá todo este. 

vEn este siglo sereenperó lo guerrero, que es el primer carácter 
de la nación; pero aun falta muchísimo, lo masesendal y será, gloria 
máxima del presente reinado levantar y restituir la nación á su anti- 
guo esplendor.» (Prayeeto eeonémicBf por Ward , pág. 2iS.) 

(23) cLa nueva dinastía daba á Espafta, como para recompensar 
las pérdidas que le babia ocasionado, el sentimiettto del orden y el 
ejemplo de la disciplina. 

«Aprendió un nuevo arte militar, la etiqueta se volvió menos se- 
vera, y el ministerio del cardenal Alberoni manifestó que España era 
todavía capaz de contarse entre las primeras naciones de Europa. 
Los grandes velan con malos ojos á Felipe, porque do guardaba coa 
ellos los miramientos á-que se juagaban aereedores; mas éí pueblo 
no lo achacaba tanto á él como á la Reina , princesa intrigante, que 
proseguía la obra de engrandecimiento comenzada por Alberoni , y 
quiso recobrar lo que los tratados anteriores de paz hablan quitado 
á su familia.» (Histoire univeneUe , por César Cantú > tomo xvn , ca- 
pitulo 24.) 
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(1) f Hemos hablado sa6cienieiiieDte de las inlrígas con que la rei- 
na Isabel oonmoyió á toda la Europa, á fin de dar tronos á su$ bijos. 
Ella no cesó en días al .advenimiento de Fernando Vi, el cual, á pe- 
sar de q«e ella leerá muy opuesta, le mostró mucho respeto, menos 
por generosidad que por debilidad de carácter. 

•Melancólico , temiendo continuamente la muerte, teniendo la 
ínerda de su padre , pero no sus dotes , fué apellidado el Prudente, 
porque logró, á fuerza de economía , restablecer la hacienda , y de- 
jó dO.000,000 en el erario. Levantó la marina, y declaró que no que- 
ría ser Tasallo de la Francia.» {Hi^ire unipersellef por César Gantü, 
tomo xvii, cap. 24.) 

(2) cLa linea de conducta de los ministros de un rey como Fer- 
nando VI se hallaba desde luego trazada ; no podian satisfacer las 
intenciones de aquel principe sino halagando su feliz disposición en 
favor de la paz, y luchando sin cesar contra los esfuerzos de los ga- 
binetes extranjeros, para empeñarle en sus contiendas. Así se vio á 
los dos ministros mas influyentes durante aquel reinado, el marqués 
de la Ensenada y D. losé de Carvajal, divididos en opinión respecto 
de las alianzas que mas convenían á España, inclinándose el uno á la 
Francia f el otro i. la Inglaterra , tener , no obstante esta oposición 
de sentimientos, un centro común en que ambos convenían, á saber : 
mantener la paz y la neutralidad de España , objeto de los vo^os de 
su soberano.» (VE^agne soué les roh de la maison de Bourbon, to- 
mo IV, apéndice , por D. Andrés Muríel .) 

(3) «Agregándose á esto ser Fernando VI de suyo inclinado á la 
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paz, poder muclio en su ánimo su mujer, como portuguesa^un tanto 
amiga de los Ingleses; estar Empana un tanto exhausta^de recursos, y 
ladearse á la paz las demás potencias beligerantes , no poco cansa- 
das de la guerra, se abrió el camino de la paz general , que se 6rmó 
en Aquisgran, ó Aix-Ia-Gbapelle, en 1748. La familia real de España 
ganó , de*resuitas de la guerra , Ips ducados de Parma , Plasencla y 
Guastala para el infante D. Felipe, que quedó siempre dueño sobe- 
rano de los mismos; .conservándose esta soberanía en sus descen- 
dientes por algunos años , basta que la gran revolución de Francia 
llevó á los republicanos franceses á invadir la Italia y á revolverla y 
trocarla para siempre, y por algún tiempo dominarla toda. Convinió- 
se asimismo en que, si D. Felipe pasaba al trono de Ñapóles, pasa- 
sen Parma y Guastala á ser del Austria , y Plasencia del rey úé Cer- 
deña. A esto no se avino el rey dé Ñapóles, D. Garlos, que rehusó 
aceptar aquella parte del tratado, sin que las instancias dej gobierno 
español alcanzasen á vencerle ; pero la oposición de tan pequeña 
potencia nO podio alterar la paz, que quedó» .si bien por breve plazo, 
completamente restablecida.» {Historia de E^añay.[íOT Dunham, tra- 
ducida por D; A. A. Galiano ; tomo v, cap. 8.) 

(4) Fernando VI se negó constantemente á celebrar' ningún trata- 
do con Francia semejante al que después se conoció con el nombre 
áe pacto áe familia. Instándole á ello con mayor ahinco, después de 
declarada la guerra entre Inglaterra y Francia, contestó á la corte de 
Versalles en estos términos, á la par fírmes y decorosos : cPor cu- 
yas razones el rey de España está resuelto á no tomar ninguna parte 
en esta contienda, y á procurar que la nación disfrute los beneficios 
de la paz, después de tantos males que ha padecido. La felicidad de 
sus subditos es el fin constante de lodos sus esfuerzos, de todas sus 
obligaciones.» 

(5) «Fernando VI, unido por vínculos de parentesco y de afecto á 
la Francia, pero inclinado á la Inglaterra por motivos políticos y per- 
sonales, se vio sucesivamente lisonjeado por dichas potencias, ca- 
da una de las cuales procuraba por su parte atraerle á favor de sus 
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intereses con proposiciones continuas de tratados de alianza.» {De 
VEgpagne ious les rois de hi tnaUon de Bourbon , por Goxe , tomo iv, 
pág. 67.) 

c La corle de Inglaterra , viendo la Tacilidad con que se había 
llevado á cabo la negociación (para el tratado de alianza entre Es* 
pana , Austria y el Piamonte, celebrado en Aranjuez, año de Í7S2), 
concibió el designio de arrastrar á España á colocarse en oposición 
mas directa contra la Francia Empero muy pronto se echó de ver 
que España se hallaba tan poco dispuesta á contraer obligaciones 
que pudieran hacerla depender de la Inglaterra, como á volver ¿ so- 
meterse al yugo de su antigua subordinación á la Francia.» (Obra 
citada, tomo iv, pág. 113.) 

(6) En una Memoria presentada por el ministro Ensenada al Se- 
ñor D. Fernando VI , en el año de 1751 , se manifiesta con toda cla- 
ridad el peso que podía tener España en la balanza política de Eu- 
ropa, si se colocaba y se mantenía en una posición ventajosa. «De 
aquí resultará que los intervalos de paz serán muy cortos ( habla de 
los Ingleses y de los Franceses), y que V. M. se verá solicitado á la 
vez por ambas potencias : por la Francia, á fin de que V. M. una sus 
escuadras con las suyas, y lograr, por medio de esta unión, que ob- 
ténganla superioridad sobre las de Inglaterra; y por esta última, que 
verá en los cien batallones y en los cien escuadrones de V. M. una 
fuerza útil para atacar á la Francia por el lado de los Pirineos, al 
mismo tiempo que los Ingleses y sus aliados la ataquen por la parte 
tle Flándes ; lo cual le haría perder la superioridad que tiene como 
potencia militar en Europa. 

» Llegado este caso , V. M. seria el arbitro de la paz y de la 
guerra. Inglaterra se verá forzada á comprar la neutralidad de V. M . 
con la restitución de Gibraltar, y Francia con la devolución de Be- 
llegarde y con la cesión de una parte de sus privilegios en el comer- 
cio de España.» 

(7) Lo que con tanta previsión y acierto habla anunciado el mi- 
nistro Ensenada en su Memoria , presentada á Fernando VI, se vio 

TOK. I. 92 
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confirmado plenameDle pocos años después. Franeia ofrecía á Espáia, 
si 86 aliaba con ella, entregarle á Menorca y avadarle á conquisUr á 
Gibraltar; y el ministerio inglés, para contrapesar el ioflajo de tales 
ofertas, prometía al gabinete de Madrid la reMueíaH de GébnU^ y 
la evacuación de los establecimientos formados en el golfo de Méji- 
co, con tal que España se aliase con Inglaterra contra la Francia. 
Tanta importancia daba el gabinete británico af partido que abraza- 
se la corte de Madrid, que en un deipaehú reservuditémút^ remitido, 
en el año de i7S7, por el ministro Pitt al representante de Inglaterra 
en dicba corle, se expresaba de esta suerte : < Sus se&ortas (los 
ministros), habiendo considerado los progresos aterradores de Uj) 
armas francesas y los peligros .á que se bailan expuestos Inglaterra 
y sus aliados, á causa del trastorno total del sistema político de Eu- 
ropa, y sobre todo, por el peligroso desarrollo del influjo déla Fran- 
cia , después de haber&e admitido guarniciones francesas en Osteu- 
de y en Newport; sus señorías, digo, opinan que, en las desgraciadas 
circunstancias en que nos bailamos, solé la unhn inima conlaeo» 
roña de Eipaña es Ij fue puede contribuif eficazmente d la Uheriad 
de la Europa en general, no menos que á la continuación de la ac- 
tual guerra, tan justa y tan necesaria, hasta el momento en que pue* 
da establecerse la paz sobre bases sólidas y duraderas. i 

A pesar de las encontradas instancias de la Francia y de la Ingla- 
terra, Fernando VI no abandonó su sistema de heutralidady ni se al- 
teró el rumbo de la política de España durante la vida de aquel so- 
berano, que falleció en el año de 1750. 

(8) «En tanto se acercaba 4 su fin, por desgracia demasiado pron- 
to, aquel reinado. La Reina « que adoleda de un mal crónico, fué 
poco á poco declinando basta caer en la sepultura , cuando contaba 
cuarenta y siete años. El dolor que por su muerte sintió su marido 
excede á toda ponderación. Agravjtoele su enfermedad de hipocon- 
dría , negóse á.los cuidados del gobierno y aun á los de su persona, 
y al modo de la madre del emperador Garlos V, la pena de la viudez 
pasó á ser en él manía y aun locura. En tan misero estado estuvo 
cerca de un año, que bastante se traslucía, y al cabo de este tiempo, 
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fálleeió, en i7S9, llorado del pueblo, y con justo motivo, pnes siendo 
hombre tan mediano j aun tan extravagante, acertó á dar en su tiem- 
po al pueblo español mejor fortuna que cuaota babia disfrutado, re- 
gido pormonarcas de mayores habilidades, pero no de superior buen 
deseo.! {HUtoria de España^ por Ounbam , tomo v, cap. 8.) 

(9) flA pesar de estos bene6cios , y de otros muchos que había 
derramado, Fernando dejó gruesas sumas en el tesoro público. £1 
principio de economía, llevado demasiado lejos, hizo nacer en aquel 
reinado una medida, no menos injusta que impolítica. En virtud de 
los razonamientos sofistioos del confesor, y conforme con el parecer 
de Ensenada, el Rey consintió en mandar que se suspendiera el pago 
de las deudas contraídas por su padre ; dando asi un mal ejemplo, 
que contribuyó á destruir el crédito p&blieo y disminuyó notable- 
mente las rentas de la corona.» (VEipagne iou$ les roU de ¡a fiudum 
de Beurben, tomo iv, cap. 58.) 

En la Memoria presentada á Femando VI por el marqués de la 
Ensenada, en la que se aconseja tener en reserva 30.000,000 de du- 
ros (si bien estando en circulación dentro del reino), se dice lo que 
signe : cNo he hablado expresamente del pago de las deudas de los 
reinados precedentes; es asante qve toca decidir á los teólogos, des- 
pués de conocer á fondo el estado de la monarquía, las fuerzas nece- 
sarias para su conservación y la naturaleza de las obligaciones con- 
traidas por la corona. Cualquiera que sea su dictamen, V. M. tendrá 
á bien , y asi lo espero, ordenar que se lleven á ejecución los pro- 
yectos que tengo el honor de someterle. 

>Gen las fuerzas de tierra y de mar, tales como acabo de indicar- 
las, y con 30.000,000 de duros de reserva, no creo que haya un solo 
hombre, enterado á fondo en los intereses de los estados, que no vea 
en V. M. el arbitro de la paz y de la guerra entre Francia é Ingla- 
terra, y aun en toda la Europa.» (Obra dtada , tomo iv , capitulo adi- 
cional, por D. Andrés Muriel.) 

(10) c El dia 17 de junio de 1717 se irmó en el Escorial una ^n- 
y^fictM, que contenia estos tres artículos: l.*Se concederian al Rey, 
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en la forma acostumbrada, las bulas de cruzada, subtícfio, excuiado, 
millones, y otras gracias. ±^ Tendria también la fhcultad de percibir 
décima; es decir, la décima parte de las rentas eclesiásticas en las 
Indias y en los otros estados de S. M. 5.^ En virtud de estas conce- 
siones del Papa, se restablecerían las antiguas relaciones con la corte 
de Roma, y la Nunciatura volvería á ejercer sus funciones en España. 
Una vez firmado este convenio, Aldobrandi fué á Madrid, y de allí 
envió un correo al papa Clemente XI con el convenio , que el Pon- 
tífice ratificó. El 8 de agosto estaba de vuelta el correo, anunciando 
que Alberoni había sido elevado á la dignidad cardenalicia. 

•Aldobrandi se apresuró á comunicar esta agradable nueva á Al- 
beroni, que se hallaba en el Pardo. El día 9 un decreto real restable- 
ció el tribunal de la Nunciatura , que había permanecido cerrado 
por espacio de ocho años.» {L'Espagne sou$ les roisde la maison de 
Bourbon^ tomo ii, cap. 27.) 

« Las hostilidades entre el gobierno español y la corte de Roma 
con motivo de los negocios eclesiásticos continuaron hasta la caída 
de Alberoni ; entonces se hicieron las paces. Por un breve ^ con fe- 
cha 20 de setiembre de 1720, todas las gracias concedidas al Rey y 
á sus subditos fueron restablecidas en el mismo pié que estaban an- 
tes. En noviembre del mismo año ^1 tribunal de la Nunciatura volvió 
á entrar en el ejercicio de sus funciones.» (Véase la Historia civil de 
E«ptfAa, por el P. Belando.) 

(H) En muchas obras de los escritores de aquel tiempo se ve el 
ardor con que defendían Qíertas doctrinas, siendo de notar el len- 
guaje que usaban con el Monarca algunos de sus ministros y de los 
de mas influjo en aquel reinado : « Sé (decía uno de ellos) que V. M. se 
propone, arreglar, de acuerdo con Su Santidad, todo lo concerniente 
al estado eclesiástico del reiqo, su disciplina , y todo lo que con ella 
tiene relación. Los medios que ha adoptado V. M. para extirpar los 
abusos y poner término á los desórdenes y usurpaciones que afligen 
su ánimo, me parecen muy convenientes. No entraré en esta materia 
grave y delicada , que además es ajena de mi profesión; V. M. me 
permitirá únicamente recordarle que el número excesivo de religio- 
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SOS y de eclesiásticos es muy perjudicial al Estado; que los concilios 
y aun los papas han declarado que el único medio de tener buenos 
religiosos, de uno y otro sexo, es no consentir sino un corto número 
de frailes y de monjas. 

»Si la fe y la religión se han conservado tan puras en España se 
debe sin duda á la Inquisición; que subsista pues, pero que V. M. no 
la sostenga sino en tanto que se encierre en los limites de su insti- 
tución.» (Obra citada de Goze.) 

(12) « Los concordador celebrados con la corle de Roma en el rei- 
nado de Felipe V hablan dejado subsistentes grandes abusos , que 
era urgente extirpar ; entre otros , el que merecia una atención es- 
pecial del Gobierno era la presentación á los beneficios eclesiásticos, 
á los cuales pretendía el Papa tener derecho de nombrar , con me- 
nosprecio de la prerogativa de la corona, conocida con el nombre de 
patronato. El concordato de 1753 restituyó este derecho al rey de 
España ; solo cincuenta y ocho beneficios eclesiásticos se reservaron 
para qu» e> Papa los siémbrase. 

»En el mismo concordato se abolieron las cédulas bancariai^ y 
otros abusos no mends contrarios al decoro del Gobierno y al buen 
régimen de la iglesia de España ; abusos contra los cuales habían 
reclamado algunos monarcas, no. menos que las Cortes del reino » 
(Véase la obra de Mso^ans, Observaciones sobre el concordatode 1753.) 

tFué, por lo tanto, uno de los beneficios mas señalados que debió 
España al gobierno de Femando Vf , la abolición de dicho impuesto, 
que se exigia al clero, y que hacia salir todos los años fuera de estos 
reinos una parte considerable de la riqueza de la nación.» (Coxe,* 
obra citada, tomo iv , capítulo adicional, por D. Andrés Muriel.) 

' (15) Ace'rca del modo singular con que se verificó la negociación 
de este concordato, véase la Colección de tratados de paz , etc., pu- 
blicada por D. Alejandro Cantillo , en cuya obra se halla el teitto 
de dicha convención, pág. 416 y siguientes. 

(14) «En virtud de este concordato (el de 1753), el Papa confiriáó 
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el Mtigno dereelM t[at lenian los rejes de Eq>afia de morimr para 
todos los beneficios consistoriales ; remniiáó el pavónalo de loa me- i 

ses ap98i&th0S y ál derecho desobrecargir los benefidotcon céd&im | 

bancarias, y dio su consentimiento para que las reatas q«e resulta- 
sen en lo venidero de los expoUoi y v^emitet se administrasen por un' 
eclesiástico espatol, y que se dedlcaseii á gastos religio60s;conce* 
diendo tácitamente al Rey la facultad de disponer de dichos fondos, 
y aiHi la de emplear una parte de ellos en fMromover la lodustriay 
recompensar ser^cios militares.» (VEspagne sout let roU delamau 
ton de Bom^tt, por Ooie, tomonr, cap. S8«) 
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(I) «fin esta época (1789) murió Femando VI, rey de España, y 
Ciirios faé llanado á sueederle. El deseo de la reina Isabel se veía 
cnmplido mas allá de sas esperanzas ;.pero Ñapóles perdía un prin- 
cipe que, por espacio de veinte y cinco aiios, hafoia gobernado el 
reino de un modo tal , que habla merecido genoralmenle los elogios 
y las bendiciones de aus pueblos.» {BitMrt wUvenelle , por César 
Canta , tomo xtu, cap. 38.) 

(^fflfnerto Femando VI sin hijos, locaba ¿ su hermano D. Garlos, 
rey de Ñápeles , heredarle en la corona de Espafia. No estuvo su 
advenimiento al trono español exento de tropiezos , causando algu- 
nos la sucesión ai trono napolitano, objeto de gran solicitud para el 
nuevo monarca, como rey y como padre. Su hermano segundo, hijo 
déla nHsma madre , pl infante D. Felipe, ¿ quien la última guerra ha- 
bla sentado en el treno ducal de Parma, Plasencia y Guastala , esta- 
ba deseoso de trocar aquellos estados por la diadema de las Dos-Si- 
^flias , de mas poder , y principalmente de muy superior lustre. Los 
tratados le aseguraban aquella codiciada suceuon , y por otro lado, 
codiciaban los ducados el Emperador, como cabeza de la casa de 
Austria , y el rey de Cerdefla, 4 quienes tocaban afelios estados 
si pasaba á Ñápeles D. Felipe. Arreglóse, por liiUimo, aquella desave- 
nencia, en parte dándose dinero al rey de Gerdeña para compensarle 
por las tierras que pretendía; en parte acallando al Austria con 
otras consideraciones, para lo cual sirvió de mucho la aUanza exis- 
tente entre los gobiernos austríaco y francés, y estar llamada la 
•Iflnefon del continente á la sangrienta guerra de Alemanli.» (fliK#- 
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ria de E^aña^ por Danbam, traducida por D. A. A. Galiano; tomo v, 
cap. 0.) 

(3) «Otra díGcaltad se presentaba: la ¡Dcapacidad del primogéDito 
de Carlos. Don Felipe , que era el heredero presuntivo de la corona 
de EspaQa , sujeto desde su infancia á ataques epilépticos, se halla- 
ba reducido aun verdadero estado de imbecilidad. En estadesgrar 
ciada situación , Carlos manifestó igual afecto á su hyo que justicia 
respecto de su pueblo. Los médicos y el Consejo Real declararon al 
joven principe en un estado de incapacidad mental, sin poder gober- 
nar y sin que hubiese la mas leve esperanza de que pudiese reco- 
brar la razón. En virtud de estas consideraciones, el Rey juzgó nece- 
sario apartar de la sucesión á su primogénito , y nombrar á su hijo 
segundo. Garlos, sucesor al trono de España , y declarar al tercero, 
D. Fernando « rey de Ñapóles y de Sicilia. Para evitar todas las ob- 
jeciones , y obviar los inconvenientes que pudieran resultar en un 
plazo remoto , dio la mayor publicidad á estas resoluciones.» (HU- 
toire d^Espagne 89u$ les rois de la maltón de Bourbon » por Coxe , 
tomoiv, cap.59.) 

(4) «Parece que este precepto de la filosofía resonaba en el cqrazon 
de Carlos IR cuando venia de Ñapóles á Madrid , traído por la Pro- 
videncia á ocupar el trono de sus padres. Un largo ensayo en ciarte 
de reinar le enseñara que la mayor gloría de un soberano es la que 
se apoya sobre el amor de sus subditos, y que nunca este amor es 
mas sincero, mas durable, mas glorioso que cuando es inspirado por 
el reconocimiento. Esta lección , tantas veces repetida en la admi- 
nistración de un reino que babia conquistado por sí mismo , no po- 
día serlo menos eh el que venia á poseer como una dádiva del cie- 
lo.» {Elogio fúnebre de Carlos IIí^ por D. Gaspar Melchor de Jove- 
Hanos.) 

(5) «Garlos , que durante largo tiempo había hecho un estudio es- 
pecial de la teoría del comercio y de la hacienda , y ha'bia aprendido 
por la experiencia l^s ventajas que resqltan de la- agricultura bien 
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dirigida en sas estados de Italia , hizo notable el primer periodo dé 
su reinado con sabias medidas de economiá politica. Quiso reparar 
los perjuicios irrogados por la mal entendida parsimonia del difunto 
monarca , adoptó medidas para pagar las deudas de su padre, y creó 
vales con el interés de 6 por 100, que principiaron á tener cur- 
so en el año de 1763. Al mismo tiempo estableció una liquidación 
para las deudas anteriores al reinado de Felipe V, cuyos intereses 
absorbían las principales rentas de la corona. Después fijó su aten- 
ción bácia la agricultura, que habia sido su objeto predilecto en sus 
estados de Italia. » (VEtpagne ious les rois de la maisan de Bour^ 
ban^eic,^ tomo iv, cap. 59.) 

{&) «Durante algún tiempo, estos sentimientos de odio (contra la 
Gran Bretaña) se vieron debilitados por el buen juicio de la reioa 
Amalia , princesa de la casa de Sajonia, que era personalmente favo- 
rable á la Inglaterra ; pero después de su muerte tomaron nueva 
fuerza por las circunstancias de la guerra (entre Francia y la Gran 
Bretaña) y por la situación de las potencias beligerantes. Carlos ñfi 
alarmó con la ruina de la marina francesa , temió que las ventajas 
obtenidas por los Ingleses contra los establecimientos de la Francia, 
en las dos Indias y én la América del Norte , les inspirasen el deseo 
de atacar los de España , cuya adquisición deseaban tanto tiempo 
habia. No ignoraba que la parcialidad y las vejaciones de los oficia- 
les, gobernadores y ministros españoles hablan dado margen á re- 
petidas quejas , y no juzgaba verosímil que una potencia grande y 
victoriosa olvidara fácilmente semejantes agravios.» {VEspagnesous 
les rois de la maison de Bourbon^ por Coxe, tomo iv, cap. 60.) 

(7) Firmóse el pacto de familia en Paris , el dia 15 de agosto 
de 1761, y al mismo tiempo se firmó un convenio secreto, por el cual 
se obligó al rey de España á declarar h guerra á la Gran Bretaña 
para el dia 1.** de mayo de 1762 , si no se habia ajustado antes la paz 
entre aquella potencia y la Francia. 

Respecto de los trámites de la negociación de uno y otro tratado, 
asi como de su tenor y contexto , véase la obra titulada Histoire 



genérale ei rtUéñnie de ia álphnuaie frmtc^ite, por M. de Flu- 
san , lib^u, periodo 7.* 

(8) Nada pone mas de relieve taprecipitackm desacordada de Car- 
los III y sos ministros en las estipulaciones eon los Franceses , sin 
embargo de nó ocolUrseles sus desventajas, que el hecho de reco- 
nocer necesario que la convención secreta, firmada, como el poete ée 
fomiíWf el 15 de agosto, llevara fecha posterior á la ruptura de k» 
tratos con la corte de Londres, y tan atrasada, que diera lugar á 
concebir que solo después de no avenirse á la paz con los ingleses 
se unieron los Borbones de España y Francia.» (Despacho de Wall 
¿ Grimaldi, eo 26 de noviembre. HUtoria del retnado de Cárloe III^ 
por D. A. Ferrer del Rio, tomo i, cap. 3.) 

(0) cPero no es menos cierto (dice M. de Segur, rebatiendo el dicta- 
men de otro politico de su nación, contrarío al pacto defamüia) que 
esta unión nos Aié muy provechosa, y debe granjear merecidos elo- 
gios al ministro francés que la* firmó. Nuestra marina se bailaba á la 
sazón muy debilitada ; his escuadras espaff olas, socorriéndola y atra- 
yendo sobre ellas las fuerzas británicas, impidieren la completa dee- 
trucdon de nueetroi recurso* maritimot, 

»Los Ingleses,, ocupados en arrebatar posesiones á los Espafioles, 
no atacaron las nuestras; sus gastos y su deuda se acrecentaron, los 
reveses que experimentaron los Espafioles amortiguaron el antiguo 
odio que ios animaba contra nosotros y les inspiraron eontra los In- 
gleses un odio duradero. 

» Desde aquel momento Francia y España hicieron causa común, 
y encontraron el medio de que sus fuerzas, combinadas fuesen bas- 
tante poderosas paira humillar á la Gran Bretaña pocos afios después. 

»Por lo tanto , el tratado que desaprueba H. Favier nos propor- 
cionó una distracción favorable por aquel momento, y ventajas in- 
calculables para lo porvenir.» En la obra titulada PoHtique de teu$ 
lescaHnets deVEurope pendantlee régnee de ünrit XYet delevUXVI, 
se halla la parte de la Memoria de M. Favfér en que censura el poc- 
to de familiat y las notas de H. de Segur en que lo defiende. 
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IgnalmeiUe se halla un escrito ,del mismo autor » publi^cado por 
él en el año de 1790, en tiempo de la Agasublea ComtUuyente ; escrito 
qoe, segiu parece, tuvo grande infli:^ en el ánimo de Mirabead y 
en el de la comisión diplomática, cuando se ventiló enaquellaasam' 
blea una grave cuestión, enlazada con el cumplimiento de dicbo ira- 
lado por parte de la Francia. 

(10) •Manila, devuelta á España, y la colonia del Sacramento á 
Portugal , como incluida en la paz dé París por su alianza con Ingla- 
terra , dejaron semillas de nuevas dispulas en la diplomacia de Eu- 
ropa. Manila y la colonia del Sacramento fueron las últimas conquis- 
tas y restituciones que trajo en pos una guerra de siete anos, encen- 
dida y alimentada sin fundamento grave. Diez meses de hacer figura 
en tila bastaron á Espafia para perder no escaso numero de hombres 
y nn^ fragata , procedente del Callao , con riquísimo cargamento , y 
gastar doce mfllones de duros, y entorpecer su comercio y parali- 
zar sus reformas, y contribuir al acrecentamiento , y muy especial- 
mente á la reputación marítima, de la Inglaterra.» {Historia del rei» 
nado de Cárlot III, por Ferrer del Rio, tomoi» cap. 3.) 

(i1) cEspaSa tuvo también que compensar que se le restituyeran 
las conquistas hechas por los Ingleses , cediendo á la Gran Bretaña 
la Florida y los territorios que yacen á una y otra margen del Mis- 
kíssipi. Reconoció ¿ los subditos ingleses el derecho de cortar ma- 
deros en Honduras y en dtraa partes del territorio español; pero tu- 
vo bastante destreza para eludir.esta concesión , estipulando que se 
arrasarían todas las fortificaciones levantadas en aquellos parajes. 
También renmidó al derecho, que por tanto tiempo habla reclama- 
do, de pescar en los bancos de Terranova. Las tropas francesas y es- 
pañolas habían de evacuar el territorio de Portugal , y había deies- 
tílttirsele por segunda vez la colonia del Sacramento. 

»Por un convenio particular España obtuvo de la Francia lo que le * 
quedaba de la Lnisiana , en compensación de la pérdida de la Flori- 
da.» {VEipagne huí le» roU de ia maiton de BamrbaHy tomo iv» ca- 
pítulo 01.) 
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(12) tSi Otras potencias bubieraD abrigado los mismos sentimien- 
tos (que Carlos III), España habría ciertamente abrazado la causa 
déla Polonia; pero en una ocasión tan .señalada bailó las miras, de la 
Francia cubiertas con el mismo velo misterioso con que ocultaba 
otros proyectos que parecía meditara. 

»La Inglaterra tampoco se curaba de mezclarse en una demanda 
cuyo resultadp inevitable habría sido robustecer el poder marítimo 
de las dos cortes aliadas, y permaneció firme en la resolución de 
impedir sus designios ; de suerte que , viéndose la Francia obligada 
á abandonar aquel proyecto, se vio precisada España á imitar su 
ejemplo.» {VEspagne Boutlesrm de la tnaison de Bourbm , tomo v, 
cap. 66.) 

^ (13) «También se consiguió que la emperatriz de Rusia se pusiese 
al frente de casi todas las naciones neutrales para sostener los res* 
pelos de su pabellón, que es lo que se ha llamado neutralidad 
armada. Con esto faltaron á ta Inglaterra, en la guerra última, todos 
los recursos de las potencias marítimas, hasta de la Holanda , su an- 
tigua aliada. 

»Permitame V. M. recordar que el manejo que se llevó para dar 
este golpe , que, aunque atribuido á la Rusia , y sostenido por ella 
con tesón , tuvo su principio en el gabinete político de V. M., y en 
las máximas que adoptó y supo conducir sagazmente.» {Represen- 
tación hecha por el conde de Florida-Blanca al Sr. D. Carlos III, en 
que se refieren los hechos principales de su ministerio. US.) 

(U) «El rey de España se aprovechó del ascendiente queteqia so-> 
bre su hermana , para estrechar los vínculos de amistad con Portu- 
gal , atrayendo este reino á los intereses de la casa de Borbon. Con 
esta mira , so pretexto de remover algunos obstáculos que se opo- 
uian á la ejecución del anterior tratado, atrajo á su hermana á la 
corte de Madrid, y con su intervención se celebró un pacto de fami- 
lia, en cuya virtud se estipulaba la unión comercial y política con 
-Portugal, conforme los votos manifestados en la declaración de guer- 
ra de 1762; estipulándose que tanto para la paz como para la guer- 
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ra, España y Portugal debian ser considerados como si ambos reinos 
perteneciesen al mismo soberano. Esta alianza se ratificó en un tra- 
tado que se firmó en el Pardo , el día 27 de marzo de 1778.» (L^Es- 
pagne ious les rois de la maison de Bourbon, tomo v, cap. 69.) 

(15) tDesde el afio de 1784, en que se celebraron los matrimonios 
de la infanta D." Carlota con D. Juan , principe del Brasil, y del in- 
fante D. Gabriel con D.* Mariana de Portugal , tuvo ya Carlos 111 
pensamiento de que se reuniesen algún día los dos reinos en alguno 
de los principes que naciesen jde estos enlaces; pensamiento patrió- 
tico en verdad , y honroso en gran manera para este soberano ; si 
bien fué siempre de temer que se suscitasen obstáculos por parte 
de otras potencias , llegado que fuese el caso de su ejecución. Que 
tal fuese el fin que se propuso, se infiere de las siguientes palabras 
d«l Informe que el conde de Florida-Blanca presentó al Sr. D. Car- 
los in. Estos matrimonios, decía, despertaron la envidia de todas las 
naciones, que, por nuestra desgracia, conocen los verdaderos intere- 
ses de España y Portugal mejor que muchos españoles. Los Reyes 
Católicos D. Femando y D." Isabel , el emperador Carlos V y su hijo 
Felipe II vieron claramente que ambas coronas tenían sumo interés 
en vivir uñidas ; asi es que fomentaron tan venturosa unión con el 
buen ézito que todos saben. España llegó al mas alto p^hto de po- 
der y de gloria en los reinados de estos principes ; consideración que 
debía bastar ella sola para que algunos políticos superficiales reco- 
nociesen el tino y sabiduría con que ha obrado V M. y su gobierno, 
siguiendo el ejemplo de los tiempos del mayor esplendor de esta 
monarquía.» (Gobierno del Sr. rey D. Carlos ///, por D. Andrés Mu- 
riel, pág. 271.) 

(i6) La Francia empezó por celebrar un tratado con los Estados- 
Unidos (firmado en París en el mes de febrero de 1778), en el cual 
se estipulaba la alianza defensiva entre ambas potencias ; siendo su 
objeto principal y directo mantener efectivamente la soberanía é in- 
dependencia absoluta é ilimitada de dichos Estados-Unidos, así en 
materia de gobierno como de comercio (art. 2^). Es de advertir que 
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Fnndi esuliaá la saiOD en pat con taf^atem; pero era fácH ver 
qne oopodia Urdar el caao, previsto en el trtíMdo miimo, de que di- 
cha potencia declarase la guerra i la Francia. (Véase dicho tratado 
en la obn poblicada en Filadelfia , año de 1781 , de orden del Con- 
greso, que contiene varios docamentos concernientes ¿ aquella re- 
voladon » bijo el ütalo : The CúUMtiüUien ef (he uvertU Mependent 
iiéiee ofAmericM.) 

m 

(f 7) <LÓ ocarrldo en la última guerra con la Gran Bretaña (decía 
el Sr. D. Cirk» IIl) hace ver hasu dónde debe llegar el orgullo y la 
dominadoii de la Francia con nosotros. Contra mi dictánien y ofi- 
cios, seempeil6 la corte de Versalles en su tratado de alianxa con 
los Estades>Unldo6 de América, y lo concluyó sin mi noticia y con- 
sentimiento, asaque estaban pendientes las negociaciones para con- 
certamos sobre nn panto tan grave, qae verosímilmente habia de 
producir vna gnerra. 

»Despoes de este primer paso, dio la Francia el segando, mas 
atropellado, si cabe; paes notificó, sin mi noticia , el tratado á la- 
corte de Londres, para la qoe todavía era ocolto ó muy dudoso, y 
apresuró por este medio extravagante ék rompimiento y la guerra, 
sin estar competentemente prevenido para hacerla. A pesar de estos pa- 
sos inconsiderados, pretendió la Francia que la España estaba obligada 
á unirse para la guerra , en virtud del paetú de famüia y de la alianza 
contenida en él. No puede darse mayor prueba del espíritu de domi- 
nación que reinaba en el gabinete francés ; pues , sin cootar con la 
/ España y sin su consentimienlo y noticia, quiso empeñarla en una 
guerra, como podría hacerlo un déspota con una nación de escla- 
vos:» (¡ntíruéeion reservada para ladüreedon de la Junta deEtíad», 
creada por el Sr, D. Cárlot Ul.) 

(18) cLa Francia, fundada en el paelo de flimUia^ habla instado 
para que V. M. se declarase, yobrase como aliado , desde el momen- 
to de su rompimiento con la Inglaterra. Sostuvo V. M. con firmeza 
que no estibamos en el caso del 'patío , mediante que , desviácdose 
de él, había hecho la Francia su tratado de alianza eventual con los 



. 
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Estados-Unidos , sin consentimiento de V. M • k esto se agregaba 
haber dado el ministerio francés el paso acelerado de notificar el 
tratado á la misma Inglaterra, sin noticia alguna anticipada á V. M., 
ni concertar, como debia, estas operaciones, que podían condacir- 
nos ¿ ana guerra. 

sCon esta resistencia , y con la honrada y firme resolaeion que 
tomó V. M. de no reconocer la independencia de los Estados-Unidos, 
á pesar de las vivas solicltades que se le hicieron, diciendo qae los 
reconocería cuando lo hubiese hecho la Inglaterra, calmaron en 
mucha parte las desconfianzas que esta tenia de nosotros, y las sos- 
pechas de que nos entendiamos con la Francia , y se prestó , ó mos- 
tró prestarse, i la mediación de V. M. para ajustar las controversias 
pendientes.» {Representación hecha por el conde de Florida-Blanca 

al Sr. D. Garlos III. MS.). 

« 

• 

(19) «Apenas interrumpieron estas hostilidades en tan apartadas 
regiones (la guerra contra las colonias de Portugal en América) la 
paz de que gozaba EspaSa, la cual seguía siendo medianamente go- 
bernada y creciendo en prosperidad de un modo pasmoso ; pero una 
guerra nueva , emprendida con imprudencia increíble , si trajo algu- 
nas ventajas , un tanto de gloria y una paz mas venta^josa que la 
anterior con la Inglaterra , produjo , por otro lado, efectos funestísi- 
mos, perjudicando á la marina, aumentando la deuda pública, y 
sobre todo , creando en América un estado independiente, de donde 
había de resultar, dentro de un plazo mas ó menos brevfe, y nunca 
muy largo , perder EspaQa sus inmensas y opulentas posesiones en 
aquel hemisferio.» (ffií/orúr dé E^utña, por Dunham, traducida y 
anotada por D. A. A. Galiano; tomov, cap. 9.) 

(fO) En la obra de Coxe, tantas veces citada, se hallan curiosos por- 
menores respecto de esta negociación , habiendo sacado nachos da- 
tos de la misma eorrespmdeneia oficial. [VEipagne tota la roit de la 
maison de Bourbon , etc., tomo v , cap. 72.) 

(2i) cEn esta Situación de cosas, y con las esperanzas que toda* 
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via nos daba la cootíonacioD del sitio, hasta el punto de estar ya casi 
ajustados los preliminaret de paz con la cesión de Gibraltar á la Es- 
pafia , dando la Francia una compensación á la Inglaterra en la isla de 
la Guadalupe y en otras , y nosotros á la Francia un equivalente en la 
de Saoto Domingo. En este concepto nos bailábamos , cuando V. M. 
salió para la pequeña jornada de Aranjuez, del mes de diciembre 
de 1782; pero atli , en vez del correo que esperábamos con la noticia 
de haberse firmado los preliminares, recibimos otro, que desvanecía 
nuestras esperanzas. 

«Por una parte, el ministerio inglés exigia nuevas cesiones, gra- 
vosas á la Francia , y por otra el ministerio francés^ se halló rodeado 
de disgustos y dificultades , que excitaban los interesados en los ter- 
renos de la parte francesa, los cuates se oponían á nuestras cesiones 
en la misma, que creían ser perjudiciales á sus intereses privados. 

»En tales circunstancias fué precisa, sin abandonar del todo las 
negociaciones de paz , llevar adelante con extraordinarios esfuerzos 
la continuación de la guerra.» {Representación hecha por el conde 
de Florida-Blanca al Sr. Don Garlos ni. MS.) 

(22) cPudo lograrse entonces la posesión de Gibraltar, al firmar 
la paz con Inglatera , pues esta potencia consentía formalmente en 
cedernos tan importante plaza , aunque hubiese puesto hasta en- 
tonces empeño formal en conservarla. Las cortes de Madrid , París y 
Londres estaban acordes acerca déla cesión, cuando el conde de 
Aranda, embajador del rey Católico cercado S.M. Cristianísima, se 
opuso al convenio, temeroso de que perdiera España en las Indias 
mucho mas de lo que ganase con el recobro del Peñón, cuyo punto 
no cedian los Ingleses sino á condición de que se habian de que^ 
dar con la Guadalupe, ^esde donde veía ya nuestro plenipoten- 
ciario apoderarse de todo el comercio de América y aguardar, solíci- 
tos , ocasiones de levantar las colonias contra la metrópoli, para en- 
riquecerse y también para vengarse de la guerra que les acababa 
de hacer Garlos IH. » 

En una obra manuscrita del conde de Fenían-Nufiez, embagador que 
ftié en las cortes de Lisboa y de París, intitulada Compendio histárieo 
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de ¡a viáa del Sr. D. Carlos ///, tratando de las proposiciones que 
precedieron á la paz de Paris , se lee : c Se adelantaban en Londres 
las preposiciones de paz, y el Rey, Lord Shelbame y Lord Grantam, 
ministro de Estado muy bonrado y afecto á nosotros, que babia sido 
embajador en Madrid en 1779, al tiempo déla declaración de esta 
guerra, llegaron á ponerse de acuerdo con la corte de París y de 
España sobre el arreglo de las proposiciones de paz ; cediendo Gi- 
braltar á la España, con la condición de añadir la restitución de to- 
das las islas tomadas en América , menos la de Guadalupe. El conde 
de Aranda creyó que la posición de esta isla abría la puerta de Amé- 
rica á los Ingleses, y de ningún modo compensaba la cesión que nos 
bacian de GJbraltar, y tomó sobre si el emprender la conclusión de 
estas condiciones , no obstante que tenia la orden de su corte para 
adoptar este cambio; y me ha dicho el mismo Conde que creía ha- 
ber sido uno de los mayores servicios que babia hecho en su vida á 
la nación y aun á la casa de Borbon , cuyos vasallos no hubieran po- 
dido navegar á sus islas sin el registro ioglés.i Asi lo reconoció la 
corte de Francia, y el Rey d¡]o en esta ocasión al conde de Aranda : 
JV. VAmbauadeur^ wmrCoublieront jamáis les obligations que nous 
vousavons en eela. (Gobierno del Sr. D. Carlos 7//, ó Instrucción reser- 
vada para la dirección de la junía de Estado; obra publicada por Don 
Andrés Muriel, introducción, pág. 63. Dicho MS. se halla en el Mu- 
seo Británico , donde lo consultó el autor de esta obra.) 

(23) «No debo detenerme en exagerar las ventajas adquiridas por 
esta paz y sus posteriores expficaciones, á pesar de que.no se dejó 
madurar, como podia, hasta el punto de sernos conveniente. Todo 
el mundo ha hecho justicia á V. M. , confesando que , de dos siglos 
áesta parte, no se ha concluido un tratado de paz tan ventajoso á la 
España.» (Representaron hecha por el conde de Florida-Blanca al 
Sr. D. Orlos Ilí. MS.) 

(24) Hállase esta Memoria del conde de Aranda en la obra pu- 
blicada por D. Andrés Muriel , VEspagnesous les rois de la maison de 
Bewrbon , tomo ti t añadido á la obra de M. Coxe. 
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Dicha Memoria se dice sacada de los papeles del doque de Sao 
Fernando, y también se halla, con otros documentos preciosos, en el 
archivo del duque de Hijar, sucesor del conde de Aranda; documen- 
tos que ha consultado el autor de esta obra. 

(25) cOtro plan , muy parecido al del conde de Aranda , se conci- 
bió en ios primeros años de este siglo , y aun parece que el Sr. Don 
Cirios IV lo consultó muy reservadamente con algunos prelados, 
cuyo voto fué fayoraMe, pero tampoco se puso en ejecución , ora 
fuese por obstáculos que hallara en la corte de Madrid , ora por la 
guerra con la Gran Bretaña, que di6cultó la realización de semejan- 
te proyecto.» (Véanse las Memorias del principe de la Paz, tomo iii, 
cap. 17,— Apantes sobre los principales sucesos que han influido en 
el estado actual déla América del Sur, por D. J. M. Vadillo, parte u, 
cap. 1 ; y el Examen histórico de la reforma eonstitueional , por Don 
Agustín Alhelíes , tomo n , cap. 6.) 

(26) «El rey D. Cirios , movido por e&tas eonsíderSicioces , no sok) 
se negó á formar parte de la nneva cuádruple alianza, y ^\ estado 
que le ofrecían para su nieto, sino que hiEO proposiciones á la Ingla- 
tiH'ra , á fin de unirse para echar del Mediterráneo á la escuadra ru- 
sa. Vio con satisfacción que principiaban á estar mal Rusia é Ingla- 
terra , y aprobó grandemente la conducta de la corte de Londres, 
que prohibió auxiliar á los Rusos con provisiones ó marineros. Ni se 
alebró menos del descahibro que había ^sufrido la Eiáperatriz en el 
ataque de Gustavo IH-, y de la mediación armada de Pmsia y de In- 
glaterra , que salvó á la Suecia, desbarató los proyectos de guerra 
contra la Turquía , y preservó á la Europa de un incendio universal.» 
( UEspagm sous les rois de la maison de Bourbon , etc. , tooK) v , ca- 
pitulo 78.) 

(27) «En tan difíciles circunstancias, Europa volvió los ojos á Gar- 
los iU. Tributando reverente homenaje á su buen sentido, rectitud 
proverbial y larga experiencia , Austria , Rusia , Francia , Prttsia, 
Inglaterra , Suecia , Dinamarca , y la misma Turquía, depositaron en 
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el soberano espafiol su plena confianza; consaltándole sobre los 
medios de conseguir la pacificación general, anhelada por todos.» 
( Memorial de Florida-Blanca á Garlos 111. Papeles periódicos del 
tiempo ; obra citada de Coxe , cap. 78. ) « Mas no alcanzaron al vene- 
rable Monarca los días ni para oir completo el Memorial de su mi- 
nistro Florida-Blanca » ni pnra alegrarse en la senectud de agasajar á 
emperadores, reyes y pueMos con el Tecundo ramo de oliva ; gloría 
de las mas puras que se pueden conquistar desde un trono.» (Histo- 
ria del reinado de Carlos III , por Ferrer del Rio, tomo iv, cap. 5.) 

(28) Respecto del influjo que llegó á tener Garlos lü en la políti- 
ca de liluropa, y que tan beneficioso pudiera haber sido , á no haber 
muerto aquel monarca cuando mas falta hacia , es notable este pár- 
rafo de la citada representación : «En cuatito á las relaciones extran- 
jeras, desde los primeros dias de la elevación de Y. M. al trono (decía 
el conde de Florida-Blanca al Sr. D. Garlos IV) comunicó á todas 
las potencias de Europa los medios de conseguir una pacificación ge** 
neral, en consecuencia dé lo qUe' ya nahiañ' concertado con el Rey 
difunto el imperio de Alemania , el de Rusia , los reinos de Inglaterra, 
de Suecia, de Dinamarca y hasta la Puerta Otomana; todos hablan 
depositado su confianza en él monarca español que ha fallecido, pre- 
cisamente en el momento funesto en que estaba á la víspera de su 
muerte ó cuando ya habia exhalado el último suspiro. » Esta impor • 
tanie representación se halla en el tomo vi de la obra de Coxe, 
traducida al francés por D. Andrés Huriel . con útiles notas y adicio- 
nes. Imprimióse también en castellano , pero son muy raros ya los 
ejemplares , y el mismo marqués de Miraflores, sucesor del conde 
de Florida-Blanca « solo posee una copia manuscrita , que ha facili- 
tado al autor de esta obra. 
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